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    Prefacio


    


     


    Liam entró a la asamblea luciendo sus mejores vestimentas. Esperaba que llegara Io con el grupo que se había quedado en Londres. Sus manos nerviosas tenían una pequeña capa de sudor. Se las limpió con una toallita perfumada. Le horrorizaba la idea de ver a Io sin estar perfecto. Estuvo horas preparándose, eligiendo la ropa, pintándose las uñas, retocando el tinte de su pelo, incluso cambió sus lentillas habituales por unas graduadas pero de color verde. 


    Vio a Alanna su antigua jefa con Ruth sentadas sosteniéndose las manos. Parecía que por fin consiguieron cerrar los abismos de silencio que las había separado. Se acercó a la pareja sonriéndolas.


    —¿Qué tal me veo? —les preguntó coquetonamente y girando sobre sí mismo.


    Ruth levantó las cejas mirándole y sonrió, Alanna que lo conocía mucho mejor solo dijo: —Perfecto Liam.


    —Sí, perfecto si estuviéramos en una convención de moda. Aquí destacas más que una lechuga en una juguetería —dijo Ruth riendo—. Ahora comprendo por qué Leyel te llama lechuguita.


    Alanna miro a su amante sonriendo y riendo con ella. Liam opto por poner una pose ofendida y mal humorado pero muy elegante.


    —Ese hombre no tiene ningún tipo de sentido de la belleza y de la moda. Es tan…


    Ruth no podía parar de reír, hasta que Alanna la obligo a serenarse.


    —Fuera de bromas Liam te ves muy guapo y hueles de maravilla. Lástima que me enamore de Ruth. No te preocupes, Leyel no es el único que no tiene sentido de la moda y el estilo.


    Liam dio una vuelta entorno a Alanna sonriéndola y exagerando sus palabras.


    —¡Bah! tienes razón. Solo los que sabemos distinguir entre el verdadero estilo y el solo ponerse unos trapos, podemos evaluar la belleza —sonrió y ya no podía seguir esperando para hacer la pregunta que se moría por saber— ¿Ha llegado ya Io?


    Ruth le miró sonriendo todavía pero intentando no reírse.


    —Si hubiera llegado, estaría entre tus pantalones o sería más apropiado decir que estaría entre tus piernas sin pantalones —volvió a romper a reír al ver la cara de consternación que ponía Liam—. ¡Oh! ¿No me digas que te has ofendido Liam? Desde que os conocisteis no habéis pasado separados ni dos minutos. Empezaba a pensar que erais hermanos siameses unidos por la cintura. Creo que ahora batisteis el record de tiempo separados. 


    Alanna la miro regañona. Sabía que Liam a pesar de todas las máscaras que usaba, de ser explosivo, risueño y como un torbellino, era una persona muy sensible. Escondía su gran corazón debajo de toda aquella capa de superficialidad, era su forma de protegerse contra el mundo.


    —No… no Liam cariño, aún no han llegado, pero estoy segura que no tardaran. Ven siéntate con nosotras antes de que te empieces a comer las uñas.


    Ruth lo abrazo estrujándole un poquito y luego lo dejo sentarse.


    —Todo era pura broma, no te enfades —dijo ya más seria—. Me gusta meterme contigo.


    Liam sonriéndola poso su cabeza en el hombro de Ruth, manchándola la cara con pintalabios al besarle la mejilla. Algo que a Ruth si la molestaba y mucho. Así que ahora fue su turno de reír, al verla limpiarse la mancha de carmín.


    —¿Has visto? —preguntó Ruth mirando a Alanna.


    —No… a mí no me metáis en vuestras peleas. Además guardar silencio, la asamblea está a punto de comenzar —les regaño.


    Liam miró hacia un lado viendo a Leyel y Alex que terminaban de entrar, les sonrió. La pareja le caía bien, incluso Leyel que pretendía ser más malo y agresivo de lo que realmente era. 


    Vio a Nuada subir al estrado desde donde comenzó hablar. El nudo de aprensión que tenía en el estómago, desde la noche anterior, cuando se despertó sobresaltado, se volvió doloroso y sus manos empezaron a sudar de miedo. Ahora ya estaba lejos de sentirse nervioso. Estaba aterrorizado y no podía comprender por qué se sentía así.


    —Alanna, algo malo le ha pasado a Io —le dijo en un susurro.


    —No, no ha pasado nada Liam, solo estas nervioso. ¿Quieres que salgamos fuera? —le preguntó Alanna.


    Liam no quería parecer un niño pequeño o un adolescente, aunque en ese momento se sentía muy infantil. Miro a Alanna negando con la cabeza y guardo silencio. Aun así no dejo de estrujarse las manos y girar la cabeza hacia la puerta de entrada al gran salón. Por esa razón fue el primero en ver a Niebla entrar y lo supo. En ese momento comprendió que todo había terminado. Para Liam las próximas horas transcurrirían en una nube de pesadilla y nada volvería a ser igual. 


    Vio como Niebla se acercaba hasta donde estaba Nuada y después de saludarlo, éste asintió dejándole su lugar. Le escuchó como si estuviera muy lejos y su voz solo llegara a través de una espesa niebla.


    —… Han muerto Zeven, Eitham, Dron, José, Io, Moringa…


    Liam solo alcanzo a escuchar la palabra muerte unida al nombre de Io:—No, no puede estar muerto —Grito, mientras su mente intentaba asimilar lo que estaba oyendo, su boca gritó, su cuerpo tembló visiblemente sin que él pudiera controlarlo. Sintió los brazos de Alanna y Ruth rodeándolo, ayudándolo a sentarse, ya que se había levantado de un salto. 


    La amabilidad de sus amigas, lo único que logro fue que el caudal de horror que había sentido, desde el momento de ver a Niebla atravesando la sala, explotara. Sus ojos se llenaron de lágrimas y todo su ser se convulsiono en sollozos de dolor.


    —No, no… no puede estar muerto —repetía una y otra vez sollozando.


    A su vez sintió que intentaban tranquilizarlo, incluso oyó a Alex y Leyel hablarle suavemente. Alex lo abrazo ayudándole a acostarse entre dos sillones, entre murmuradas palabras tranquilizadoras. Pero nada podía calmarlo.


    Nunca supo en que momento, una calma fría y autodestructiva se cernió a su corazón y mente, envolviéndole y reafirmando la seguridad de que nada le retenía ya en este mundo.


    Miro a su alrededor, Alanna y Ruth estaban hablando con Raven y no le miraban. Alex y Leyel estaban otra vez en una de sus múltiples discusiones que tanto les gustaba y tampoco le prestaban atención.


    Era el momento de marcharse. Nadie le diría nada porque todos esperaban que se comportara como el Liam al que estaban acostumbrados. Recogió la mochila que había llevado y salió del gran salón. 


    En principio pensó en retornar a su dormitorio, luego lo reconsidero y salió fuera de la casa. Ahí estaban los vehículos propiedad de las personas que estaban asistiendo. Miró por la ventanilla de cada uno, en busca de que uno tuviera las llaves puestas. Como supuso su amiga Alanna lo dejo abierto. Subió y lo puso en marcha. Se fue dejando atrás a todos sus amigos y su antigua vida.


     


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 1


     


    Era más de media noche cuando Liam llegó al puerto en la desembocadura del río Támesis. Aparcó el coche salió poniéndose la cazadora, mas por inercia que por preocupación hacia su persona. El olor del salitre, la humedad junto con el frio le caló hasta los huesos. 


    Hacia menos de dos horas que terminaba de llegar a Londres procedente de Barcelona. No quiso llegar hasta el lugar de la explosión, antes de que los grupos de rescate hubieran concluido su trabajo por ese día. Ahora solo quedaban en el lugar unos cuantos policías protegiendo las líneas cerradas. Pero desde donde estaba Liam no se veía ninguno.


    No recordaba cómo había llegado hasta su casa desde el Vall D’Aran, todo ese tiempo estaba envuelto en nieblas. Además en ese momento le eran totalmente indiferentes los peligros que había corrido durante el trayecto.


    Descendió por la rampa que habían despejado, el lugar estaba totalmente deshabitado, pero podía haber estado repleto de una multitud y seguiría estando solo. Su mundo estaba reducido a una única frase: Io estaba muerto. No quería creerlo, no podía aceptar que había perdido a Io en ese lugar. Para él no existía nada, se sentía vacío, su alma estaba muerta. Sin Io su vida había perdido todo significado.


    Liam cual sonámbulo caminaba sin fijarse en su entorno, su corazón palpitaba dolorido. Su mente quería retroceder en el tiempo, recordar los buenos momentos que vivieron juntos en su apartamento. Las risas y las caricias, el asalto del que fue objeto por parte de Io. Pero su mente solo podía volver una y otra vez aquella maldita frase, y al hecho de que Io ya no estaba junto a él.


    —No, no estás muerto Io, no lo puedes estar. No voy aceptar tu muerte hasta que contemple con mis ojos tu cuerpo inerte. No puedes haberte ido sin mí… —gritó a la noche desesperado.


    Siguió caminando hasta que alcanzo la zona que aún no había sido limpiada. Llena de escombros provocados por el derrumbamiento de un almacén y los cascotes que fueron la calle. Todo el lugar estaba lleno de hierros y hormigón destrozado. No parecía que hubiera ninguna forma de seguir avanzando.


    Liam se sentó entre los escombros, mientras su mente le proyectaba imágenes de Io atrapado bajo aquellas malditas toneladas de civilización. Sin poder ser alcanzado y atendido sus heridas, pero aún vivo para poder ser rescatado. Aunque a esa hora ya se habían retirado todos los grupos de rescate y salvamento. ¿Por qué se habrían marchado? ¿Pensaban que ya no quedaba nadie con vida para ser rescatado? No, no podía ser eso. No lo aceptaría.


    —Voy a encontrarte… te lo juro. Voy a buscar tu cuerpo hasta que consiga llegar a ti. No me importa lo que tenga que hacer, pero no te abandonare —las lágrimas fluían por sus ojos como habían hecho durante todo ese día. Su alma no podía estar más saturada de dolor. 


    Sus dedos buscaban resquicios entre los trozos de hormigón y las varillas de hierro que fueron otrora los muros del almacén. Tiro la mochila al suelo y saco la linterna que recogió en su casa. Con ella alumbro el lugar, había descendido hasta allí sin importarle si veía o no su camino, ahora quería poder encontrar un hueco por el que seguir adelante. 


    Alumbro los escombros y entre dos piedras creyó ver una cadena de oro. Se agacho a recogerla, pero solo era un trozo de metal brillante. Aunque ahí estaba lo que había estado buscando. En el suelo entre los escombros había un espacio vacío y oscuro. Tanteo con las manos, por allí podía arrastrar su cuerpo, internándose más profundamente en lo que otrora fuera el laboratorio de los Kathará.


    —Liam —escucho que le llamaban—. Liam —volvió a repetir la voz de su hermano. Solo le oía con la mitad de su cerebro consciente, su mente ya estaba enfocada en aquel hueco que le permitiría penetrar más profundo.


    Morgan le alcanzo antes de que pudiera escurrirse por él.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto Morgan.


    Liam se giró mirando a su hermano y dándose cuenta que no había sido su desquiciada mente la que le hizo escuchar su voz.


    —Voy… voy… a buscarlo —sentenció levantando los ojos hacia Morgan.


    —No, no puedes ir —intento serenarlo.


    —No voy a abandonar. Puede estar herido y necesitar mi ayuda…. No puede estar muerto —dijo Liam casi en una súplica.


    Morgan miro a su hermano consternado. Aquel hombre no se parecía en nada a su risueño, juguetón y casi adolescente hermano. Su pelo era una maraña de verde, sus ojos ocultos ahora tras unas gafas graduadas, estaban enrojecidos de tantas lágrimas como habían vertido. Sus ojeras eran pronunciadas y sus labios tenían un rictus de dolor, que nunca habían mostrado. Lo abrazo queriendo tranquilizarle y darle el apoyo que tanto necesitaba en su dolor.


    —Liam, ese es un trabajo para los equipos de rescate. Tú no puedes hacer nada —intento razonar Morgan.


    —Pero… pero ellos ahora… ahora no están —respondió consternado—. Creen que todos son humanos… Io no lo es, no puede estar muerto, no quiero que este muerto. No voy aceptarlo. No hasta que lo vea con mis ojos.


    Liam se separó del abrazo de su hermano. Ahora no era consolador, como lo fue durante su adolescencia. Nada podía reconfortar su alma. Morgan le dejo ir pensando que no tenía a donde escapar, pues el cerraba la única salida hacia la calle.


    Los ojos de Liam estaban enfocados en aquel hueco que parecía guiñarle el ojo, indicándole el camino a seguir. No se lo pensó dos veces iba a entrar por allí, aunque tuviera que engañar a su hermano.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Y cómo sabias donde estaba? —preguntó Liam intentando distraer a su hermano de sus verdaderas intenciones.


    Morgan miró hacia la calle en buen estado no muy lejos de ellos.


    —Liam deberíamos salir antes de que venga la policía, está prohibido estar aquí. Después te prometo que responderé a todas tus preguntas —dijo Morgan girándose hacia la rampa por la que descendió.


    —Sí, ves ahora te sigo, solo dame unos minutos, por favor —pareció ceder Liam—. Solo quiero… quiero despedirme —y su voz se quebró, sustituida por un sollozo.


    Morgan se dio cuenta que su hermano había envejecido con la pérdida de su novio. Y que ya estaba lejos de su alcance para poder consolarlo, como cuando eran niños.


    —Bien, te espero arriba pero no tardes Liam de verdad. Este lugar es peligroso —dijo y comenzó a caminar por la rampa de vuelta al lugar donde estacionó el vehículo.


    Liam espero a que su hermano se hubiera alejado y con la linterna apagada en su mano y la mochila en la otra se tiró al suelo. Arrastrándose por el mismo consiguió colarse por la separación de los escombros. Oyó gritar su nombre, pero no se detuvo.


    No había avanzado más que algunos metros cuando el suelo debajo de él, se derrumbó, cayendo a un pasillo semi derruido del laboratorio de los Kathará. En la caída perdió la mochila y las gafas, pero su mano se aferró a la linterna evitando que se le cayera.


     


    * * * * * * * * *


    Morgan se giró más por intuición que por razón alguna. Vio cómo su hermano se tiraba al suelo y arrastrándose desaparecía debajo de aquellos escombros. 


    —Liam, no… no déjalo. Liam —grito intentando detenerle, pero no le hizo ningún caso. Vio como sus piernas desaparecían en la oscuridad. Corrió hasta el lugar donde su hermano se había colado.


    ¡Maldito cabezota e idiota! Se maldijo a sí mismo. ¿Cómo podía haber sido tan ciego? No tuvo la capacidad de ver hasta dónde estaba desesperado.


    No tardo nada en volver al lugar donde había desaparecido. Se tiró al suelo indiferente a destrozar el carísimo traje que llevaba. Nada le importaba solo poder llegar hasta donde su hermano estaba dolorido en aquel hueco oscuro.


    —Liam… Liam vuelve —volvió a gritar, intentando deslizarse por el hueco, pero a diferencia de Liam, su físico era mucho más grande y abultado. No pasaría por ese agujero.


    Repitió el nombre de Liam esperando conseguir llegar hasta su dolorido hermano, y atravesar su duro cerebro. Cuando sintió una voz a su lado.


    —Morgan… ¿Dónde está Liam? —pregunto el recién llegado.


    Morgan cabreado por la interrupción, pero con la esperanza de que el recién llegado pudiera ayudar, levanto la cabeza.


    —¿Sí? —dijo aun sin levantarse del suelo pero al mirar vio que era Asher.


    —¿Dónde está Liam? Vine cuanto me llamo Alanna.


    —Liam se ha esfumado en ese hueco. A saber dónde está ahora —dijo Morgan—. ¡Joder! Siempre fue más escurridizo que una serpiente. ¿Cuánto peligro de derrumbe hay?


    —Mucho —dijo preocupado Asher—. Siento no haber podido llegar antes. Estaba atendiendo los heridos que conseguimos rescatar.


     


    * * * * * * * * *


     


    Liam escuchó la voz de su hermano hablando con alguien, la voz le era conocida, pero en ese momento era lo que menos le importaba. Esperaba que el recién llegado lo entretuviera suficiente como para poder escapar y explorar aquel lugar. Como ocurrió durante la asamblea vio la oportunidad de colarse por aquel hueco y la acepto, quería llegar lo más profundo que pudiera. No iba aceptar que Io estaba muerto, no hasta que viera su cadáver y no esperaría a que los del servicio de rescates lo encontraran. 


    Aquel trozo de pasillo también estaba lleno de escombros, fue poco el trecho que pudo pasar agachado. Después volvió a arrastrarse como pudo fue avanzando palmo a palmo, arañándose las manos y las piernas, pero no le importo ni el dolor le detuvo. Tenía muy claro donde estaba su meta, continúo ganando pocos metros pero siguió. 


    Sintió ruidos de arrastrarse, y supo que alguien había entrado por el mismo hueco que él y que iba en su búsqueda. Dio por sentado que no era su hermano, ya que ni en sus mejores sueños le podría seguir.


    De pronto vio una piedra grande atravesada que le impedía continuar avanzando. Busco otro resquicio aunque ya le era difícil distinguir en la oscuridad por donde podía seguir su camino. Apoyo las manos en una zona del suelo y este cedió, cayendo a otro pasillo que había resistido la explosión. Pero todo allí estaba oscuro y no veía, volvió a encender la linterna, golpeándola con la mano, algo le había ocurrido en la primera caída, ya que se apagaba y encendía. Si además añadía que perdió las gafas, solo podía guiarse por el tacto, su grado de miopía era suficiente como para que los contornos de las cosas se le difuminaran. Tanteó su camino lentamente tocando la pared que tenía cerca. Sabía que podía derrumbarse sobre su cabeza la tonelada de escombros que había encima, aun así no se detuvo.


    Siguió adelante, tropezando y palpando trozos de pared que sobresalían, parte del pasillo estaba derrumbado, pero todavía podía caminar por él. 


    En ese instante sintió una voz.


    —Hueles como el duende. ¿Lo buscas? —preguntó la voz rasposa de un hombre.


    Sobresaltado Liam miró a su alrededor.


    —Sí, busco a mi pareja —aun asustado Liam contestó.


    —Eso supuse, por vuestro olor compartido.


    En otro momento Liam hubiera hecho alguna broma de aquello, pero en ese instante solo sintió esperanza.


    —¿Dónde está? ¿Está vivo? —preguntó con el alma congelada de terror.


    —Lo estaba…. Cuando…. Alguien te sigue —afirmo la voz rasposa.


    —Sí, algún loco que mi hermano habrá obligado a seguirme —susurro Liam—. Dime: ¿dónde está Io?


    —Espera, quiero asegurarme que este hombre es encontrado —dijo moviéndose hacia delante. Liam apenas era capaz de ver con la poca luz de la linterna. Pero aun así fue capaz de ver la figura de un hombre muy grande y oscuro, cargando con otro hombre inconsciente, su pelo rubio ceniza fue lo único que consiguió ver. Unos segundos después volvió—. No sé dónde se lo llevaron, pero estaba vivo aunque también se encontraba herido.


    —¿Se lo llevaron? ¿Quién se lo llevo? ¿A dónde se lo llevaron? ¿Qué tan grave estaba? —preguntó Liam recobrando en parte la cordura.


    —No te lo sé decir.


    —¿Y quieres que confié en ti? ¿Quién eres? ¿Eres un Kathará? —preguntó Liam a la defensiva.


    —No.


    —¿Cómo puedo estar seguro que no tienes tu a Io o que no perteneces a los Kathará?


    Liam sintió el aire moverse a su lado y miro en esa dirección, viendo dos ojos rojos fuego iluminar la oscuridad.


    —¿Por qué no soy humano? —más una afirmación que una pregunta y por extraño que pudiera parecer, eso tranquilizó a Liam.


    —De acuerdo, me has convencido. No eres de los Kathará, pero eso no quiere decir que quien se lo llevara no lo fuera.


    —Por lo que dijeron, no lo eran.


    —¿Qué haces aquí abajo?


    —Eso no es de tu incumbencia —resonó la voz rasposa enfadada.


    —¿Quién era el hombre que llevabas en los brazos?


    —Tampoco es de tu incumbencia —volvió a decir el ser.


    Ahora comenzaron a oír voces y pasos que se acercaban. 


    —Mira Asher aquí hay otro cuerpo. Vamos, ayúdame a sacarlo, parece estar inconsciente aunque no herido —sonó la voz de Morgan amortiguada por la lejanía.


    Liam intento seguir adelante y aquel ser lo sujeto del brazo.


    —Tu amante ya no está aquí, no tienes nada que buscar, vuelve arriba, con los de tu especie —su voz sonó como un gruñido, pero pareció complacido.


    —¿Y dónde está? —preguntó Liam sujetando a su vez la mano que tenía en el brazo—. No me voy a ir hasta que tenga respuestas, hasta que tenga todas las respuestas.


    —Humano, no traigas más de tu especie a mi mundo…. Te he respetado por que hueles al duende, pero no tientes tu suerte. Toma, esto es todo lo que queda de tu compañero —le entrego una cazadora y una cadena de la que colgaba un ámbar. Liam con un brazo sujeto la cazadora de su compañero y cerro la mano sobre el colgante.


    Escucharon pasos que se acercaban ahora más nítidos.


    Liam con la otra mano engancho el cuello del ser acercándose a su cara, le dijo:—¿Crees que en este momento me importa realmente mi vida? 


    —¡Maldito humano! Debería de importarte. Tu compañero depende de que tú vivas, imbécil —le susurro la voz rasposa—. Ahora vete.


    —No, no. Necesito encontrar pruebas de la gente que se lo llevo. No me iré hasta que tenga todo lo que pueda de este lugar —susurro a su vez Liam temblando de miedo pero sin ceder en su empeño.


    El ser cogió el cuello de la cazadora de Liam y lo arrastro por ella, alejándose de los pasos que se acercaban. Mientras decía en un murmullo:—¡Maldito cabezota! Te daré lo que quedo de uno de sus captores. Pero después te iras.


    Liam aun siendo arrastrado por un hombre con una fuerza muy superior, no estaba dispuesto a ceder. Se iría cuando tuviera todo lo que le sirviera para encontrar a Io, ni un minuto antes. Lo único que ahora estaba en su mente, es que Io había conseguidó salir de aquel universo de destrucción con vida e iba a encontrarlo.


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 2


     


    Sueños… sueños de una vida distinta, de un destino alejado de Liam separados por los prejuicios. 


    Io en más de una ocasión se había preguntado; ¿Por qué ellos no tuvieron que pasar la terrible prueba para encontrase? Quizás el destino se había olvidado. Sin embargo hoy tendría su respuesta a la pregunta. El destino no se olvida de nadie.


    Aun recordaba vívidamente las pruebas de las que fue testigo: Cuando Ryosuke encontró a Angus. Las quemaduras producto de su larguísimo contacto con el hierro, la debilitada figura de su monarca. La terrible prueba a la que Calem y Adahy fueron sometidos. Los terribles siglos de silencio y búsqueda infructuosa por parte de Sombra para encontrar la verdad sobre su “culpa”. Todas esas pruebas venían de la mano de los humanos. Io nació muchos siglos después de que las dos razas fueran separadas por las brumas. Aprendió con los largos años de su vida la desconfianza hacia los humanos que aún estaba muy reciente en su corazón.


    Sin embargo, fue un humano quien se convirtió en su compañero, quien le otorgo la alegría de vivir cada mañana. Ver salir el sol y tener a Liam a su lado, le daba razones para sonreír al nuevo día. Liam con su personalidad extravagante, su espontaneidad y su alegría por la vida. Liam que esperaba en España a su regreso. No, no iba a permitirse morir bajo aquella millarada de toneladas de cemento que tenía sobre la cabeza.


    Empujo a Adam, tenía que sacar al viejo jefe del Mishkal de aquella guarida. Pero a la vez quería salir de allí. Quería volver a estrechar a Liam entre sus brazos. A sentir sus caricias y su cuerpo acariciando al suyo, oír sus suspiros de placer, sentir la sensualidad de sus manos al rozar su piel, sus risas y volver a besar sus labios.


    ¡Mierda! ¿Por qué había aparecido el Juez del destino? Ese maldito artefacto era en sí mismo un ser vivo con mente propia. No era dirigido por nadie ni nada, hacia su voluntad. Tenía que aparecer ahora que Io había encontrado alguien por el que realmente quería vivir.


    Empujo más urgentemente a Adam internándose por el pasillo.


    La explosión llego sorprendiéndoles en su intento por alejarse del espejo. La mano de Io fue arrancada del brazo de Adam. Su cuerpo fue lanzado contra una pared que se desmoronaba. En su mente solo quedo la imagen congelada el hermoso rostro de Liam.


    Un segundo antes de que su mundo se convirtiera en un caos de oscuridad y perdiera la consciencia. Solo tuvo una oración para aquel por el que deseaba vivir.


    —Liam te amo. Siento… siento tanto no haber tenido más tiempo… perdóname —la oscuridad le trago indiferente al dolor que iba a provocar.


    El cuerpo de Io quedo tirado en un pasillo oscuro, no muy lejos de Adam. Mientras los pasos de varias personas resonaban en la lejanía y alumbraban las sombras de aquel lugar abandonado hacía más de cien años. Nadie fue testigo de los ojos rojos que se abrieron a la vida, después de una larguísima hibernación. Ojos que evaluaron la situación y que el sonido de pasos humanos provoco su desaparición, volviéndose a fundir con las sombras que ya eran parte de sí mismo.


    Las luces en muy poco tiempo alcanzaron el cuerpo de Io y evaluaron su situación. Por orden del líder, dos de los hombres recién llegados sujetaron su cuerpo con esposas y lo transportaron fuera. A la vez que las pesadillas se hacían reales en la vida del inconsciente duende.


    * * * * * * * * *


    —Aseguraros que este realmente bien atado, estos seres pueden ser muy engañosos —ordeno el líder cuando consiguieron llegar a la superficie.


    —Señor, creo que Dev se quedó atrás. Señor, no está entre nosotros —dijo uno de los mercenarios que le acompañaba.


    —Problema de él, soldado. Todos sabemos que no vamos a volver a por nadie —rio entre dientes recordando la risa de una hiena—. Más dinero para los que conseguimos salir con vida. Tenemos lo que queríamos, ahora a preparar el viaje de vuelta.


    —Como ordene, Señor —dijo el mercenario, aunque estaba preocupado por la desatención que Dev fue objeto.


    Los dos mercenarios que cargaban con Io. Lo subieron en la parte trasera de una furgoneta, encerrándolo en un baúl preparado para tal fin. 


    Fue en ese instante en que Io recobro la consciencia. Abrió los ojos y se dio cuenta que todavía estaba en la oscuridad, aunque tampoco se podía mover. Le dolía todo el cuerpo, sentía la sangre correr por una de sus piernas y la presión de algunas costillas fracturadas. Sus heridas no le preocuparon, el peligro estaba fuera en la voz de aquellos hombres.


    Al principio pensó que eran miembros de los Kathará, pero pronto salió de su error al escuchar hablar al “jefe”.


    —El avión nos espera en el aeropuerto, no esperara eternamente, así que vamos a entregar nuestro paquete y a cobrar nuestra recompensa —volvió a reír con aquella risa chirriante, que asustaba más que divertía—. En esta época del año, Brasil suele ser una verdadera fiesta y si tienes la cantidad de dinero adecuado, eres el rey del mundo.


    No. Quiso gritar Io, pero se mordió la lengua, no quería que supieran que estaba despierto. No podían llevarlo tan lejos, quien iba a ser capaz de encontrarlo. Intento transformar su cuerpo, tomar la forma en que los humanos creían que eran los duendes, pero el arcón donde lo encerraron era de hierro puro, ahí no podría hacer magia. 


    En ese momento comprendió la gravedad de su situación. Todos pensarían que estaba muerto. Su terrible error al querer darle a Liam tiempo para que él deseara la unión tanto como Io la deseaba. Había cerrado la única vía que Liam habría tenido para saber a ciencia cierta que seguía vivo. No se había unido a su alma gemela y ahora no sabría que estaba vivo, no tenía ninguna conexión con ningún ser. Sus padres hacia bastante tiempo que estaban muertos. Nadie sabría jamás cual había sido su verdadero destino, ya que todos incluido Liam, pensarían que estaba muerto.


    Sintió frio, la temperatura de su cuerpo subió para ayudar en la sanación de las heridas provocadas por el derrumbe. Pero el frio que sentía estaba más en relación con su alma que con su cuerpo. Nunca había estado tan solo, jamás, siempre le rodeo su gente y desde hacía poco tiempo Liam. En ese instante empezó a comprender que ahora estaba totalmente solo y que había sido capturado y no tenía forma de liberarse.


    Las lágrimas que bajaban por sus mejillas no tenían nada que ver con el dolor que sentía, ni con el frio. Estaban relacionadas con la amargura que provocaría en aquella sonrisa que tanto amaba, en la tristeza que impregnaría los ojos de sus sueños. La imagen de Liam sonriéndole, con su mata de pelo verde, sus labios tan sensuales suavemente pintados con carmín, sus ojos retocados con rímel, su extravagante forma de vestirse, aquellas camisetas que parecían dos tallas más pequeñas y que mostraban su ombligo, que tanto le excitaban. Y que ahora solo era un recordatorio más de lo que perdió en el derrumbe. 


    Esa noche en un segundo se había evaporado todo lo que para Io era importante, y su vida partía hacia un horizonte desconocido y solitario.


    Su cuerpo al final sucumbió antes de llegar al aeropuerto, saboreando el cálido salobre de sus lágrimas, enfocado en la imagen de Liam. 


    Te amo Liam, aunque el destino nos separe de por vida, te amare en esta vida o en cualquier otra existencia.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Liam fue arrastrado hasta los restos de ropas en un pasillo oscuro. El ser que lo había llevado hasta ese lugar, lo soltó, dejándolo libre.


    —Ahí tienes todo lo que queda del tipo que venía con los humanos que se llevaron a tu duende.


    Liam tropezó cayendo, se giró como si fuera un gato y quedo mirando aquel extraño ser, del que solo podía divisar sus ojos en la oscuridad. Volvió a mover la linterna para encenderla.


    —No… —ordeno el ser tajantemente—. Nada de luz…


    —Estás loco. Sin luz; ¿Cómo quieres que busque los objetos? —dijo Liam mostrándose tan tozudo como antes. Tenía pánico de aquel ser que con una sola mano lo había llevado alzado todo el camino, pero no se lo iba a mostrar.


    El ser pareció que se lo pensaba haciendo extraños ruidos.


    —Bien, enciéndela… pero no se te ocurra alumbrar en mi dirección —dijo más en gruñidos que en palabras.


    Curiosamente la linterna cobro vida dando forma a lo que antes solo fueron sombras. En un rincón contra la pared había un montón de ropa medio rota. Sin pararse a pensar simplemente registro los bolsillos en busca de alguna prueba que le diera pistas de quien había sido aquel hombre.


    No encontró cartera ni documentos que aclararan su procedencia. Nada, allí no había como relacionar esas ropas con una persona, nada que fuera una mínima pista de quien era aquel humano. 


    Necesitaba al menos una huella, alguna… metió la mano en un bolsillo de la pernera del pantalón y saco una caja de cerrillas de una discoteca con el nombre en portugués. No era mucho, pero le podía dar una pequeña pista de donde estaba esa discoteca. Reviso más detalladamente los pocos bolsillos sanos que quedaban y encontró un papel de publicidad en portugués.


    ¿Brasil o Portugal? Se preguntó, aunque no era difícil de localizar buscándolo por internet.


    —Mira, lo que tienes aquí no es suficiente, necesito algo más. Con esto no tengo datos sobre la persona que era —dijo mirando al ser sin alumbrarlo con la linterna—. Por lo tanto no puedo encontrar el rastro de donde estuvo antes de venir a raptar a mi duende. ¿No tenía nada más con él?


    —Sí —dijo el ser quitándose la cazadora que llevaba puesta y tirándosela—. No he tocado nada de sus bolsillos, quizás ahí encuentres lo que estás buscando.


    Liam lo miro un instante recogiendo la cazadora en el aire, la dejo junto a la ropa. Se sacó su propia cazadora y el jersey, tendiéndoselos.


    —Sé que puede ser pequeña, pero te servirá para no pasar frio —sintió el frio penetrar en su cuerpo, pero apenas le dio importancia, recogió la cazadora olvidada de Io y se la puso. Todavía tenía el olor de su duende, algo que reconforto a Liam, consiguiendo una pequeña luz de esperanza en tan negro horizonte. No importaba lo que tardara en localizar a Io. No cejaría en toda su vida de buscarlo, ya que sin el duende, está no tendría sentido—. Luego te la devuelvo —añadió registrando los bolsillos, uno de ellos tenía roto el forro por el que se había colado varias cosas hacia el fondo de la misma. Termino de descoserlo con la mano y busco los tesoros olvidados allí. 


    No había mucho, un mechero, un papel que desplego y leyó. Era un recibo de un hotel en la ciudad de Recife y milagro, un número de tarjeta de crédito, junto a la fecha de hacía dos semanas. Volvió a meter la mano asegurándose de que no había nada de mayor valor, solo para encontrar un pegajoso caramelo y algo de tabaco suelto. Después le devolvió la cazadora al ser que esperaba observándole.


    —Puedes quedártela, no hay más aparte de este trozo de papel que me será muy útil —dijo Liam aun dándole vueltas a como conseguiría encontrar una pista que le sirviera. Como mínimo ahora sabía que Io no estaba en manos de los Kathará y esperaba que eso fuera una buena noticia.


    —Si quieres te llevo hasta el cadáver, no creo que puedas… —dijo en un gruñido el ser.


    Liam lo miro y casi lo alumbra con la linterna. Aquel ser había matado al hombre...


    —¿Por qué no evitaste que se llevaran al duende? —pregunto algo agresivamente Liam.


    El ser se revolvió ruidosamente.


    —Eran muchos y yo estaba débil. Llevaba mucho tiempo sin tener alimentos reales. Además… además…


    —¿Además qué? —volvió a preguntar Liam, levantándose y encarando al ser. Todo el miedo olvidado en algún punto de la desesperación de su alma.


    —Además… mi compañero de vida… estaba en juego. Mi obligación era salvar su vida antes que a tu duende.


    La luz se hizo en la mente torturada de Liam.


    —¿Era el humano que transportabas? ¿Eres otro experimento de los Kathará? Dime al menos tu nombre.


    —Daemon así me han llamado los últimos cien años. Lo demás no es de tu incumbencia, ya te lo dije antes. Pero para tu información, te diré que sí fui uno de sus experimentos. Me raptaron cuando era niño. Solo que al final, resulte demasiado peligroso.


    —Y te encerraron aquí —termino Liam por él—. No tienes que quedarte, lo sabes. Hay una organización que se dedica a proteger a las personas como tú. Si quieres te llevo a su base, no está lejos de aquí, allí encontraras gente dispuesta ayudarte.


    —No, no, allí no me querrán —dijo en un gruñido que exhalaba dolor—. Créeme estoy mejor solo.


    Liam levanto una mano para rozar su brazo, pero Daemon retrocedió alejándose del toque reconfortante.


    —Dales como mínimo el beneficio de la duda, Daemon. No des las respuestas por ti mismo, no los conoces —intento serenar Liam—. Además si ese hombre era tu alma gemela, ya no estás solo, él te necesita.


    —Él no me necesita, salve su vida en contra de su voluntad. No quiero seguir hablando de ese tema. Será mejor que ahora te marches —gruño enfadado.


    —Daemon puede que ahora este cabreado contigo, pero su enfado no durara. Sé de lo que hablo —y las lágrimas volvieron a empañar sus ojos al recordar el acoso de Io sobre su persona y como se enfadó con él. ¡Oh Dios! Daría su vida por poder volver a estar a su lado.


    —Si él me quiere, sabe dónde encontrarme —replico Daemon.


    —No seas terco… él estaba inconsciente, ¿cierto? —le explicó Liam refrenando sus lágrimas y reprimiendo su dolor—. Dime; ¿Cómo va a saber llegar a ti? Yo entre burlando a todos, pero ese hombre no sé si tendrá tanta suerte.


    —Por qué no es el único camino que existe para llegar aquí. ¿Cómo crees que sacaron a tu duende?


    —¡Dios! Claro… ¿por dónde salieron? —preguntó Liam.


    —Esto comunica con las cloacas y es hora de que tú también te vayas. Ahora ya no tienes pretexto para seguir mareándome con tus preguntas —le dijo Daemon entregándole la ropa que le había dado, Liam la rechazo.


    —No, quédatela, yo tengo todo lo que quiero —dijo acariciando la cazadora de Io.


    —Si os amáis tanto; ¿Por qué no os unisteis? Ahora podrías saber dónde está con solo pensarlo —dijo Daemon. Porque aunque odiara hablar con desconocidos, aquel hombre humano le había gustado. El valor que demostró al enfrentar su ira y la cabezonería de querer encontrar al duende, le dijo la clase de persona que era. Y quería ayudarles a volver a estar juntos, además se lo debía al duende por no haberle rescatado de las manos humanas.


    Liam se sentó en el suelo y oculto la cabeza. Le gustaría tanto poder volver en el tiempo y cambiar todas aquellas decisiones primarias de esperar a que se conocieran para decidir si querían unir sus vidas. Pero ya no había vuelta atrás, solo podía esperar y confiar en sus conocimientos para encontrar a Io. Y todo era por culpa suya y su maldita indecisión. Cuando había encontrado, lo mejor que la vida le podía ofrecer, se acobardo ante la posibilidad de formar una pareja estable con otra persona.


    —Fue culpa mía —reconoció levantando la cabeza hacia donde estaba Daemon de pie—. Y no puedo dar marcha atrás y corregir mis malditas indecisiones —retuvo las incipientes lágrimas que volvían a aparecer en sus ojos—. Será mejor que me vaya… quiero piratear las cámaras de video que hay en esta zona a ver si consigo saber algo más de la gente que se llevó a Io. Si quieres, puedo… puedo buscar a tu compañero y hablar con él. ¿Sabes su nombre?


    —Adam… fue el nombre que me dio, pero no, déjalo, tú tienes mucho de qué preocuparte. Él vendrá a mí si cree que lo merezco. Ven sígueme, te llevare hasta la salida más próxima —dijo Daemon tendiéndole la mano para ayudarlo a levantarse.


    —Sí… vamos —le respondió Liam sujetando su mano, ya que no veía el camino.


    Con Daemon a la cabeza se perdieron por los túneles hasta alcanzar la boca del alcantarillado municipal. Por la que Liam salió a la calle y Daemon se volvió a fundir con la oscuridad. Sin palabras, ni despedidas, era posible que jamás se volvieran a ver, pero en el fondo ambos sabían que esa pequeña reunión, les había unido en amistad.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 3


     


    Cuando sus pies se posaron en el asfalto de la calle, el aire frio aclaro sus ideas. Recordó que llevaba el teléfono móvil en el bolsillo del vaquero. Una costumbre que había adquirido desde que trabajo en la empresa de telecomunicaciones. Nunca sabias en que momento podían llamarte y dejarlo en la mochila no era la mejor opción. Lo saco e hizo fotografías de la calle en busca de cámaras y sobre todo del nombre y situación de la boca de alcantarilla por la que había salido.


    No paso mucho tiempo desde su salida de las alcantarillas y la llegada a su casa. Morgan insistió en quedarse en el minúsculo apartamento, pero Liam, solo quería estar con sus recuerdos. No únicamente porque quisiera lamerse sus heridas sin testigos, aunque este fuera su hermano, sino porque quería trazar un plan que le ayudara a encontrar a Io. 


    No le había dicho a Morgan que Io seguía con vida, no se lo diría a nadie. Ya que intuía que si dejaba libre la noticia, alteraría demasiado el ambiente y su intuición le dijo que eso sería mortal, para la vida de Io. Liam pensó que en solitario podría obtener mejor información y no pondría en peligro la vida de su amante.


    Además debía de contar con el dato de que el Mishkal, aún tenía que descubrir a los topos de los Kathará y muy posiblemente de la gente que se había llevado a su amante. Tenía que deshacerse de todas las cosas que pudieran poner sobre aviso aquellos que tenían a Io.


    La pregunta del millón aquí era; ¿Cómo hacerlo? ¿Cómo desaparecer en el éter sin dejar pistas? Muriendo, su mente tan rápida y veloz como siempre, le dio la respuesta. Si pensaban que estaba muerto, tanto amigos, enemigos o simplemente conocidos. Nadie lo buscaría ni se preguntaría donde había ido a parar o que sería lo que estaría haciendo.


    ¿Realmente estaba pensando en hacer padecer a todos sus amigos y hermano, la terrible perdida y el pesar espantoso que se abatiría sobre ellos, al creerle muerto? Liam no era tan egoísta y egocéntrico como la gente solía juzgarlo. No quería hacer daño a los seres que amaba, pero en el secretismo estaba la salvación de su compañero.


    ¡Malditas opciones de mierda! Se gritó a sí mismo y al solitario apartamento. Podía hablar con Morgan y Alanna, ninguno de ellos lo traicionaría. Pero… ¿no les estaría poniendo en peligro al conocer la verdad?


    ¡Mierda! ¡Joder! Exploto desesperado Liam. Lárgate a dormir, mañana será otro día, y veras las cosas con mayor claridad. Le dijo su consciencia reprendiéndole. ¡No… no joder! No tengo sueño, ni estoy mínimamente cansado. Necesito trazar un plan. Su consciencia le respondió. Un plan… ahora que llevas más de 24 horas sin dormir.


    Tenía ganas de patear algo, de desahogarse golpeando o peleando contra alguien físico. Pero no quería que los vecinos pensaran que se había vuelto loco y llamaran a su hermano. 


    Al final entro al dormitorio, no se acostaría pero quería ducharse y cambiarse de ropa. Miro hacia la cama deshecha, allí estaba la ropa que Io había usado el día que marcho a aquella terrible misión. Se arrodillo en la cama y abrazo las prendas que aun conservaban el olor de su amante. Apoyo la cabeza sobre la almohada que tenía la forma de la cabeza de Io y el dolor volvió a emerger del interior de su alma.


    Lloro, grito, gimió, pataleo, se retorció e incluso se golpeó contra la pared, pero nada parecía amortiguar aquella opresión en su pecho, aquel dolor no se mitigaba. La desesperación que sintió arraso con todo lo que su vida había sido hasta ese momento. 


    Así fue como al final termino quedándose dormido. Un sueño plagado de pesadillas y de horribles futuros vacíos. Agotado se despertó varias veces sin saber dónde estaba, para volver a entrar en la pesadilla siguiente que ahora poblaba su mente. Incluso en la oscuridad de la noche, no fue capaz de recordar la cara de Io, ni acordarse de los mil momentos felices juntos, ni de los besos compartidos, todo había sido arrasado, todo estaba roto o así era como Liam se sentía.


    El sol del mediodía lo despejó trayéndole a la terrible realidad y sacándole de los espantosos sueños. No había diferencias entre la realidad y los sueños, solo estos habían sido un reflejo de su destruida vida. 


    Aun así el sol se empeñaba en calentar su cara, dándole un espectro de arcoíris a su oscuridad. Y como si fuera un cuento de hadas, con la magia que solo los niños son capaces de ver, del final del arcoíris le llego el recuerdo de la cara de Io sonriendo y bromeando. 


    Liam quedo atontado mirando aquella silueta tan querida, no se atrevió a moverse, ni tan siquiera a pensar. No quería que se difuminara con la negrura y dejara de existir. Solo se enfocó en aquel hombre, que lo era todo para él, incluso llego a sentir sus sensuales labios lamiendo el camino a su boca. Con el recuerdo del sabor de su amante aun bailando en su paladar, comprendió la verdad de su situación. Si quería volver a sentir aquella boca, a oír aquella voz, a oler aquel delicioso cuerpo, ha follar hasta que destruyeran la cama, amarse hasta que el mundo llegara a su fin. Tenía que levantarse y transformar su dolor en cólera que le motivara, que le empujara a buscarlo. Como bien le dijo Daemon, la vida de Io ahora estaba en sus manos y de él dependía que volvieran a estar juntos.


    Con el conocimiento de que todo dependía de su fuerza para hacer frente al secuestro de Io y su rescate. Se empujó fuera de la cama. No podía ni debía seguir sintiéndose la victima de la situación. Si había una víctima no era él, era Io que no sabía que Liam era consciente de que seguía con vida. Por el contrario era probable que pensara que todos le habían dado por muerto o desaparecido, bajo los escombros.


    Desenvolvió las piernas del enredo de sabanas en el que había dormido y guardo la ropa de Io en el cajón de la cómoda. No quería lavarlas, quería conservar su aroma, todo el tiempo que pudiera. Se desvistió y fue hasta la ducha.


    Una hora más tarde estaba sentado frente al teclado de su ordenador de mesa. Nada en Liam recordaba la imagen coqueta y cuidada de hacia 36 horas. Su pelo había vuelto a un tono castaño, incluso se lo había recortado para que no se viera largo. Sus uñas lucían limpias de cualquier sustancia que hubiera tenido antes. Se puso un jersey y un vaquero remendado, junto con unas zapatillas de deportes. En conjunto con sus gafas de repuesto, cualquiera que le viera, lo confundiría con el típico obsesionado con los ordenadores y quizás, en ese instante no estuvieran tan desencaminados. Quitándole el polvo a sus recuerdos universitarios y a sus fechorías cibernéticas. Comenzó a ejecutar programas de rastreo y descodificadores de claves. Desplegó a su ejército de troyanos, reprogramando sus secuencias de búsqueda. 


    Muy pronto consiguió colarse en el centro de control de tráfico de la zona en que se había producido la explosión. No fue un gran reto ya que el lugar no tenía una seguridad profesional. Casi le dieron ganas de dejarles una tarjeta de visita para que corrigieran su defectuosa situación. Eso lo habría hecho otro Liam, uno que ahora estaba muerto.


    Sin demasiado problema encontró las cámaras que mandaban su información al centro. Descargo todas las grabaciones que hicieron durante la noche, antes y después de la explosión. Ahora venía la parte difícil, necesitaba colarse en las cámaras de los bancos cercanos. Ahí la seguridad si supuso un reto, que le llevo a estar más de una hora descodificando. Una vez dentro, volcó todas las grabaciones de los cajeros automáticos a su disco de datos, al igual que hizo con las grabaciones del centro.


    Después saco la factura del hotel. Era seguro que el nombre al que estaba dirigido no fuera el original del tipo, sino alguno de sus múltiples alias. Pero necesitaba cerrar el círculo de origen. Tenía tres papeles, la factura del hotel era la que más prometía, no se veía el número completo de la tarjeta de crédito, pero la base de datos de un hotel es sumamente fácil de asaltar. Tendría esa información rápidamente cuanto consiguiera centrar la ciudad y el país donde se encontraba el hotel.


    Retiro el teclado hacia un lado de la mesa y coloco los tres papeles. Bien la propaganda era de una casa de citas lujosa, esa gente por lo general suelen poner los datos de forma precisa para darse a conocer. Aunque la propaganda estaba sucia, aun se podían ver claramente el nombre de la calle y el de la ciudad.


    Ciudad Recife…


    Nada como el mapa de Google para localizar la ciudad. Estaba en el estado de Pernambuco, Brasil. Sin hacerse demasiadas ilusiones saco la caja de cerrillas de la discoteca. Otro nombre de calle y la misma ciudad. Recife, Pernambuco. No perdió tiempo, el hotel apostaba a que estaba en la misma ciudad. Busco hoteles en esa ciudad… y ¡Eureka! También era la misma ciudad.


    No podía ser coincidencia, si había algún dato de aquel hombre, debía de estar en aquel lugar. Así que puso sus troyanos a trabajar, buscando el número de factura en la base de datos del hotel. Fue como robar un caramelo a un niño. La base de datos le entrego hasta la sustancia primaria con la que lo construyeron.


    Liam sonrió con amargura, pero sonrió. Ya tenía algo por dónde empezar. Sobre todo al ver aparecer en pantalla los datos del cliente. De primeras dio por supuesto el hecho de que solo fuera un alias, quizás el tipo era tan estúpido como para haber empleado su propio nombre, pero lo dudaba.


    En la libreta apunto el nombre, nada novedoso, estaba en portugués. Danaso Dasilva, con un número de pasaporte de Brasil. Bueno ahora tendría que investigar la base de datos del ministerio del interior brasileño.


    Ahí descubrió que cada estado federal tenía potestad para emitir documentos de identidad y que podías solicitar más de uno en otros estados. Era una forma muy fácil de tener mil alias y que no tuvieras necesidad de gastarte una fortuna. Solo era cuestión de sobornar al empleado de cada oficina de emisión. Eso era flexibilidad administrativa.


    Puso a trabajar a todos sus robot internautas, descodificadores de claves y troyanos en la base de datos del ministerio del interior. La seguridad ahí si representaba un verdadero reto asaltarla. 


    Por esa razón, dejo trabajar a sus “pequeñines” y comenzó a comprobar las grabaciones de las cámaras de tráfico. Pasó otra hora viendo vehículos, camiones, personas caminando, hasta que consiguió llegar al punto que quería. La hora y la fecha de la grabación, le dijo que era la zona que debía de investigar. Descartando el resto de las grabaciones se centró en las que estaban próximas a la hora de la explosión. Hizo lo mismo con las grabaciones de los bancos. Entre unas y otras tenía un amplio ojo que recorría toda la zona de la explosión y sus calles cercanas. 


    Otra hora paso viendo videos de calles vacías y silenciosas. Incluso vio el montaje que hicieron los miembros del Mishkal cuando montaron la cobertura del asalto. Vio sus camiones acercarse, la preparación de la carpa grande que cubría una gran extensión de la calle. La salida de gente y de heridos subiendo a los camiones o ambulancias que estaban esperando. 


    La grabación siguió y siguió durante mucho tiempo. Hasta que escucho la explosión, seguida del terrible temblor que sacudió la calle. El corazón de Liam se paró, no quería mirar pero tampoco tuvo valor para cerrar los ojos y dejar de ver, como el edificio del fondo de la calle, temblaba y caía junto con el asfalto. La carpa que el Mishkal había instalado se movió incontrolablemente y fue semi enterrada. Apenas dando tiempo a los que estaban en la superficie para alejarse del cataclismo que desato la explosión. Muchos quedaron atrapados y fueron prontamente ayudados por aquellos menos heridos.


    A Liam le temblaban las manos y sus gafas se habían empañado de las lágrimas que silenciosamente descendían por sus ojos. Pero no estaba viendo esas imágenes para torturarse, estaba buscando el vehículo que usaron los secuestradores. Así que saco unos cuantos pañuelos de papel y después de limpiarse los ojos y las gafas. Tomo nota de la hora en que todo el lugar exploto. Fue buscando esa hora en las películas y recortando las secuencias entre minutos antes de ese momento y la hora posterior. 


    Entonces las ejecuto en la pantalla grande, colocándolas en paralelo para poder verificar una a una y moviéndolas a cámara lenta. No tardó en dar con una furgoneta negra, sin ningún tipo de logo comercial, aparcada junto a la boca de una alcantarilla. Paró la grabación de esa calle y saco las fotografías que había tomado con el móvil. Para no errar en cálculos que no quería dejar solo a sus ojos. Descargó las imágenes y después uso un programa de comparación. ¡Eureka! Ahí estaba, ese era el vehículo que utilizaron los secuestradores. Intento ampliar la imagen de la matrícula para poder leerla, no por que pensara que fuera la auténtica, sino para tener datos suficientes.


    ¡Mierda! Estuvo a punto de gritar Liam. La imagen perdía nitidez antes de alcanzar a ver los números. La cámara estaba demasiado lejos. Ya le gustaría tener uno de esos programas que salían en las películas donde te recuperaban cada pixel (punto luminoso) de la imagen. Pero esos programas en la realidad no existen o como mínimo no trabajan tan bien, como les gusta pensar a los guionistas.


    Bueno, pero consiguió la marca, modelo y el color de la furgoneta. Podría seguirla, en algún momento de su trayectoria tenía que pasar cerca de alguna otra cámara e iba a encontrar esas imágenes. Ahora ya sabía también la cámara que podía darle información de cuando había llegado esa furgoneta al lugar.


    Un momento después verifico como iba el trabajo de los troyanos y los descodificadores en el misterio del interior de Brasil. Para su desesperación aún seguían revotando en el muro defensivo, sin atravesarlo. Necesitaba programar algo más potente que penetrara esas barreras. Pero la mente de Liam no estaba para centrarse en códigos y lenguajes informáticos. Así que desconecto los troyanos y salió del ministerio sin saber nada, la búsqueda de esa información tendría que dejarla para más adelante. Aunque ahora sabía algunos datos más, no eran muchos, pero si era un inicio.


    Volvió al ordenador central y a la cámara que le interesaba, busco todas las grabaciones de ese día y noche. Sobre todo las que estaban próximas a las horas cercanas a la explosión. Fue descartando una a una las que no tenían una muestra de la llegada. Para su desilusión la cinta que debía de contener la secuencia de la llegada no estaba. Entre una cinta y la siguiente faltaban 15 minutos de grabación. Busco la grabación de la salida de los hombres de las cloacas guiándose por la información que Daemon le había dado. Nada, esa tampoco estaba. ¡Joder! ¿Qué había sido de esos casi cuarenta minutos de grabación? Grito la mente de Liam, ante el descubrimiento. Además la que estaba después de la explosión quedo cortada, como si alguien la hubiera manipulado. 


    Así que en vista de que las grabaciones del centro urbano, habían sido manipuladas. Fue a las que había sacado de los bancos. Otro callejón sin salida, también faltaban justo esos minutos.


    Se levantó de la mesa desesperado. 


    ¿Quién había detrás de esas manipulaciones? Coño no podía ser casualidad que se estropearan todas las cámaras a la vez. Pensó casi arrancándose el pelo al pasarse la mano, en un acto de nerviosismo puro. Además su estómago llevaba protestando por falta de alimentos demasiado tiempo para ignorarlo, también tenía muchas compras que hacer. Ya tenía una idea de que estrategia seguiría para encontrar las pistas de los secuestradores de Io.


    Sonó el teléfono asustándolo y sacándolo de su ensimismamiento. Miro la pantalla iluminada, era Morgan.


    —No he sabido nada de ti en casi todo el día. Voy a ir buscarte. Necesitas comer y seguro que no tienes nada comestible en esa cueva que llamas apartamento —sonó seria la voz de Morgan.


    —No, no vengas. He estado todo el día durmiendo, por eso no te he llamado. No tienes por qué preocuparte, ahora iba a salir a comer al restaurante italiano que hay cerca —dijo conciso Liam.


    —¿Y por qué no te creo? —preguntó Morgan.


    Porque no volveré a entrar a ese restaurante sin Io. Pensó Liam, aunque dijo:—Bueno, no sé si iré ahí, pero salgo ahora. No vengas.


    —Liam —sonó la voz de Alanna—. ¿Crees sinceramente que te íbamos a llamar lejos de tu casa?


    —¿Qué? ¿Qué demonios haces tú con el teléfono de mi hermano?


    En ese instante sonó el timbre de la puerta de su casa y Liam maldijo en voz baja.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Io despertó varias veces en su pequeño encierro, apenas si era consciente de lo que ocurría fuera. Escucho el motor de un avión y supuso que estaban llevándole fuera del país. Aun así también oía las voces de hombres, pero estas eran distintas a las anteriores más cultas y refinadas, carecían del acento duro que las otras poseían.


    Examino su entorno, tenía sed, su boca se sentía seca y pastosa. Sus heridas habían ido cicatrizando con el tiempo, lo que significaba que lleva más tiempo del que podía recordar. El dolor físico había dejado de existir, pero por el contrario la perplejidad y la incertidumbre de su situación se le hicieron muchísimo más evidentes. 


    ¿Quiénes eran estos hombres y a dónde lo llevaban? ¿Para qué lo querían? Todo eran incógnitas y la única realidad que conocía, es que para todo el Mishkal, se había volatilizado en la explosión. ¿Quién le iba a buscar si todos pensaban que estaba muerto? Nadie busca a los muertos. 


    Lo único seguro era que si realmente quería salir de aquel maldito embrollo, debería actuar y seguir su instinto para sobrevivir, algún día volvería a buscar a Liam. Para ello tendría que seguirles el juego, fueran quien fuera sus secuestradores, era imprescindible que se ganara su confianza. 


    Minutos después de abrir sus ojos, alguien se movió cerca de su encierro y lo abrió. Io inmovilizó su cuerpo y ralentizo su respiración, no quería que supieran hasta qué punto era consciente de su entorno. Sintió una aguja clavarse en el brazo y algún tipo de líquido fue inyectado en su cuerpo. El lugar volvió a las sombras cuando fue otra vez encerrado. Su cuerpo comenzó a relajarse, Io comprendió que le habían inyectado una droga. Nada podía hacer mientras no le sacaran de aquella lata de sardinas. Así que se dejó arrastrar a la oscuridad y su mente se perdió en mar de sueños.


    * * * * * *


    Paso mucho tiempo hasta que volvió despertar. Ya no estaba atado y se encontraba acostado en una cama estrecha. Pero si, sentía una opresión extraña en la cintura, deslizo lentamente una mano por debajo de la camiseta que le habían colocado, hasta tocar un cinturón áspero. Algo que le produjo escalofríos. Le preocupo, ¿Qué era aquello que se ceñía a su cintura y a sus muñecas, unido por pequeñísimos filamentos?


    Estuvo un buen rato sin decidirse abrir los ojos, manteniendo la respiración a un ritmo que pareciera que aun dormía. Escucho su entorno, en busca de palabras, ruidos, pisadas, sonidos hechos por los humanos de los que era prisionero. Cuando comprendió que estaba solo. Abrió los ojos, estos le mostraron una habitación totalmente blanca, aunque rustica. El suelo era de piedra, demasiado frio para el clima de Inglaterra, las paredes eran blancas de cal, algo que también era distinto a su lugar de origen y el sol, brillaba con contundencia, calentando y secando todo. Si todavía le quedaban dudas el inmenso calor del sol, las despejo. No, no estaba en Inglaterra, ni tan siquiera en Irlanda, Escocia o Gales. 


    Supuso que aunque él no los viera, si era posible que le estuvieran monitoreando. Por esa razón, no se incorporó sino que desde su punto acostado fue recorriendo poco a poco la habitación. Tenía una mesa y un par de sillas rusticas de madera, todo ello pintado de blanco, parecía algún tipo de hospital. Observo el techo en busca de cámaras de video, ahí estaban fácilmente distinguibles entre aquel mar de blanco. Se giró hacia la pared y aprovecho la oportunidad de mirarla, encima de la cama había una ventana pequeña que dejaba pasar un rayo de sol a su cárcel.


    Necesitaba agua con urgencia. Su cuerpo estaba deshidratado después de la forzada sanación y necesitaba recuperar los líquidos perdidos. Debido a esto levanto la cabeza y busco en la mesa alguna jarra o algún tipo de envase con agua. 


    Allí estaba, una jarra de cristal con agua y un vaso al lado. Estuvo a punto de saltar de la cama e ir hacia la mesa para atrapar la jarra y beber todo el agua que contenía. Pero si hacia algo así, todo el teatro de que se encontraba dormido, terminaría. Incluso el débil movimiento de levantar la cabeza, podía haber pasado desapercibido. Sin embargo, necesitaba aquel líquido y tampoco estaría a salvo por mucho más tiempo. Ellos deberían saber el tiempo que tardaría su cuerpo en expulsar la toxina y recuperar la consciencia. Así que poco podía hacer. Necesitaba recuperar la hidratación y el tiempo de su “inconsciencia” tenía una fecha de caducidad demasiado cercana. 


    Lentamente se sentó en la cama y su cabeza dio vueltas por lo que tuvo que sujetarse al colchón. Luego de un rato la habitación dejo de bailarle y consiguió ponerse de pie. Cuando estuvo cerca de la mesa con la jarra del agua sujeta en su mano, sonó una voz dentro del cuarto.


    —Por fin despiertas —dijo una voz con acento francés.


    Escucharla le sobresalto tanto que estuvo a punto de dejar caer la jarra, se esforzó por sujetarla a pesar del susto inicial y bebió de ella. Con miedo a que le retiraran el agua, ya había escuchado historias de ese tipo y no quería darles la oportunidad.


    —No tienes por qué preocuparte, nadie te va a quitar el agua. Te necesitamos sano, no somos tan obtusos como los Kathará. Eres un espécimen para investigación, no para torturar. Somos científicos no moralistas.


    —Investigación… ¿Qué investigación? —preguntó aprensivamente Io. La voz dijo que no iban a torturarle, pero por alguna razón el sonido de la misma le producía escalofríos.


    La voz no volvió a responderle, así que tomo el vaso llenándolo de agua retorno a la cama, sentándose en ella y preguntándose ¿en qué lugar estaría? 


    Al final subió encima del colchón y alcanzo la pequeña ventana acristalada y enrejada, desde ella puedo contemplar el cielo, debía de ser media tarde por la inclinación solar. Si había tenido alguna duda de que ya no estaba en Inglaterra. La sola visión de la gran extensión árida, que se divisaba más allá de la blanca habitación, le dijo, que aquel lugar debía estar cerca de un desierto o en una zona desértica. Si pudiera acordarse del tiempo que volaron, sabría en qué lugar del mundo estaba.


    Necesitaba muchos más datos si quería tener una oportunidad de huida. Por esa razón, dejo que sus ojos siguieran una solitaria nube y deseo poder volar libre, para retornar a los brazos de su amante.


     


    * * * * * * * * * * * * *


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 4


     


    —Abre —sonó la voz profunda de Morgan a través de la madera.


    Luego vino otro golpe, seguido del cantarín tono de Alanna:—Si quieres mantener viva esta puerta y que puedas cerrarla después. Ábrenos de una maldita vez.


    —Sí, sí, ya voy —sonó resignada la voz de Liam.


    Miró a su mesa de trabajo, estaba llena de papeles y cálculos numéricos, abrió el cajón y tiro todo adentro. Las dos pantallas de los ordenadores de mesa estaban encendidas y mostraban distintos gráficos, una de ellas tenía las secuencias de las grabaciones paradas y ampliadas donde se encontraba la furgoneta. 


    Ejecuto un programa de subida de datos a su disco duro virtual, guardando toda la información en la nube, para poder ser recapturada desde cualquier lugar del mundo. Hizo esto solo por si tenía necesidad de desaparecer.


    ¡Joder! No podía dejar que todo aquello lo vieran ellos. Levantaría demasiadas preguntas para las que no quería dar respuesta. Apagar las pantallas con su hermano no funcionaria, ni tampoco engañaría a Alanna. Era una de las pocas Faes que tenía predilección por la tecnología.


    “Un juego”. Si eso podría tapar el resto de la información. Con un solo movimiento de ratón ejecuto el primer juego que encontró en ambas pantallas a la vez. Les resultaría extraño, pero levantaría menos preguntas.


    Después fue corriendo hasta el baño y se mojó la cabeza mientras se arrancaba la ropa y envolviéndose en una toalla. Así fue como salió abrirles la puerta.


    —Lo siento… siento, haber tardado tanto en abrir —dijo mirándoles con los ojos entrecerrados por la falta de gafas. Alanna estaba con Ruth y Morgan, con cara de pocos amigos en la puerta de su casa. ¡Qué maravilla! Podían haberse traído a todo el Mishkal. Pensó malhumorado Liam:—. Podíais haber traído a más gente, quien diría que tenía toda una manifestación en la puerta. Pasar, pasar, no os quedéis en el pasillo y que los vecinos para colmo me denuncien por montar orgias en mi casa.


    Tanto Morgan como Alanna entraron en silencio, evaluando cada palabra. Incluso Liam estaba convencido que estaban escaneando cada trozo de papel que veían. Ruth no fue tan comedida, se fue directa al ordenador y se quedó mirando el juego que estaba parado. 


    Liam cerró la puerta aprensivamente.


    —Voy al baño —anuncio Morgan nada más entrar, mirando sospechosamente a Liam.


    —Sí, ves, pero te aviso que está algo revuelto —dijo Liam intentando ocultar el hecho de que hacia escasos minutos estaba vestido.


    —Ya veo —dijo Morgan desde la puerta del baño—. Más que revuelto, es como si de pronto te hubiera dado un ataque de desnudez sicótica.


    Alanna lo miro de arriba abajo y después desvió su mirada hacia Ruth, esta asintió.


    —Sí, y no solo tiene un desenfrenado ataque sicótico de desnudez, sino que además juega desde la ducha —dijo Alanna.


    —Bueno, ¿esto qué es? La invasión de los ex-amigos o algo por el estilo —dijo Liam cada vez más enfadado.


    Ruth sin prestar atención a las quejas de Liam y con la sutileza de un elefante en una cristalería. Con dos movimientos saco del medio el juego dejando los programas que se estaban ejecutando en primer plano.


    —Ya decía yo… que los discos duros tenían mucho trabajo para un juego tan simple.


    Con esas palabras Liam llego al límite de su paciencia.


    —¡Basta! Salir de mi casa y dejarme en paz. Quiero estar solo.


    Morgan se acercó lentamente hasta quedar frente a frente con su hermano. Quedó impresionado al darse cuenta de la rojez en los ojos de Liam, su pálida piel amoratada debajo de los parpados, el rito de dolor que parecía haberse cincelado en su boca. Ahora se veía de la misma manera que en el instituto, cuando comprendió la realidad de su persona y lo diferente que era a todos los demás.


    —Liam, hazte a la idea de que ninguno de nosotros nos vamos a ir. No te vamos a dejar solo con tu dolor. Veo que ayer debí de quedarme, no puedes estar solo ahora y no lo vamos a permitir, por mucho que te enfades —dijo Morgan.


    Ruth se levantó de la mesa y fue hasta donde estaban los hermanos.


    —¿Qué es lo que estas investigando, Liam?


    Liam no respondió, miró de uno al otro, sin decir nada. No les podía decir la verdad, aunque no quería mentirles. Alanna fue como una hermana durante mucho tiempo y su mejor amiga. A Ruth no la conocía tanto, pero sabía de su integridad. Y su hermano, no solo era su mejor amigo, siempre había sido su protector. 


    Sintió las lágrimas volver a acumularse en sus ojos. Por Io estaba dispuesto hacer daño a las personas que amaba. Por su amante daría su vida. Pero a estas personas no tenía por qué mentirlas. Si les podía decir la verdad y jamás saldría una sola palabra que pusiera en peligro a Io.


    Parpadeando para secar sus ojos y evitar llorar, busco las gafas en la mesa del ordenador. Alanna se dio cuenta y rozo su brazo al pasar por su lado.


    —Liam no tienes por qué sufrir en solitario, somos tus amigos y para eso estamos. Por favor, cuéntanos que te atormenta, sabemos que la muerte de Io, ha sido un terrible golpe a tu vida. Pero déjanos llorar contigo, igual que nos hemos reído juntos.


    Liam se sentó en la silla giratoria del ordenador acurrucándose en ella y a la vez que se envolvía aún más en la toalla. Toda aquella situación le había dado frio, aunque no era un frio que pudiera ser caldeado con mantas. Miro a los ojos de Alanna a través de los cristales de sus gafas. Ella no sabía que Io era su alma gemela, no tenía ni idea, realmente ninguno de ellos lo sabía.


    —Io no está muerto —afirmó después de varios minutos de silencio. 


    Los tres le miraron como si hubiera terminado de volverse loco.


    —Liam, cariño. Sé cuánto lo querías, pero… pero su cuerpo quedó destruido en el derrumbe y no fue el único —dijo Ruth intentando consolarlo en el dolor.


    —No… no… no lo entendéis, vosotros sois los que no lo entendéis. Io está vivo… —su voz temblaba con el frio de su alma, luego continuo con más seguridad—. Fue secuestrado después de la explosión, pero está vivo y voy a encontrarlo —grito desesperado la última frase.


    —¿En qué te basas para decir que Io sigue con vida? —preguntó Morgan. Sintiendo que su hermano estaba tan trastornado que era capaz de inventarse una historia para mitigar el dolor que sentía.


    Liam miró a su hermano entendiendo que solo intentaba llevarle la corriente. Se encogió de hombros, empezaba a comprender que no le importaba lo que su hermano o sus amigos creyeran. Él sabía la verdad y la perseguiría hasta alcanzarla.


    —Cuando anoche me deslice en lo que quedaba de la base de los Kathará. Había otro… otro Fae oculto entre las sombras.


    —¿Te refieres al hombre que encontramos inconsciente? Era humano Liam, aunque dijo cosas muy raras cuando salió de la inconsciencia, me imagino que provocada por los golpes que recibió en la cabeza —dijo Alanna.


    Liam guardó silencio. No sabía hasta donde sería bueno para Daemon que dijera. Ni conocía las razones por las que quisiera ocultarse de todo el mundo, tanto de humanos como no humanos, pero eran sus razones y las respetaría.


    —Está bien, Alanna, Morgan y Ruth, vosotros tenéis razón, pero voy a continuar con mi investigación. Así que si no os importa, marcharos, tengo trabajo que hacer y no tengo tiempo para perderlo en discursiones vanas —dijo Liam profundamente enfadado.


    —No, no vas a seguir con esta búsqueda de quimeras —dijo Morgan—. Te vendrás conmigo a la casa de nuestros padres. Comprendo que te duela lo que le ha ocurrido a Io, pero eso es responsabilidad de las autoridades, tú no puedes hacer nada más que estorbar. Además sabes muy bien que piratear centros de información está penado con cárcel —dijo Morgan dejando salir al abogado que llevaba dentro.


    —¿Y vas a ser tu quien me denuncie? —preguntó Liam, enfrentándose a su hermano por primera vez en la vida.


    —Si tengo que hacerlo para evitar que corras tras un muerto y que tú mismo te suicides, no dudes que lo hare —dijo Morgan.


    —Bueno, vamos a dejar de decir tonterías, Morgan —dijo Ruth—. Nadie te va a denunciar Liam. Solo queremos ayudarte. Dices que Io está vivo y te creo, pero no puedes hacer este trabajo solo, déjanos ayudarte. Danos datos en los que podamos confiar, no basándonos en la información, de un supuesto ser que ni tan siquiera sabemos que existe. Porque es muy raro que en el lugar de la explosión quedase alguien con vida. Pero no te estoy diciendo que sea mentira Liam. Bajaste y estabas totalmente destrozado, tu mente puede haber fabricado escusas para poder tener tiempo de aceptar lo inevitable. 


    Liam miro a Ruth, Alanna y a Morgan, comprendía su deseo de protegerlo y a su manera ayudarlo. Aunque no entendían lo fundamental, Io estaba vivo y era lo único que realmente le importaba. Evaluó la situación, en ese instante no tenía manera de escapar sin que los tres le persiguieran como perros de presa. Necesitaba darles confianza para que se relajaran y así poder aprovechar la situación.


    Liam miró de reojo en a la pantalla grande fijándose en los iconos pequeños. El programa de upload que estaba subiendo el material a la red había terminado, ya tenía todos los datos que consiguió, guardados en la nube. Dio vueltas por la mesa observando sin tocar nada para no llamar la atención de sus amigos sobre ningún objeto.


    Solo le quedaba ejecutar su plan de emergencia. El proyecto que había trazado en su época estudiantil y del cual por razones que no quería analizar, nunca había cerrado. Seguía ingresando cantidades de dinero no demasiado grandes, pero si lo suficiente como para que creciera.


    —¿Entonces qué es lo que queréis hacer? —preguntó Liam, sin volver hablar de que Io estaba vivo, ni que quería ir a buscarlo. Dando la impresión de que cedía, ante la lógica de su hermano y amigas.


    —Iremos a casa de nuestros padres, allí tienes todo lo que puedas necesitar. Un tiempo en el campo te ayudara a sanar. Alanna y Ruth si queréis venir, ya sabéis que sois bienvenidas.


    Alanna miró a Ruth, sin creerse para nada la pronta derrota de Liam. Ruth asintió guiñándola un ojo. Las dos estaban de acuerdo, que esa retirada táctica de Liam, solo era una forma de victoria.


    —Sí iremos —dijo al fin Alanna.


    —Antes de ir tengo que recoger todas las cosas que necesito —dijo Liam más tranquilo de lo que había estado durante todo el día—. Morgan no te preocupes no tardare nada en tener todo arreglado.


    Ruth hizo señas a Alanna de seguir a Liam cuando este se encerró en su dormitorio, Alanna negó con la cabeza. Liam necesitaba pensar que su pequeño plan había surtido efecto.


    Liam cerró la puerta de su dormitorio y abrió el armario, saco una mochila que hacía años que descansaba en el fondo de su armario. La abrió encima de la cama y tiro en ella un par de vaqueros y algunas camisetas, la ropa que Io había llevado puesta, envueltas amorosamente en una funda de almohada de seda, y un jersey. Luego se vistió deprisa con lo primero que encontró, sin ningún tipo de miramiento, no estaba de humor para nimiedades.


    Entro al baño y retiro el azulejo de detrás del lavabo, saco una cartera con tarjetas a nombre de un tal Peter Strauss. Los documentos de identidad que consiguió tener al día y que estaban certificados al mismo nombre. Luego saco un lápiz labial un tanto grande, lo desenrosco y dentro había una llave de un almacén de muebles usados. Y el último tesoro que guardaba allí, un teléfono móvil de última generación con varias tarjetas todas ellas de prepago. Tomo la cazadora de Io y fue guardando las cosas en los múltiples bolsillos que tenía, se aseguró de no dejar nada a la vista.


    Antes de guardar el móvil, hizo una llamada al único amigo que jamás le cuestionaría y que siempre estaría ahí para ayudarlo. Además tenía otra ventaja ninguno de sus otros amigos conocía a Aldair.


    —Hola Ald… soy Liam. Estoy en un gran problema y te necesito.


    —Hola Liam ¿Qué te pasa? ¿Dónde estás?


    —No puedo explicártelo ahora, pero te necesito en Londres hoy mismo, en esta dirección —y le dio la dirección de la casa de sus padres.


    Aldair se rio y le pregunto:—¿Ya estamos como en los viejos tiempos?


    —Sí, pero no por las mismas razones.


    —Ahí estaré, dentro de siete horas en esa dirección. ¿Necesitas algo más?


    —Haz una reserva en algún hotel de nuestro estilo. Voy con el nombre de Peter Strauss, no te preocupes por el dinero. Cuando llegue…


    —Eh Liam… ¿desde cuándo tenemos esos problemas? Muy mal debes estar para acudir a ese alias. Nos reunimos esta noche, tranquilo me encargo de encontrarnos un hueco donde poder planear el siguiente paso.


    —Aldair cuando llegues a la dirección aparca el coche, es una zona residencial de mucho dinero, ya sabes discreción. Estaré vigilando, así que no necesitas hacer ninguna seña, a esa hora no hay circulación a penas por ahí.


    —¿Me puedo bajar del coche para estirar las piernas? —preguntó sonriendo Aldair.


    —Sí, pero no llames la atención.


    —Ahí estaré en siete horas. Será divertido volver a estar juntos y  revivir nuestras aventuras.


    —Aldair —dijo serio Liam mirando la puerta del baño—. Ahora no será como antes… lo siento —bajo la voz a un susurro casi imperceptible y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Han pasado muchas cosas…


    —Eso tienes que contármelo, ya sabes que adoro los chismes —dijo Aldair intentando quitarle importancia a la seriedad de la voz de Liam, pero preocupado por la carga emotiva que destilaban sus palabras—. Nos vemos en siete horas.


    —Gracias Ald —dijo Liam colgando el teléfono y guardándolo protectoramente en la cazadora.


    Liam con la mochila al hombro salió del dormitorio y fue hacia la puerta sin mirar una segunda vez a su querido apartamento.


    —Cuándo queráis, nos vamos —dijo recogiendo las llaves y el teléfono móvil que estaban juntos. Cerró la puerta del apartamento, sabiendo que tardaría mucho tiempo en volver.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Aldair cerró el teléfono, observando la gran manzana desde la parte superior del edificio. Su piso era el ático y toda la azotea era su jardín privado. Sin un segundo pensamiento, giró hacia el silencioso salón decidido a salir de allí cuanto antes. 


    Le preocupaba el estado en que se encontraba su amigo Liam. Jamás le había oído al borde de las lágrimas, era la persona más alegre que Aldair conociera. Algo terrible tenía que estarle sucediendo para que le llamara en ese estado.


    No tardo nada en tener su equipaje hecho y llegar al aeropuerto, fue cuestión de media hora. La urgencia se había apoderado de su persona. Sabía que Liam no le llamaría y le pediría ayuda, si realmente no fuera una urgencia. 


    Por el camino, llamó a la agencia de viajes con la que solía trabajar y le pidió un billete de avión para Londres. En el primer vuelo que saliera y el más rápido, sin importar su coste. No sorprendió a nadie, ellos ya estaban acostumbrados a sus viajes improvisados. Algunos minutos antes de llegar al aeropuerto recibió la llamada de su agente de viajes, diciéndole que tenía un billete esperándole y que su avión partía en menos de treinta minutos, que si quería alcanzarlo debía de correr.


    Aldair no respiro tranquilo hasta que estuvo sentado y el avión despegaba hacia Londres. Miro su reloj y comprendió que incluso podría llegar antes de las siete horas previstas, todo dependía de la afluencia de público a su llegada, pero gracias a la diferencia horaria también en Londres seria de noche.


    El viaje por muy rápido que fuera al final se haría aburrido. Demasiadas horas sentado en el cómodo sillón de primera clase y sin ni tan siquiera un libro interesante que leer. Ya que Aldair odiaba la televisión y ver una película en una pantalla en miniatura, no era de su agrado.


    Cerró los ojos y comenzó a recordar cómo había llegado a donde estaba. Desde no poder pagar el billete del metro, hasta viajar en primera clase en un avión que cruzara todo el atlántico. En solo algunos años su vida, había dado un cambio radical.


    Sin embargo, aun recordaba la casa de acogida. En la que paso la mayor parte de su infancia, sin tener nada propio solo aquello que los demás ya habían desechado. Criado bajo la custodia de la caridad ajena. Pronto aprendió que la única manera en que saldría de aquel mundo, sería a través de ser más inteligente que él resto de los mortales. Y solo su inteligencia le saco de aquellos cuartos oscuros y pobres, hasta el ático que ahora era su rincón, no iba a decir que era su hogar. Allí únicamente había objetos materiales y estos carecían de importancia para Aldair. En más de una ocasión desde su lujosa vista. Pensó; “que entregaría todas las comodidades y el dinero que reunió, no siempre de forma licita, por conseguir aquello que su alma anhelaba”.


    Todavía recordaba como descubrió sus habilidades, su agilidad, su destreza con las ganzúas, su pericia a la hora de descontrolar máquinas. Y sobre todo aquello que le había llevado al camino de encontrarse con Liam. Al que definía como su mejor y único amigo. 


    Con los desechos de ordenadores viejos que la gente con dinero tiraba a la basura, fabrico el primer ordenador que le mostraría un mundo de posibilidades.


    Aldair pensó siempre que su mejor descubrimiento fue conocer su orientación sexual. Si bien, esto lo llevo a ser un alma solitaria durante muchos años, también le evito juntarse con aquellos que posiblemente le habrían destruido la vida. Su aislamiento y su tendencia a desconfiar de todo aquel que se acercara, le ayudó a encontrar lo que después se convertiría en su profesión.


    Entre su habilidad para colarse donde quisiera y su inteligencia lógica que le facilitaba el aprendizaje informático, pronto despunto como uno de los piratas más hábiles de la red. En esa época fue cuando se encontró a un pirata llamado pink-needle (aguja rosa). Al principio tuvieron sus encontronazos y Aldair estaba convencido de que era una mujer. Hasta que un día le saco de un engorro cibernético, al duplicar su señal en todos los proxis, creando así una huella falsa que era imposible de rastrear. Ese rescate totalmente desinteresado por parte de pink-needle. Le hizo interesarse por la persona que estaba detrás de tan extravagante seudónimo. El ciberespacio le llevo a conocerlo y no tardaron en hacerse amigos. 


    Cuál no sería su sorpresa al descubrir al hombre que se ocultaba detrás de la máscara. Cuanto más descubrían el uno del otro, más se acercaban. Pronto comprendieron que tenían muchas cosas en común, que si bien estaban separados físicamente, podían colaborar y unirse en su universo particular. 


    También aprendieron lo diferentes que habían sido sus vidas y lo antagónicas que eran sus situaciones.


    Pink-needle con una experiencia de riquezas materiales que le dejaba vacío y que no aportaba nada a su vida. Con unos padres que si bien hacían lo que creían mejor para sus hijos, no le entregaba lo que ansiaba. Así que buscaba las emociones y la aventura, en el amplísimo mundo cibernético y en el que era realmente muy bueno. Pero que no precisaba de la parte ilícita, para su sustento y que solo entraba en busca de aventura. 


    Luego estaba Aldair que con la pobreza extrema en que vivía, solo podía depender de lo que otros tiraban y que en su picaresca, le llevo hacer mil entradas ilícitas. Partiendo de la base que su propia conexión a la red, estaba pirateada de una oficina. Solo podía conectarse cuando la oficina estaba cerrada, para no ser descubierto.


    Liam le envió el día de su dieciocho cumpleaños un ordenador portátil nuevo. No porque quisiera marcar la diferencia entre sus vidas, sino porque quería regalarle mucho más que su amistad, quería compartir su fortuna con quien se había convertido en su mejor amigo.


    El tener un ordenador que no estaba sujeto a un sitio fijo le ayudo a Aldair a poder aprovechar las ventajas. Así aprendió a entrar en centros educativos y extenderse títulos profesionales que nunca había estudiado. El paso siguiente fue conseguir hacerse con dinero robado a los bancos, no hizo nada, hasta que ideo la forma perfecta de hacerlo. No quería robar grandes fortunas sino muchas pequeñas cantidades, no sobrepasando limites que pudieran ser descubiertos, sino cantidades tan ínfimamente pequeñas que nadie notaria su ausencia. 


    Ahí fue cuando nació el plan de emergencia de Liam, por miedo a que fuera descubierto Aldair. Los dos consiguieron documentos y tarjetas con nombres falsos, pasajes y cuentas corrientes online donde sus alias eran reconocidos.


    Aun en esa época había una parte de la vida de Aldair que Liam desconocía. Su pericia, agilidad y valor le hizo convertirse en un ladrón de guante blanco. Capaz de colarse en los lugares más difíciles y de saltar los sistemas de seguridad más sofisticados. Pasarían muchos años antes de que Aldair le confiara su mayor secreto, más que por el juicio moral que éste hiciera, era por la preocupación y la necesidad de proteger que era intrínseca a la personalidad de Liam.


    ¿Cómo no iba a correr a ayudar a Liam? Era su mejor amigo, el único que siempre le había entregado todo sin preguntar y sin exigir nada a cambio. Nunca le pidió nada, solo entrego a manos llenas sin una sola palabra de reproche. Y Aldair sentía que era su deber ayudarlo, de hecho ni tan siquiera se paró a preguntarse; ¿qué hacía a estas horas cruzando el atlántico? Solo le importaba que Liam volviera a ser la persona risueña que había sido siempre.


    Aldair estaba preocupado por las lágrimas que intuyó fluían por los ojos de Liam. Si había pedido ayuda era porque estaba desesperado y quien mejor para ayudarlo que Aldair.


    Entre los viejos recuerdos y las horas de vuelo, terminó durmiéndose. Y como siempre le ocurría al pisar suelo inglés, los sueños hicieron su aparición y al igual que las veces anteriores. Estos fueron impregnados por la imagen de un hombre alto y oscuro, pero que con su sonrisa iluminaba su vida y le hacía sonreír de felicidad. Aldair era demasiado realista y pragmático, para darle alguna importancia, porque solo eran sueños. Aunque no era la primera vez que se preguntaba; ¿Quién sería aquel hombre y si existiría realmente? Lo más curioso de todo, es que solo le ocurría en tierras inglesas, nunca le pasaba en casa.


    Despertó justo cuando el avión aterrizaba en el aeropuerto central de Londres. Recogió su bolsa y fue hasta el centro de alquiler de vehículos, no tardo en elegir uno que se adaptara a sus necesidades. Verifico el reloj para maldecir al darse cuenta que el vuelo había tardado dos horas más de las previstas.


    Subió al coche y puso en el GPS la dirección que necesitaba encontrar, para no perder tiempo en la búsqueda, luego borraría esa información del dichoso aparato.


    Era de noche y el recorrido no tardó mucho en realizarlo, llego hasta la calle donde debía de recoger a Liam y aparco, salió del coche, rezando porque Liam aun estuviera esperando.


     


    * * * * * * * * * * * * * * *


     


    Un intranquilo Liam observaba la calle desde hacía horas. Aldair debería haber llegado, pero no desconocía el hecho, de que los aviones se retrasan y posiblemente eso era lo que había sucedido. Su amigo no lo abandonaría, tardaría más o menos, pero llegaría a recogerlo. Su hermano y sus amigas ya se habían acostado, hasta ese momento se mantuvo siguiéndoles la corriente. Aunque sabía que no iba a engañar a Ruth y Alanna, si tenía claro que su hermano Morgan creería la patraña que había montado.


    Respiró tranquilo, cuando a eso de la una de la madrugada vio un coche aparcar justo frente a la casa de sus padres. Vio bajar a Aldair que levanto el capo del coche como si entendiera que era lo que le daba “problemas”. Recogió la mochila con las cuatro cosas que había guardado en su casa y se deslizo por la ventana hacia la calle.


    Cuando Aldair vio a Liam le costó reconocerlo, no parecía ni tan siquiera el Liam que había conocido en su primer encuentro. Sin palabras abrió la puerta trasera, después de tomarle la mochila que portaba y dejarla ahí, junto a su equipaje. Quiso abrazarlo pero Liam lo rechazo y camino hacia el lado del copiloto.


    —No, no ahora Aldair —dijo Liam en un susurro.


    —Siento haberme retrasado —dijo Aldair, con el corazón oprimido viendo el dolor de su amigo—. Al final el vuelo llego con dos horas de retraso. No he podido ni tan siquiera buscar un hotel. ¿Pero Liam que es lo que te ocurre? Pareces una sombra de lo que eres. ¿Qué te ha pasado?


    Liam miro a su amigo y volvió a sentir la humedad concentrándose en sus ojos. No quería volver a llorar, no quería sentirse débil. Io le necesitaba con toda su fuerza y su inteligencia, no necesitaba lágrimas sino valor.


    —Es muy largo de explicar Aldair, te prometo que te lo contare todo, pero primero salgamos de aquí.


    —¿No era aquí donde vivían tus padres? —preguntó Aldair poniéndose al volante.


    —Sí, esa es su casa cuando están en Inglaterra.


    —Supongo que ellos tienen algo que ver con tu estado de ánimo, ¿no? —dijo arrancando el vehículo.


    —No, no esta vez, no tienen nada que ver. Es mi hermano, que no me quiere creer, prefiere pensar que estoy simplemente encaprichado.


    —Pero Morgan te adora, haría cualquier cosa porque fueras feliz.


    —Lo haría si pudiera entender lo que me ocurre, pero no quiere escucharme. Vamos Aldair, vámonos de aquí.


    Aldair condujo hacia Londres dejando atrás el barrio residencial y perdiéndose en la maraña de calles.


    


    


    

  



  

    



    


     


    Capítulo 5


     


    En un aparta-hotel alquilaron un estudio a las afueras de Londres, por una semana. Aldair ayudo a subir las cosas que Liam necesitaba y las acomodo en el salón. Después fue al pequeño frigorífico y saco un par de refrescos y le ofreció uno a Liam.


    —Creo Liam que deberías decirme que te está ocurriendo, no puedo ayudarte sino me dices que pasa. Desde que nos conocemos, tu hermano Morgan ha sido la única persona que siempre te apoyo incondicionalmente. Así que ahora no entiendo que sea quien te está complicando la situación.


    Liam se levantó y comenzó a caminar por el minúsculo salón, sin hablar fue hasta la ventana y cerro las cortinas.


    —Cuando te lo explique Aldair, es posible que tú también decidas que me he vuelto loco y te quieras volver a New York.


    Aldair sonrió ampliamente.


    —Hablas de tu locura, como si fuera una novedad. Creo que eso ya lo diagnosticamos hace tiempo y que yo recuerde, llegamos a la conclusión de que ambos estábamos locos. Así que no veo, en que va a cambiar lo que me tengas que decir.


    Liam se encogió de hombros.


    —¿Recuerdas a Alanna, mi jefa en la empresa de telecomunicaciones?


    —Sí, claro que me acuerdo de ella. Me has hablado tanto de Alanna que casi pensé que era tu novia —dijo riendo.


    —¿Mi novia? —pregunto asombrado Liam.


    —Te estoy tomando el pelo, Liam. Hoy no eres capaz ni de aceptar una broma —dijo sonriente Aldair. Liam negó encogiéndose de hombros. Esperaba que su amigo lo comprendiera más que su hermano. Volvió a pasarse la mano nerviosa por el pelo.


    —No me vas a creer, pero iremos hacia allí —dijo Liam. Comenzando con la narración de la historia. Le contó todo lo que había pasado, la manera en que conoció a Io, como este le persiguió convirtiéndose en su sombra. Durante el narración, no puedo evitar que las emociones le desbordaran y sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no dejo de hablar. Hasta el punto en que ya no podía encontrar una maldita pista de los secuestradores de Io.


    Aldair quería abrazarlo, pero sabía que no sería bienvenido el consuelo, mirar a Liam le hacía sentirse mal. No sabía hasta donde seria cierta la historia que Liam le estaba contando, no porque creyera que le estaba mintiendo a propósito. Pero unos seres no humanos siendo secuestrados por seres humanos, parecía simplemente el argumento de una película de ciencia ficción. 


    Liam le estaba hablando de un universo totalmente desconocido. Pero por alguna razón, todo lo que le estaba diciendo, le resultaba extrañamente familiar. Era como si esa conversación ya la hubiera mantenido antes de bajarse del avión. Pues en su sueño su hermoso hombre le hablaba de la misma guerra y de las mismas razas. Pero no era un extraño de alguna manera siempre que venía a Londres o a Inglaterra, soñaba con él. Sacudió su cabeza para despejarse. Liam necesitaba su mente alerta y no perdida en sueños de hombres idílicos.


    —Liam encontraremos a Io, te lo prometo —dijo Aldair, levantándose se sentó al lado de Liam y le abrazo—. No sé si creerme la parte de que no es humano, pero si tú dices que está vivo, te creo.


    —¿Es tan difícil de creer? —preguntó Liam con los ojos enrojecidos.


    —Liam gira la historia y ponte en mi lugar. Nos conocemos hace muchos años, en todo este tiempo me has presentado; ¿Cuántos? Unos veinte… o quizás más novios. Y un ser pequeñito y verde, no es tu prototipo de hombre —dijo sonriendo Aldair—, y eso me lo debes de reconocer —la sonrisa de Aldair desapareció cuando vio la reacción de Liam a su broma—. ¡Por Dios! Liam ¿Qué te pasa? —le preguntó arrodillándose a su lado y abrazándolo—. Fuera de bromas, buscaremos a Io y aunque sea tan diminuto como un hada, daremos con él.


    —No es diminuto, así lo vemos los humanos, pero no es su auténtico físico —dijo Liam ocultándose más aún entre los brazos de Aldair y el sofá— y las hadas tampoco son diminutas.


    —Bien Liam, no preguntare sobre el tema. Dame un tiempo para poder adaptarme al mundo de Alicia en el país de las maravillas. Porque ahora me siento como si cayera en la madriguera de un universo paralelo —dijo Aldair insuflando seriedad a su voz. No quería dañar a Liam y sabía que en ese momento tenía la sensibilidad a flor de piel. A pesar del relato de Liam, le costaba hacerse a la idea de que su locuelo y casquivano amigo, estuviera tan profundamente enamorado. Le acarició el pelo apaciguadoramente. Las ojeras que rodeaban sus ojos eran profundas y su boca tenía un rictus que jamás pensó vería en su amigo:—Liam… ¿Desde cuándo no duermes?


    —No sé. Ayer dormí, no recuerdo cuanto —respondió Liam levantando la mirada hacia Aldair.


    —Vamos a la cama. La mañana está cada vez más cerca y es mejor estar despejado.


    —No… lo siento, pero no —dijo Liam separándose del abrazo de su amigo.


    —No ¿Qué? —preguntó confundido Aldair.


    —No puedo acostarme contigo, ahora no es como antes —Aldair iba a replicar pero las palabras no llegaron a ser pronunciadas. Se dio cuenta que esta conversación la necesitaba Liam que no iba dirigida a él—. Cuando… cuando comencé a conocer a Io. Le dije que no era una persona fiel, que de vez en cuando me apetecía cambiar de amante. Io estuvo de acuerdo en que fuéramos una pareja abierta. Pero ahora… le añoro, le añoro tanto, que solo le necesito a él y no está —dijo escondiendo la cara entre las manos para evitar que las lágrimas volvieran a bajar por sus mejillas.


    —No creí que llegara el día en que te vería tan locamente enamorado. Realmente quiero conocer a ese duende que te ha embrujado hasta este punto, así que no te preocupes vamos a encontrarlo —posándole una mano sobre su hombro añadió—. Pero ahora es mejor que nos vayamos a dormir, necesitas recuperar tu agilidad mental. Io depende de tu inteligencia y fuerza para sobrevivir. ¿No fue eso lo que te dijo ese tal Daemon?


    —Sí, pero quizás ya es demasiado tarde —dijo Liam levantado sus tristes ojos hacia Aldair.


    —Liam, piénsalo detenidamente. Si hubieran querido muerto a tu amante, lo habrían matado en el acto. ¿Para qué tomarse todo el trabajo de secuestrarlo? No creo que Io este muerto. Posiblemente le tengan cautivo en algún lugar. Las organizaciones gubernamentales, no se toman tantas molestias para asesinar.


    —No puedo afirmar que sea una organización gubernamental —le corrigió Liam.


    —Mejor me lo pones. Una organización privada jamás gastaría esfuerzos en secuestrar a una persona solo para asesinarla. Si se lo han llevado, es porque necesitan algo de él, estoy seguro que lo mantendrán con vida. A no ser que sea un duende multimillonario —añadió sonriendo, después vio el dolor que expresaba el semblante de Liam—. Vale, ya sé que no estas para bromas. Acuéstate en la cama, yo dormiré en el sofá.


    —No hay tiempo…


    —Sí. Ahora a dormir —medio ordeno Aldair—. Te despertare cuanto amanezca.


    —¿Lo harás?


    —Sí —prometió Aldair.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Cinco horas después Aldair despertaba sobresaltado por la alarma del teléfono móvil. Suspiro mientras arrastraba penosamente su cuerpo fuera del sofá. Fue a la mini cocina y encendió la cafetera. Luego siguió hacia el baño, estaba demasiado dormido, esperaba que una ducha lo reviviera. Cuanto terminara llamaría a Liam, su amigo necesitaba descansar. A Aldair no le afecto el cambio de horario, gracias a su nocturnidad, en Inglaterra se convertía en un madrugador.


    Al salir del baño fue derecho hacia la cama donde dormía Liam. Este estaba abrazado a la almohada murmurando palabras. La curiosidad pudo más que la discreción. Por esa razón se acercó lentamente a Liam a oír lo que decía. 


    —Io…. ¿Estás bien? ¿Dónde estás? —se movió inquieto palpando la cama vacía a su lado—. ¡Oh! Sí… bésame hasta que nos fundamos en uno. Sí, úneme a ti. Únenos hasta el final de los tiempos —los susurros bajaron de intensidad hasta el punto en que eran inaudibles.


    La sinceridad y la carga emotiva que portaban las palabras de Liam. Llegaron hasta el alma de Aldair. Se retiró de la cama al borde de las lágrimas. No sabía quién era Io, si era humano o un duende como afirmaba Liam, pero aquel detalle era insignificante. Si no conseguían rescatar a Io con vida, perdería a su amigo. Nadie que ame con esa intensidad puede sobrevivir a su amor.


    Silenciosamente se retiró de la habitación dejando a Liam sumido en el sueño de su amante. Algunos nacían con estrella, pero Aldair no se encontraba entre ellos. Se encogió de hombros, poco se puede hacer con un destino aciago como el que siempre le perseguía. No tenía envidia de Liam, su amigo se merecía encontrar el amor y la felicidad, pero eso no evitaba que ciertos pensamientos se deslizaran en su mente. Aldair entregaría todo cuanto poseía por conocer un solo día de su vida ese tipo de amor. Él no encontraría al ser que llenara su existencia, pero le devolvería a su amigo su amor secuestrado.


    En la cocina tomo la taza de café que estaba recién hecho y se sentó delante del portátil que había traído. Su determinación a encontrar al amante de su amigo, ahora era más firme que nunca. No se perdonaría si fallaba a Liam en este punto, no solo por su amigo, sino también porque Aldair se odiaría, si dejara que Liam se consumiera hasta morir.


    Conecto el sistema a la red inalámbrica que tenía en el teléfono móvil y fue derecho a la nube donde Liam tenía guardadas las películas y los documentos que había escaneado. Dejo descargando la información allí almacenada, mientras él se dedicaba a analizar la investigación que Liam había comenzado el día anterior.


     


    * * * * * * * * * *


     


    Io


     


    Era de madrugada en la celda de Io. Este dormía con sobresaltos, aun no se creía a salvo y mucho menos confiaba en los carceleros. Solo el agotamiento y el aburrimiento profundos con los que había pasado las horas, consiguieron hacer que al final cediera ante el sueño, inquieto e interrumpido con pesadillas. Aun así en ese instante respiraba lentamente.


    Despertó al sentir que su amuleto era tocado por otra persona. Instintivamente se llevó la mano al cuello, donde había colgado durante décadas, no estaba allí.


    ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Quién tenía su colgante? Io intento recordar en que momento lo perdió, pero era difícil definir el tiempo pasado. Su mente aun no conseguía calibrar las horas o días que habían pasado desde que fue secuestrado. No podía ser que hubiera transcurrido mucho tiempo.


    En ese instante volvió a sentir la mano que acarició el amuleto. Esa suavidad en el roce de los dedos sobre la superficie ámbar, solo podría ser obra de Liam. ¿Liam había encontrado el amuleto? Se preguntó, sin palabras.


    —Liam —susurro en un murmullo, cerrando los ojos e invocando la imagen de su amante. 


    Si era él quien estaba tocando el ámbar. Entonces terminaba de encontrar la manera de hacerle saber que seguía vivo y que lo amaba con cada célula de su cuerpo. Concentro su mente relajando todo su cuerpo. No podría huir físicamente, pero el amuleto arrastraría su alma donde estuviera. “Si lo tenía Liam….” No quiso hacerse ilusiones, solo siguió relajándose hasta que su espíritu se separó de su cuerpo, viajando a donde se encontraba el amuleto.


    El lugar desconcertó a Io, no era el bohemio apartamento de Liam, era pequeño y demasiado impersonal. Miro hacia la cama, ahí estaba su amor, dormido su mano sujetaba el ámbar que llevaba colgado al cuello. Io sintió que le temblaba todo el cuerpo, podía viajar hasta Liam. Pero no podría tocarlo, solo si él estaba despierto entonces el colgante le ayudaría a verlo, aunque no a interactuar. 


    Sin embargo, por reflejo dejo que su mano inmaterial se acercara a la mano de Liam que estaba buscando algo en el vacío de las sabanas. Cuando sus dedos rozaron la piel de su amante, comenzó hablar en murmullos. Io observo a su amante, su pelo era de un color que no recordaba haberle visto, sus ojos estaban sombreados por gruesas ojeras y su boca tenía una expresión de tristeza y dolor tan profunda que dolía con solo mirar. Su amor se estaba marchitando por su separación. 


    Liam necesitaba verle, saber que aun separados por ahora volverían a estar juntos. Io encontraría la manera de escapar y volver junto a Liam. Se acostó a su lado escuchando su voz murmurada. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, allá donde estaba su cuerpo olvidado. Quería besar esos labios, sujetar esas manos y unirse a su amante para toda la eternidad. Liam como si fuera capaz de escuchar sus pensamientos le respondió. O quizás los dos pensaban en lo que habían vivido y que perdieron.


    —Liam amor, estoy aquí a tu lado —dijo Io mentalmente.


    Los labios de Liam dibujaron una sonrisa hermosa que borro temporalmente el dolor de su cara. Io no tuvo palabras para expresar lo que su alma sintió en ese instante, nunca las tendría. Las palabras eran pobres cuando se trataba de describir los sentimientos.


    Liam parpadeo varias veces hasta que sus ojos soñolientos se fijaron en los suyos.


    —Io… Io, ¿Io realmente eres tú? ¿Estoy soñando? Si es así, no me despiertes —dijo Liam acongojado por las lágrimas que comenzaron a desbordar sus ojos.


    


    


  



  
    



    


     


    Capítulo 6


     


    Sin aceptar que no era un sueño. Liam observo los ojos de Io, perdiéndose en el verde bosque de sus iris. Su mano intento acariciar la piel de su amante, quería sentir el calor de su cuerpo en las yemas de sus dedos. Quería tantas cosas y mucho se temía que todo aquello, no fuera más que una hermosa fantasía de la que no deseaba despertar. 


    Su mano temblorosa estaba a escasos centímetros de los labios de su amor. Estiro la mano y sus dedos hicieron contacto con lo que debía de ser el borde de sus labios, pero no fue como esperaba, sino que traspasaron su boca para ir a parar a las sabanas frías. La experiencia fue como intentar sujetar la proyección de una imagen. Aun así pudo sentir la energía del alma de Io rozando la suya. Él estaba ahí en su cama, a su lado, pero a la vez no estaba. Fue asaltado por sentimientos frustrantes y confusos que le desorientaron.


    —Liam —Io dijo su nombre casi como una caricia vivida, como un beso sutil que robo el aliento del alma de Liam—. No me puedes tocar cariño. No estoy físicamente a tu lado…


    —¡Dios! ¿Estás… estás muerto? —preguntó aterrado Liam.


    —No, no estoy muerto —respondió sonriendo e iluminando su sonrisa con el destello de sus ojos. 


    —Entonces… únenos… únenos hasta el final de nuestros días. No quiero…. No. Mejor dicho, no puedo vivir un segundo más separado de ti. Por favor Io —suplico la voz de Liam. 


    Io se sintió morir, al escuchar el dolor y la angustia en aquellos susurros.


    —Mi amor, mí querido amor. Ojala pudiera satisfacer tu petición, pero no estoy a tu lado, no físicamente. Liam cariño, necesito que seas fuerte por los dos. Solo piensa que volveremos a estar juntos. Volveré a ti, aunque tenga que apagar la luz de las estrellas, una por una con mis manos. Volveremos a estar juntos y nada nos podrá separar jamás.


    Liam cerró los ojos abrazándose a sí mismo a la vez que escuchaba la promesa de Io. No quería creer en sus palabras. No podía tener la falsa esperanza de que realmente su amante estuviera a su lado. Porque si descubría que todo era producto de su imaginación, moriría en el acto.


    —Esto solo es un sueño, ¿verdad? Una hermosa ficción creada por mi mente. No sabes cuánto te añoro. Lo que daría por poderte decir, hasta donde me arrepiento de no haberme unido a ti. Io te amo, estés donde estés, siempre serás parte de mi alma. La vida ya no tiene sentido, el sol ha perdido su calor y la primavera se ha quedado sin flores, nada es igual si no estás tú —dijo Liam en voz queda como si hablase consigo mismo.


    Io lo escuchaba en la impotencia de su situación. Solo podía hablarle y consolarle con palabras, pero Liam le necesitaba físicamente.


    —No, no amor, no es un sueño. Mírame estoy a tu lado, aunque no sea físicamente estoy junto a ti. Nada nos separara, esto es solo temporal. Encontrare la manera de volver a estar juntos.


    —¿Cómo es posible que no seas un sueño? fuiste secuestrado… o quizás…


    —Liam reacciona —le pidió la voz de Io—. Sí fui secuestrado y no sé dónde estoy, pero tú tienes mi amuleto. Mientras lo tengas podré regresar a ti aunque no sea físicamente.


    Los ojos de Liam se abrieron con una chispa de esperanza.


    —Entonces no estoy soñando… ¿eres tú realmente? —Io asintió—. Pero no te puedo tocar, no puedo sentirte.


    —Sí puedes sentirme, de igual manera que yo te siento.


    —¿Y cómo es posible, si no estamos juntos? —preguntó incrédulo Liam.


    —Amor… relájate, cierra los ojos y confía en mí —las palabras de Io sonaron como una caricia que se deslizó por todo su cuerpo.


    Liam se estremeció de anhelo.


    —Con todo mí ser —murmuro cerrando los ojos, tenía miedo pero lo reprimió. Cabía la posibilidad de que cuando los abriera todo se esfumara como una quimera, pero Io le pidió que confiara en él y Liam no quiso otra alternativa.


    Io observo la relajación de las facciones de Liam, sus ojos cerrados a la espera de que se produjera un milagro. Deseo en lo más profundo de su ser que fuera capaz del milagro que Liam deseaba. Pero sabía que solo podría darle una pequeñísima muestra de que no estaba soñando. No sería suficiente para calmar la angustia y el dolor que su amante padecía, aun así debía intentarlo.


    Alzó la mano temblorosa y la acerco hasta su cara. Con la punta de sus dedos, sin llegar a rozar su piel a escasos milímetros de está, fue dibujando el contorno de sus ojos, la forma de su nariz, el recorrido de sus labios. La boca de Io se llenó de deseo, quería besar cada centímetro de aquel que tanto significaba para su corazón. Aun sabiendo que no sería igual que si estuviera físicamente a su lado. Acerco sus labios a escasos milímetros de la piel de Liam y la fue recorriendo, besando, incluso llego a lamer sus labios. Escucho los suaves gemidos de deseo que Liam expresaba, bebió de ellos con anhelo. Su cuerpo allá donde estuviera reacciono a las sensaciones que el roce de sus almas le producía. 


    El dolor lo atravesó. Recordó la advertencia que le hicieran el día anterior sobre la excitación sexual. Según le dijeron no debía sentir deseo sexual, ni masturbarse o padecería dolores inimaginables. Ya que sus captores habían decidido que su esperma era parte de los experimentos que estaba por padecer. Allá donde se encontraba su cuerpo, apretó los dientes aguantando las ráfagas de dolor que venían desde su ingle. 


    Al final se apartó de Liam, no quería transmitirle la delicada situación en la que se encontraba. Su amante ya estaba demasiado saturado y dolorido por su secuestro. No necesitaba que le añadiera además, el conocimiento del dolor que en ese momento se extendía por su persona.


    —Ves amor, no soy un sueño —dijo Io intentando sonar risueño para cubrir las ondas de dolor que aún le llegaban.


    —Sí… sigue… sigue. ¿Por qué has parado? —murmuro Liam con sus ojos azules chispeantes de una mezcla entre deseo y felicidad.


    —Liam no sé cuánto tiempo tenemos y hay cosas que debo decirte cariño.


    —¡Oh Dios! Perdona. Soy un egoísta —dijo ruborizándose hasta las pestañas—. ¿Dónde estás? ¿Te… te han maltratado? ¿Estás bien?


    Io sonrió sinceramente.


    —Adoro cuando te ruborizas. No tengo nada que perdonarte, me pasare todos los días y noches de nuestra vida besándote, te lo prometo —sonrió picaronamente guiñándole el ojo—. Con respecto a tus preguntas: No desgraciadamente no sé dónde estoy. No me han maltratado, me trajeron comida y estoy en una habitación limpia —añadió sonriendo—. Solo me faltas tú para estar de vacaciones.


    —¿Y tus heridas?


    —Fueron sanadas Liam, no tienes que preocuparte. Conseguiré escapar y reunirme contigo, solo tengo que conseguir que confíen en mi para lograrlo. —No le quiso decir la verdad. Estaba atado electrónicamente al lugar, no sería tan simple la huida, pero no era algo que Liam necesitara saber.


    —Te estamos buscando… no sé si te hable de mi amigo Aldair. Entre los dos daremos contigo —de pronto se le ocurrio una pregunta importante—. ¿Estás en Inglaterra?


    —He podido ver parte del lugar en el que se asienta el centro. No… no creo que esto sea Inglaterra. El lugar es demasiado árido y soleado para estar en las islas. Además tampoco tengo memoria del tiempo transcurrido, no se decirte donde estoy, pero es seguro que no es allí.


    Liam se sentó en la cama observando la figura traslucida de su amante, ahora se daba cuenta de la falta de consistencia en su imagen.


    —Espera que llamo a Aldair. Los días que hace que te secuestraron son…


    —Liam, tu amigo no podrá verme —le corto Io— ¿Crees que es cuerdo decirle que estás hablando conmigo?


    —Bueno, no será nada más raro de lo que ya le he dicho, no va a cambiar su perspectiva de mi persona.


    —¿Confías mucho en Aldair? —preguntó


    Io sonrió, le alegraba que Liam tuviera en esos momentos alguien en quien pudiera apoyarse.


    —Sí, es la persona más cercana a mí que tengo en este momento. Voy a llamarlo.


    Io asintió.


    —Solo recuerda no soltar el ámbar, si dejas de sujetarlo con la mano perderé el foco por el que soy capaz de llegar hasta a ti.


    —Quieres decir que… —en ese instante Liam se dio cuenta que había estado sujetando el amuleto de Io durante todo el tiempo, lo aferro con más fuerza. Lo último que deseaba era perder la pequeña conexión que tenía con su amante—. No, no lo soltare te lo prometo.


    —Liam, si entran en la habitación en la que está mi cuerpo, tendré que dejarte amor, pero volveré cuanto pueda. Así que si desaparezco no te asustes, no me ha pasado nada.


    Liam se volvió hacia la cama donde estaba su amante y se arrodillo a su lado, sus manos se morían de ganas de acariciar, tocar, sus labios de besar y lamer todo aquel hermoso y adorado cuerpo.


    —No quiero perderte… no quiero perderte jamás —susurro implorante.


    —No me vas a perder. Te lo dije, nos pertenecemos, nada puede evitar que volvamos a estar juntos.


    —Pero hablas de desaparecer…


    —Cariño, por más que queramos no estamos juntos ahora. Solo he podido llegar a ti a través de mi mente, pero es un enlace que puede ser fácilmente interrumpido.


    —Entonces no perdamos tiempo… Aldair —grito en voz alta y su amigo entro en la habitación.


    —¿Pasa algo? —preguntó preocupado Aldair.


    Liam en ese instante comprendió lo que Io intento decirle. Como demonios iba a explicarle a su amigo que estaba hablando con su amante y que este estaba en forma fantasmal encima de su cama. Le miro inocentemente y sonrió, tomando una decisión. La amistad podía soportarlo todo, pero decirle que hablaba con fantasmas, no estaba seguro que fuera positivo.


    —Aldair he estado pensando. Io no se encuentra en Inglaterra.


    Io le sonrió y añadió en un murmullo que solo escucho Liam:—Me alegro que al final recapacitaras. ¿Dime cuantos días hace que me secuestraron?


    —A esa conclusión ya había llegado —dijo Aldair ignorante de la presencia de Io en el dormitorio.


    —Seis días —dijo Liam contestando a Io y después añadió para Aldair—. ¿Cómo llegaste a esa conclusión?


    —¿Seis días? ¿Qué significan esos días? —preguntó a su vez Aldair.


    —¡Ah! No, no es nada. Lo siento, solo pensaba en voz alta.


    Io se rio al escuchar la pobre excusa de Liam. Añadió para su amante:—Me mantendré en silencio o terminara pensando que estas como una cabra.


    Liam a su vez giro la cabeza para mirar a los ojos verdes de Io y sonreír, por primera vez de una manera sincera.


    Aldair no se perdió ninguno de los movimientos de Liam, pero estaba perplejo. Las sombras que habían cubierto los ojos de su amigo ya no existían.


    —Dime Liam ¿Qué es lo que ha ocurrido para verte tan risueño?


    —Un milagro —dijo sonriendo y para alejar las preguntas que no quería contestar, añadió—. Bueno, ahora me dirás; ¿cómo has llegado a esa conclusión?


    —Por deducción. Descargue toda la información que habías guardado en la nube y leí los pasos que apuntaste. El día que pirateaste la base de datos de la central urbana debías de estar muy trastornado. No pensaste en lo básico.


    —Sí, estaba… —miro hacia donde se encontraba Io y un ramalazo de tristeza cruzo sus ojos—… estaba mal, pero baje toda la información que tenían. Aunque en todas las películas faltan algunos minutos, justos los que debió de tardar la furgoneta en cruzar por delante de aquella cámara.


    —Cierto, pero te olvidaste de algo. Borraron las grabaciones que pertenecían a las cámaras de la policía municipal y las de los bancos. Pero se olvidaron de que en el trayecto había varias tiendas de electrodomésticos y alguna de estas eran tiendas de fotografía e informática. He conseguido las grabaciones de esas cámaras. En todas ellas se ve la furgoneta. Aun así es un camino sin salida. Tengo la matricula que es falsa, las pocas imágenes que he conseguido del conductor y del copiloto tampoco nos serán de ayuda.


    —¿Por qué no serán de ayuda? —preguntó sorprendido Liam.


    —Son mercenarios, gente a la que pagan para que realice un determinado trabajo, pero que realmente no tiene ni idea del fin del objetivo real para el que fueron contratados. Solo son peones sin importancia, fácilmente sacrificables. No ese camino no nos lleva a ningún sitio. Aunque si nos es útil saber que fueron a parar al aeropuerto.


    —¿A qué hora ocurrio eso?


    —Una hora y media tardaron en llegar al aeropuerto Gatwick, concretamente a la zona privada de las avionetas.


    —¿Estás seguro que fue una avioneta? —preguntó Liam.


    —No podría asegurártelo, pero por la dirección que tomaron, estoy casi por apostar que fueron hacia esa zona. ¿Además no crearas que van a sacar a una persona ilegalmente del país en un avión comercial?


    —Entonces no puede estar tan lejos —dedujo Liam.


    —No lo sé, depende del tipo de avioneta que usaran. Pero eso nos deja con la posibilidad de localizar la dirección a la que se dirigieron.


    —¿Cómo? —pregunto Liam.


    —Piensa Liam. Ningún avión, pequeño o grande sale de un aeropuerto sin dejas un rastro enorme de información. Solo que esa información esta oculta en la base de datos del aeropuerto.


    —¿Pero… no podemos o sí?


    —¿Piratear la base de datos de la torre de control? —terminó la pregunta Aldair por Liam—. Ya te digo que podemos —se rio de buena gana—. No sería la primera vez que levanto ese tipo de datos. Pero te aviso que vamos a pasarnos horas para poder deshacernos de la morralla.


    —Pero sabemos a la hora en que partieron.


    —No lo sabemos Liam.


    —Pero Io si… ¿Sabes en que momento montaste en el avión? —preguntó Liam a Io sin darse cuenta de su error.


    —No lo sé, cariño. Poco recuerdo de ese día, solo que me encerraron en una caja y desperté, en algún momento cuando el avión ya estaba en el aire, para ser drogado otra vez.


    Aldair estuvo punto de caerse de la silla donde se había sentado. Liam parecía hablar a un lado de la cama. Y Aldair empezó a preocuparse por el estado mental de su amigo.


    —No lo sabe —dijo inconsciente de la mirada de Aldair.


    —Lo siento Liam. Desde que te has levantado estas cada vez  más raro y no estas comportándote de una manera lógica. ¿Qué te ocurre? Creo que necesito otro café cargado y doble. Es posible que este dormido y esto solo sea un sueño —dijo Aldair levantándose de la silla.


    —Aldair —intento frenarlo Liam, luego escucho la voz de Io.


    —Cariño, déjale ir. Le has trastornado con tu comportamiento. Dale un poco de espacio para que se recupere. Además…


    Liam asintió observando a Io, sin palabras, intuía la continuación de la frase, aunque no quisiera escucharla. A largo la mano hasta llegar a la cara de Io y como si la dibujara en el aire invisible, recorrió cada una de sus facciones. Intuyendo que en cualquier momento la imagen de su amante se desvanecería. No fue antes de que Io le enviara un beso que ilumino los ojos de Liam.


    Liam se acurruco unos segundos justo donde había estado la imagen de su amante. Inhaló profundamente en busca de su olor, de su sabor, le envolvió el recuerdo del tacto en su piel, de sus besos, de su cuerpo. Por unos escasos momentos volvió a los brazos del amor de su vida.


    Cuando volvió a la realidad, solo quedaba una línea oscura de tristeza a travesando el azul de sus ojos. Pero toda señal de la pesadilla que vivía, había desaparecido. Se quitó la camiseta internándose en el baño. No tardo en estar con una taza de café cargado en la mano junto a la mesa, donde Aldair había montado el puesto de trabajo.


    —Siento lo de antes —dijo Liam a modo de disculpa—. Te prometo que no volverá a ocurrir.


    —No te disculpes, entre nosotros no es necesario, lo sabes. Solo dime al menos que te ocurría.


    —Aldair… —dijo mirando sus ojos y poniendo su mano en el brazo de su amigo—… no me creerías. Ahora mejor volquémonos en el trabajo que tenemos por delante.


    Aldair sonrió pensativo. Era verdad, posiblemente no le creería. Y por un segundo creyó ver en las sombras la sonrisa que le hechizaba, desde la primera vez que piso las Islas Británicas. Él también tenía secretos que no podía compartir con Liam y eso, en cierta forma lo entristeció. Ya que su amigo era su única familia. Pero qué pensaría, si le hablara del brujo que se asomaba a sus sueños para hechizarlo y arrancarle palabras que Aldair, no se atrevía ni a decir en su corazón.


    Ante las revelaciones que su amigo le había hecho. Aldair por primera vez en su vida, fue capaz de reconocer que quizás la estela de sueños que le perseguían cada vez que venía, podían ser reales, como mínimo tan reales como Io lo era para Liam. 


    Por el tiempo de un suspiro, se permitió soñar con la persona que estaba al otro lado de esa sonrisa y le sonrió a su vez. El simple gesto le transmitió la certeza de que aquella sonrisa, había sido recogida por el corazón de su brujo. El instante de sentimientos que le absorbió, no le parecieron reales, pero si dibujaron una sonrisa tonta en sus labios. Mientras se maldecía por lo iluso del gesto. Algún día tendría que parar a reflexionar sobre aquella extraña experiencia. Algún día, no hoy.


    Salió del ensimismamiento, cuando encontró las grabaciones que había pirateado en las tiendas de imágenes, mostrándoselas a Liam comenzó a comentar sus observaciones. Enmarcando la furgoneta resaltando al conductor y al copiloto.


    —¿Y qué hay de los datos que encontré? —preguntó Liam.


    —Liam son mercenarios. Aunque consiguiéramos dar con uno y lo sometiéramos a un interrogatorio que le hiciera hablar. No sabría nada que no fuera el trabajo que le enviaron hacer. No merece la pena perder el tiempo en esa gente. Si me preguntas, personalmente centraría toda la investigación en el aeropuerto, la torre de control y la zona de las avionetas. Creo que de ahí conseguiremos datos de mayor calidad y más fidedignos que cualquier cuento que esa gente pueda proporcionarnos.


    —Según dijo Daemon no eran de la organización Kathará. Por lo tanto es una organización desconocida como ya te explique ayer. Tenemos que averiguar lo que podamos mientras buscamos a Io. Estoy seguro que Nuada y mis amigos, estarán más que interesados en cualquier dato que consigamos. Pero desde luego la prioridad es rescatar a Io.


    —Liam toda esa información podemos obtenerla partiendo de los propietarios de la avioneta. Porque a diferencia de la furgoneta y de los mercenarios. No todo el mundo es propietario de una avioneta y mucho menos, puede tener acceso a esa zona restringida del aeropuerto. Te propongo que nos vistamos como dos ejecutivos, podemos alquilar un coche que…


    —El coche no es necesario. Tengo el último regalo de mis viajeros padres guardado en un garaje privado, ni mi hermano sabe dónde está. Creo que ese Ferrari dará la talla para lo que pretendes.


    —No lo sé… —sonrió Aldair—. Puede que la de, si me dejas conducirlo.


    —¿Estás seguro? Recuerda que aquí se conduce por la derecha —le pico Liam sonriendo.


    —Bueno, que son unos cuantos rasguños… —dijo riéndose—. ¿No trajiste más ropa que vaqueros?


    —Sí, pero eso tiene fácil solución. Vamos de compras, además necesito pasar por un almacén en el que guardo algunos objetos que nos pueden facilitar el trabajo.


    —Sí, ese es el otro lado. Para piratear la línea de la torre de control, necesito conectarme desde el propio aeropuerto y no por conexión inalámbrica, sino por Ethernet. Aunque posiblemente aun debamos averiguar qué tipo de seguridad guardan sus bases de datos. Sobre todo aquellas que nos interesan como son las conversaciones de los pilotos con la base y las grabaciones de las cámaras de video de las pistas de aterrizaje y despegue.


    —¿Qué crees que necesitaremos? —preguntó Liam—. Hace demasiado tiempo que me aleje de este mundillo.


    —Lo se Liam. Vamos a investigar primero el terreno y después decidiremos. Tú necesitas algún tipo de vestimenta que pase desapercibida en el restringido mundo ejecutivo.


    —Eso no será un problema —dijo Liam mirando la cazadora de Io colgada del respaldo de la silla. Recordó la primera vez que su amante le había cubierto con ella y una lágrima solitaria asomo a sus ojos. No llego a caer, quedo suspendida como el gemido de tristeza que casi se escapó de sus labios—. Cuando quieras podemos irnos.


    —¿Tanto le amas? —preguntó y afirmo al mismo tiempo Aldair. Su amigo le miro desde el azul celeste de sus ojos enamorados—. Sabes Liam… nunca había creído en la existencia de… del amor. Pero nadie que te vea y conozca puede dudar que exista. Lo encontraremos. Vamos —dijo mientras recogía la maleta donde llevaba el portátil y su abrigo.


    Liam envuelto en la cazadora de Io, abrió la puerta sujetándola para que saliera Aldair.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 7


     


    Las primeras horas transcurrieron entre los preparativos y la planificación. Después entregaron el coche y fueron en un taxi hasta el garaje donde Liam guardaba el Ferrari. No hablaron mucho durante esas horas. Solo se dedicaron a realizar la labor que tenían entre manos. Hasta que llegaron al lugar donde estaba el coche. Allí Liam se quedó mirando aquel vehículo de súper lujo, que tanta ilusión le hacía a Aldair poseer, y que tan poco le decía a su propietario.


    —No entiendo cómo puedes tener esta maravilla aquí aparcada como si fuera un vulgar coche —exclamo de broma Aldair.


    Liam le sonrió enseñándole las llaves para que las cogiera.


    —Para mí es solo eso, un trasto caro. El sustituto de lujo del amor de mis padres. Pero solo es chatarra, no hay nada en él que me interese. Si lo quieres te lo regalo —dijo Liam paseando los dedos por encima del capo—. Sabes durante mi infancia soñaba con que mis padres, estaban escuchándome o simplemente sentados a mi lado. En lugar de todas aquellas televisiones y videojuegos, clases de natación y otros deportes que no me interesaban.


    —No lo entiendo, ellos te han dado todo lo que cualquier muchacho puede desear. Nunca te escuche hablar de una manera tan crítica y a la vez triste de tus padres. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar?


    —Quizás porque antes no sabía la diferencia entre el amor y el querer aparentar. Creía que eran la misma cosa, pero no lo son. Tuvo que llegar Io para mostrarme que eran los sentimientos. El valor de una caricia y la ternura de un beso, incluso el lenguaje silencioso de nuestros corazones. Io me enseñó a amar —añadió al final bajando la voz casi a un murmullo.


    Aldair lo observo atentamente durante un momento en silencio. Las palabras de Liam habían tenido efecto revote en la mente de Aldair. No podía negar que su amigo estaba irreconocible. Su alocado y travieso amigo, le estaba sorprendiendo con cada palabra que pronunciaba.


    —Liam tenemos que continuar con nuestro trabajo. Estoy deseando conocer a ese mágico hombre que te ha robado el corazón y de paso el cerebro —dijo Aldair sonriendo mientras abría la puerta del coche y se sentaba enfrente del flamante volante envuelto en el mejor cuero—. ¡Oh Dios! —olisqueo la piel que cubría el volante y de la tapicería respirando profundamente el agradable aroma, sonrió al conectar el motor y escuchar el sonido— ¡Oh! Mira como ronronea… es una delicia.


    Liam volvió los ojos hacia donde estaba Aldair, sonriendo. 


    —Aldair cuando dije que te lo regalaba, lo estaba diciendo en serio. Es tuyo…


    —¿Y si me gusta tanto Io como este coche, también me lo vas a regalar? —pregunto Aldair riendo.


    —¿Cómo? —respondió alterado a su vez Liam. A la vez que miro estupefacto a su amigo. Después se giró y enterró la cabeza en la ventanilla, no quería que nadie pudiera ver sus ojos—. No… no —termino tartamudeando.


    —Claro que no Liam y jamás te pediría algo así. Todo esto es una gran broma. Io es tuyo y no se me ocurriría ponerlo en duda. Liam —repitió con ternura poniendo una mano sobre su hombro—… daremos con él, no lo dudes. Por lo del coche, es solo otra broma que en otro tiempo, te habría hecho gracia. Ahora mismo podría comprarme un coche como este. Solo que no sería “inteligente”. La empresa para la que “trabajo” no paga tanto. Es mejor pasar desapercibidos —dijo conduciendo a velocidad media para no llamar la atención, hacia el aeropuerto de Gatwick—. ¿Por qué no me cuentas como os conocisteis Io y tú? Ayer pasaste por alto los detalles divertidos —añadió queriendo levantarle el ánimo.


    Liam volvió a mirar a Aldair con una sonrisa en sus labios, aunque sus ojos estaban llenos de tristeza.


    —Ayer te conté como descubrí que Alanna no era humana —Aldair se encogió de hombros asintiendo y le miro expectante ante sus palabras—. Esa noche, antes de que todo mi mundo se convulsionara, estaba admirando al hombre más hermoso que había conocido. Aunque ame profundamente a Io. No dejo de reconocer que Zeven es con mucho el mejor espécimen masculino que he visto en mi vida. Siempre pensé que a un hombre así, debían de prohibirle caminar por la calle. Pues su sola presencia, es un peligro para el tráfico urbano como para la integridad física y mental de cualquier mortal que se cruce con él. ¡Oh, lo siento! Creo que me he perdido —dijo con un indicio de sonrisa tunante.


    —Esa “Joya masculina” me da que tiene un pero… —preguntó Aldair sonriendo y llevándole la corriente a Liam que parecía haber abandonado su melancolía. A la vez que pensaba  estar en lo correcto, al hacer que Liam retrocediera en el tiempo. Volver al momento en que conoció a Io, le estaba sacando de la terrible experiencia de la desaparición de su amante. No sería permanente pero si le serviría en el presente.


    Liam continúo hablando sin responder a la pregunta.


    —Imagínate a un hombre de dos metros de alto, anchos hombros y muy musculoso, pero sin resultar pura carne de gimnasio, sino autentico musculo unido a una fuerza física considerable. Una cintura delgada pero no demasiado. Un culo para excitar hasta el más santo de los santos y un pene que se adivina tras esos pantalones de cuero negro, que te hace babear. En resumen un misterioso cuerpo que te está guiñando el ojo para ser explorado.  Pelo blanco, si blanco no me mires con esa cara, parecido a seda blanca y muy largo anudado en una trenza que se enrosca en el cuello, dejando caer el resto de ella por su pecho, dándole un sabor salvaje y excitante. Sus ojos grandes con pestañas blancas, contrastando con la oscuridad de su piel y la blancura de su iris, que parecen dos lunas llenas cargadas de misterio y enigmas del pasado. Unos labios rojos oscuros, ni anchos ni delgados, en la justa mitad para resultar un símbolo sexual.  No lo has visto Aldair… pero te juro que en más de una ocasión me dieron ganas de tirarme a sus pies e invocar su “piedad”. Bueno, eso fue antes de conocer a Io… después —sonrió soñador, suspirando de añoranza— todo ese misterio y todo el enigma que representaba Zeven, desapareció. Lo olvide, en el verde de los ojos de Io, en las caricias de sus manos, en la belleza de su semblante y en la perfecta armonía de nuestros cuerpos al hacer el amor. En los silencios llenos de sentimientos que nos mecían al unísono, dando calor a nuestras almas y alas a nuestros corazones. Puede que Zeven sea perfecto, pero para mí nunca llegara a ser mejor que Io. Él es mío de la misma manera que yo soy de él. Aldair. El Liam que tú conociste y que se hubiera tirado a los pies del dios misterioso, desapareció aquella noche. Aunque tardaría algún tiempo en ser consciente de ello.


    —Pero nunca llegaste a insinuarte a ese bombón, por que esconde algún “pero”… ¿me equivoco? —preguntó Aldair intentando quitarle seriedad al cambio de humor que había dado Liam.


    —No, no te equivocas, pero no es el que tú has insinuado. Aunque no te puedo confirmar cuál es su “pero”. Solo se lo que me dijo una vez Zeven. En aquella ocasión no lo comprendí, hoy… —sus palabras desaparecieron un momento y al siguiente añadió—… hoy creo que le comprendo.


    —¿Y qué fue eso que te dijo tan enigmático?


    Liam suspiro recordando.


    —Me dijo: “Que él no era libre. Que aunque sus compañeros de vida no estuvieran a su lado, él seguía ligado a ellos”. Hoy lo comprendo, porque me siento igual. Creo que murió en la explosión que casi segó la vida de Io o eso dijeron en la asamblea. Espero que por fin puedan estar juntos, estén donde estén. Es muy difícil sobrevivir a tu corazón…


    —¡Eh! Liam… Io está vivo y vamos a encontrarlo. No sé qué le paso a ese dios de la belleza pero no es igual que tu situación. Volverás a estar entre los brazos de Io. Ahora sigue que la historia era muy divertida.


    Liam se limpió los ojos y las gafas disimuladamente, las lágrimas habían empañado los cristales. Después volvió a mirar a Aldair y sonrió.


    —Pues mientras miraba a Zeven casi babeando y Alanna daba las últimas notas para comenzar con el programa en directo. La luz se fue en toda la calle y luego supimos que en todo el mundo, nos quedamos a oscuras. Pero como ocurre en las noches de luna llena, no era una oscuridad profunda, tenía matices de todos los colores que daba una tonalidad mágica a la seca sala de hotel para conferencias de prensa. Recuerdo que había comenzado a grabar cuando el objetivo quedo ciego, levante la cabeza y… ¡Joer Aldair! no podía dar crédito a lo que mis ojos me mostraban. A mi jefa y mejor amiga Alanna, le estaban saliendo unas frágiles y vaporosas Alas de mariposa. Y no contenta con ello, su estatura que nunca fue muy alta, disminuía. Al final de esa noche comprendí que en la habitación solo estábamos tres viles mortales rodeados de dioses hermosos. Pero nada me preparo para la apertura del portal mágico. Al principio apareció la figura de un hombre pequeñito rodeado de un halo verde que caminaba en mi dirección robándome el aliento con su mirada. Con pasos elegantes como si estuviera bailando una danza, salió del portal. Mi boca que hasta entonces había estado medio abierta quedo petrificada junto con mi respiración. Mi corazón se volvió loco y mis manos temblaron. Todo ello no fue debido a lo inesperado de la situación o a la magia que en ese instante nos envolvía. Sino a la mirada de los ojos verdes más maravillosos, mágicos e inigualables que había visto en mi vida. Aquellos ojos quedaron fijos en los míos, y a pesar de la oscuridad vi el color, vi la luz, la armonía, la picardía, la sensualidad y algunas cosas que tardaría en reconocer. Mi amor me salvo de hacer el mayor de los ridículos al tomar la iniciativa. Mi cuerpo por voluntad propia, se había movido en esa fracción de segundos, hacia donde estaba el recién llegado. Solo quería cerciorarme de que era real, porque no daba crédito a lo que me estaba sucediendo. A los sentimientos que en oleadas estaban llegando y no entendía que tenían que ver con el ser que terminaba de salir de la nada. De aquel momento lo único que recuerdo es que cuando pase por el portal mágico, sentí la mano de Io acariciar mi brazo. Le mire y me sonrió. Mis rodillas se doblaron y su brazo me sujeto por la cintura, atrayéndome hacia su duro cuerpo. Gemí, jadee de pasión, era la primera vez en mi vida que me ocurría algo así. Desde la adolescencia no había vuelto a sentirme tan rápidamente excitado, tan emocionado, ni tan sensible al sentir sus labios a la altura de mi oreja. No te rías —dijo Liam mirando a Aldair y desafiándolo a desobedecerlo. Aldair le sonrió fingiendo inocencia y animándolo a continuar—. Grite el mejor orgasmo que había tenido hasta ese instante en mi vida. Solo por el murmullo de sus palabras y el aliento de sus labios. Su mano silencio lo que de otra manera hubiera sido bochornoso mostrar en público.


    Aldair tuvo que hacer esfuerzos para no reírse, no de la confesión de su amigo, sino de la imagen soñadora que éste tenía en ese instante.


    —Me imagino que debías de llevar más de una semana sin sexo. ¿Verdad?


    Liam se sonrojo intensamente, negando.


    —Desde esa tarde. Tú deberías saberlo, estuvimos juntos. ¿Recuerdas? Estabas en Edimburgo para no sé qué historia de tu empresa. ¿Crees que deje escapar al masajista? —dijo riendo Liam volviendo por escaso espacio de tiempo a su antigua personalidad.


    Aldair asintió riendo y recordando esa tarde loca.


    —Cierto. Entonces te embrujo. Recuerda que hemos tenido sexo entre nosotros y con compañía externa. Se lo que puedes dar en esa situación y no estabas ni tan siquiera teniendo sexo.


    —No, ni tan siquiera, el momento era propicio para tal excitación, pero la historia no termina ahí. Sabes que después de que rescatáramos a Calem y Adahy me acompaño al hotel…


    —Termino en tu cama, ¿no?


    Los ojos de Liam volvieron a perderse soñadores en el pasado.


    —No… no, esa noche no termino en mi cama. No tenía ganas de encerrarme en la habitación, después de la experiencia del rescate y algunas otras cosas que pasaron. Io me propuso dar un paseo por el parque cercano al hotel. Pasamos toda la noche paseando y hablando. El amanecer nos encontró junto al lago, sentados en la hierba y me regalo la mejor imagen de mi amante…. ¿Sabes Aldair? Creo que en ese instante fue cuando me enamore de Io. Aunque hubiera matado a quien me lo insinuara en ese tiempo.


    —No es por no creer en tus palabras Liam. Pero la primera vez que vea a Io, tendré que preguntarle en que jaula ha encerrado a mi amigo, tú eres un clon. Primero tienes orgasmos como si fueras un colegial. Después resulta que te pasas toda la noche con un adonis que con solo su aliento, hace que te corras en tus pantalones. Pero en lugar de tener una noche desenfrenada de sexo, te pasas las horas caminando a su lado. Has de reconocer que es increíble. No me extraña que tu hermano no te creyera —luego se corrigió dándose cuenta que Liam iba derecho otra vez a la melancolía, añadió—. Pero no sería tu amigo si no pudiera ver el amor brillar en tus ojos o la sonrisa evocadora en tus labios. Creo que después de hoy nunca más volveré a decir que no el amor no existe, tú eres la prueba viviente.


    —Créeme, yo tampoco creía —añadió Liam.


    —Puede que esa noche hubiera algún tipo de sustancia alucinógena en el aire —dijo de pronto Aldair, después de guardar silencio durante quince minutos.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó sorprendido Liam.


    —Es largo de explicar y tú no has terminado. Quisiera oír esa historia tan importante que te resistes a contarme. Después de esa madrugada paseando en lugar de en una cama, coche o árbol… practicando un deporte más grato. ¿Qué pasó?


    —No me resisto. Solo… es tan… fui tan tonto… tan infantil… hui… hui de él.


    —¿Cómo que huiste de Io?


    Liam miro a los ojos de Aldair, avergonzado.


    —Le tenía miedo. Sentía terror a los sentimientos que me producía. Allí sentado junto al lago, con la primeras luces del día brillando en el cielo y mostrándome el maravilloso semblante de mi amante, su increíble cuerpo, sus ojos esas dos esmeraldas llenas de vida. Comprendí que después de conocer a Io, nada volvería a ser igual. Creí que perdería mi libertad y corrí. Deje la maleta en el hotel. Corrí hasta el tren y viaje directo a Londres. Pase tres días encerrado en mi apartamento.


    —Pero a que venía tanto miedo ¿Por qué le temías?


    Liam sujeto el brazo de Aldair imprimiendo fuerza en el agarre mientras decía:—Aldair… me cuesta explicarlo ahora, en aquel momento no podía ni pensarlo. Solo sentía la voz de mi corazón junto al deseo de mi alma de fundirme con Io. Le miraba a los ojos y sentía que me deslizaba por ellos, que me disolvía en el mar de sus iris. Tú sabes que siempre fui una cabra loca. Pero a la luz del día comprendí que nada seguiría siendo igual. Que hacer el amor…. No… no puedo usar esas palabras, no en aquel momento. Que no podría follar y salir impune de la cama… que Io no era una simple follada. Al llegar a mi apartamento llevaba horas llorando, no podía parar.


    —¿Por qué llorabas? ¿Te hizo algún daño?


    —No… no, ni mucho menos. Lloraba porque en el fondo no quería irme, no quería abandonarlo. Quería quedarme y rogarle que… —la voz de Liam bajo en intensidad como si sintiera vergüenza—… que me hiciera suyo. Que me convirtiera en parte de él, sé que ellos pueden hacerlo. Pero a la vez me daba tanto miedo perder mi… mi supuesta libertad —aquí Liam rio suavemente, una risa cargada de amargura—… ignorante de mí, y ahora… ahora simplemente no está —agacho la cabeza mirándose las manos y estas temblaban de angustia.


    Aldair le paso el brazo por el hombro atrayéndolo hacia su cuerpo y abrazándolo.


    —¿Qué hizo Io cuando te fuiste? —le susurro besándole el pelo.


    —Me siguió y tuvo mucha paciencia. Sabes, creo que estuvo sentado en el portal de mi casa esperando a que saliera, los tres días que pase en el apartamento —sonrió soñador—. Después le hice jurar que respetaría mis términos y que no nos uniera ¿Te lo puedes creer?


    —Sí Liam te creo. Todos podemos ser estúpidamente tercos algunas veces.


    Liam guardo silencio al aparcar el coche en el garaje del aeropuerto, no quería que nadie contemplara su tristeza. Había llegado hacer un trabajo y era lo único que le importaba. 


    Aldair le indico por señas que siguieran. Ese era el plan inicial, explorar, observar y verificar el lugar, para luego poder hacer una composición estratégica, con la que llegar a obtener aquello que necesitaban. Pero sobre todo estaba prohibido llamar la atención, tenían que fundirse con el entorno.


    —No sé, si será bueno que siga hablando de Io aquí —protesto Liam.


    —Piénsalo como un ejercicio para recordar los momentos buenos que tuvisteis. 


    Liam asintió y sin hacerse de rogar continúo con la historia.


    —Pero también me recuerda lo idiota que fui y el tiempo que perdí, junto con la única oportunidad de unirme, al único otro ser vivo con el que quiero pasar el resto de mi vida.


    —¿Eso quiere decir que no podrás unirte nunca más?


    —No —casi grito Liam—. Cuanto volvamos a estar juntos, le atare a la cama hasta que nos una, no le dejare un segundo. Io me prometió que volvería y yo le creo. Le creo tanto que seguiré amándolo hasta el final de mis días, este o no a mi lado.


    —¿Liam te das cuenta cómo suenas? —preguntó Aldair sujetándole el brazo y mirándole de frente.


    Liam miro a su amigo encogiéndose de hombros con indiferencia, después sin retirar la mirada de los ojos de Aldair dijo:—Él volverá y… y yo estaré ahí para él.


    Aldair le abrazo con todo el amor que siempre había sentido por su amigo.


    —Vamos a recorrer el camino hasta donde este Io, no habrá necesidad que él venga a ti, pues tu iras a él. Ahora pongámonos con el trabajo, necesito tu mente concentrada —dijo Aldair con cierto toque de miedo. Las palabras de Liam, las reacciones y las emociones de su amigo, empezaban a asustarlo y a dudar si no estaría seriamente dañado mentalmente.


    Tan dañado como lo estas tu, después de que tu sueño te llevara al orgasmo. Sintió cada una de las palabras en su mente. ¡Oh Dios! Estaba desvariando otra vez. Debía de ser cosa del agua de este país. 


    Lo dices, como si no recordaras el sabor de los labios que te acariciaban o el tacto de sus manos sobre tu cuerpo o el calor de su mirada… y el am…. No aquí se negó a dejar que su mente le llevara a la noche pasada. 


    Había trabajo y su amigo lo necesitaba. Se concentró en cada dato que podía ser relevante de aquel lugar. Pero no fue capaz de dejar de ver la sombra de su silueta y su olfato se impregno del aroma que le hacía soñar.


    —Podías contarme; ¿Qué te ocurrio ese día especial? —le preguntó Liam, que prefería hablar de su amigo que contar algo más de lo terriblemente tonto que había sido. Hablar de Io le hacía doler el alma y la tristeza de su ausencia, la sentía cada vez que entornaba los parpados.


    —¿Ese… ese día? —preguntó algo desconcertado Aldair que aun andaba perdido en sus recuerdos de la noche pasada y sin pensarlo dijo:—. ¡Oh! Sí. Esa noche yo también tuve la follada del siglo… —añadió después se dio cuenta de su admisión y guardo silencio, pero ya era tarde.


    —Mira que calladito lo tenías. ¿Con quién fue esa… maravillosa follada?


    Aldair remiró a Liam sonriendo y ocultando sus ojos para que su amigo no leyera la verdad.


    —Liam solo fue un sueño… pero que sueño, aunque esa noche fue muchísimo más intenso que normalmente. Ya te he hablado de los sueños que me abordan cuando estoy en estas tierras. Tiene que ser cosa del agua.


    —Aldair ¿Tú estás seguro de que es un sueño? Porque después de vivir todas las cosas raras que he pasado los últimos meses, pienso que puede ser uno de ellos…


    —¿Crees que mi amor platónico es real? —preguntó riendo Aldair—. No, no antes de que me contestes…. Seria hermoso, pero solo es una utopía. Y por favor… déjalo ahí. Mi vida está bien, tal cual esta.


    —Te dejare tranquilo cuando me contestes a una sola pregunta —sonrió malévolamente Liam—. ¿Qué ocurrió esa noche que la hizo tan especial?


    Aldair quiso asesinar a su lengua por haber dejado que algo tan personal atravesara su boca. Liam era su mejor amigo, pero también era un cotilla de primera. Nunca debió de insinuar nada. Ahora no tendría más remedio que reconocer que… ¿Qué fue real? Volvió a insistir la voz en su mente. Aldair negó encogiéndose de hombros.


    —De acuerdo Liam. Fue especial porque se sintió demasiado real. Esa noche viajaba en tren hacia Londres. Pero no pudo ser real. Viajaba en un compartimento con otros pasajeros, si cualquiera de las cosas que sentí hubieran ocurrido de verdad. Hoy estaría en la cárcel y mi amante también —al final termino por decir Aldair—. Ya está dicho y no quiero volver hablar del tema. Ahora centrémonos en localizar la sala donde guardan las grabaciones de video y audio.


    —¿Qué tan real? —pregunto el espíritu revoltoso de Liam.


    —Hasta tú deberías tener un límite, sé que lo estás pasando mal. Pero vuelvo a repetirte para tu alma romántica. “Fue solo un sueño” —dijo Aldair queriendo cerrar la curiosidad de su amigo.


    Liam permaneció unos minutos en silencio hasta que sonrió y volvió a la carga.


    —Algo en tu voz me dice que no crees que lo ocurrido aquel día fuera mera ilusión. ¿Qué es?


    —¡Oh Dios! Eres terrible… ven vamos al baño. Porque hasta que no te lo cuente todo, no me dejaras en paz.


    Entraron en los baños públicos y Aldair se aflojo la corbata y se soltó la camisa, mostrándole el hombro a Liam.


    —Ese dibujo apareció esa noche y yo no recuerdo habérmelo hecho. Lo juro.


    Liam lo observo atentamente siguiendo las pequeñas líneas que conformaban el dibujo.


    —Es un cuervo, pero ese tatuaje no está creado con tinta, es como si tu piel hubiera tomado los pigmentos para formarlo. ¿Le has preguntado a un profesional?  —dijo Liam.


    —No y no lo sé con qué esta creado, pero no he sido capaz. Bueno, realmente no he intentado quitármelo. Hay algo en el dibujo que me gusta y por algún motivo me siento feliz cuando lo veo. No sé si es un cuervo, pero es un pájaro en vuelo.


    —Pues ese dibujo no pudo salir de un sueño —reafirmo Liam.


    —De un sueño, no. Pero de una gran borrachera como posiblemente fue la que pille ese día, sí —dijo Aldair auto convenciéndose.


    La explicación no convenció a Liam, pero no iba a discutir con Aldair, sobre un tema que sabía jamás se pondrían de acuerdo. Su amigo era una gran persona, pero tenía pánico a cualquier relación con otra persona, por no hablar de una relación en la que estuviera implicado el amor.


    —Está bien Aldair. Mis disculpas, quizás no debería haberte empujado tanto. Solo es que, desde que… da igual. Vamos a seguir con lo nuestro —sonrió a su amigo a modo de disculpa—. Por cierto, detrás de estos baños esta la sección técnica.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque ponía: Solo personal autorizado —contesto riéndose.


    —Eso será su forma de invitarnos a explorarla —dijo Aldair sonriendo a su vez.


    Liam le recoloco la corbata antes de permitirle salir del baño, algo que hizo volver a reír a Aldair.


    —¿También le haces esas cosas a Io?


    Por toda contestación Liam le sonrió taimadamente y se dirigió a la zona técnica.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 8


     


    Desde una iluminada habitación del segundo piso del aeropuerto. Aldair y Liam eran vigilados metódicamente por una pareja.


    —¿Entonces sabes quienes son Kendrik? —pregunto la mujer mirándole por encima de las gafas oscuras.


    Kendrik con pasos agiles y movimientos estudiados paseaba por delante del gran ventanal que les permitía seguir los pasos de los dos amigos.


    —Creí que Henry había conseguido ya la solución a vuestro problema, pero por lo que se ve, aun seguís necesitando mis servicios.


    —Así es Kendrik, eres un viejo y apreciado aliado. Henry consiguió la solución, pero parece que esta ira más lenta de lo que habíamos previsto.


    —Quizás si o quizás no. Fíjate bien en el muchacho del pelo moreno. El encuentro “fortuito” con nuestra portadora ya se nota en su semblante.


    —No tengo tu capacidad visual, pero diría que el rubio está perfectamente sano.


    —Piensa que siempre habrá una cantidad de humanos que, por alguna razón desconocida, resulten inmunes, espero que Henry y tú contarais con ello.


    La mujer rio en voz alta.


    —Sabes que es lo que más aprecio de nuestras conversaciones. Llevas diez minutos hablando y aun no me has contestado a mi pregunta.


    —Bien querida Elizabeth, responderé a tu pregunta. Desconozco quien puede ser el rubio, algún amigo asociado a vuestro objetivo, nadie del que debamos preocuparnos. El moreno es Aldair East un ladrón muy hábil e extremadamente inteligente. Él es el que te interesa y el que necesitas. Pero tendrás que actuar rápido, su cuerpo ha absorbido la toxina y ya le afecta.


    Elizabeth observo a Kendrik detenidamente sin permitir que una sonrisa de autosatisfacción se reflejara en su rostro adusto. Era muy bueno saber que el todo poderoso Sidhe, no tenía toda la información que creía. 


    Kendrik estaba convencido de que era infalible y que sus juicios eran la única verdad existente en el planeta. Por desgracia para él, solo era un pobre incauto que le gustaba escuchar el sonido de su voz. Que sentía tanto placer de cacarear su propia ignorancia, que normalmente si le dejabas hablar, terminaba por apuntarte cuales eran sus propias debilidades. Pero era útil a los Kathará y mientras lo fuera, seguiría siendo el único Sidhe en sobrevivir. Cuando llegara al punto de la inutilidad, sería un placer cerrar su boca para siempre. Aquí Elizabeth sonrió. Seria ella quien le diera la puntilla. Aun así siguió mirando a la pareja en silencio y escuchando la verborrea y las seudo explicaciones que Kendrik le daba. 


    Todo estaba saliendo como había sido planeado, incluido el plan de despistar a Kendrik y la supuesta exposición a la toxina. El ladrón aún no estaba enfermo por el virus, aunque no tardarían tanto en morir. Como la mayor parte de los herejes humanos, estaban al borde de aprender la lección de quienes eran los auténticos líderes. Y cuales serían los caminos que se le permitiría a la futura humanidad transformada transitar. 


     


    * * * * * * * *


     


    En un rincón de la sala de espera especial, allí en un lugar olvidado y sin importancia. Como salido de la nada. Apareció un espejo, con el marco marrón oscuro, como si fueran las raíces de un viejo roble y en el centro mostraba una cristalina y transparente superficie acuosa. Nadie fue testigo de su llegada, ni del tiempo que permaneció en el lugar, ni de su cometido. Pero él registró todos los destinos de los seres allí presentes. Sentenciándolos. Y con el mismo sigilo con el que había llegado partió hacia una meta desconocido.


     


    * * * * * * * * *


     


    Cinco horas después llegaron al estudio que tenían alquilado. Aldair se tiró en el sofá y Liam le imito en el acto. Los dos estaban agotados de cansancio.


    —¡Uf! Estoy rendido —dijo Liam—. Al final llegaste a entender algo de lo que hablaba…


    —Sí y en el peor de los casos tendremos que idear dos planes.


    —No lo sé Aldair, una cosa es asaltar un organismo privado y otra distinta que nos colemos por la puerta trasera del ejército inglés.


    —Bueno, mañana tenemos que volver a probar con John Davis.


    —A ese le veremos mañana, pero si después de todo descubrimos que… ¡Joer!… que el ejército está implicado. Yo seguiré adelante, pero quiero que tú retornes a casa —dijo serio Liam.


    —¡A casa! ¿Y dónde está? ¿Dónde está mi casa? —preguntó perdido mientras seguía el trazado del dibujo del sofá.


    —¿Qué te ocurre Aldair?


    —No lo sé —dijo de pronto mirando a Liam como si despertara de un profundo sueño—. Creo que estoy demasiado cansado, eso es todo. Vamos a dormir.


    —Sí, tienes razón, además tu aun cargas con el desfase horario y últimamente estas algo más soñador —dijo Liam sonriendo—. Vente a la cama, hay sitio de sobra para los dos, el sofá no es demasiado cómodo.


    No hubo discusión por parte de Aldair, solo asintió. Diez minutos después estaban los dos en la cama y un reguero de ropas tiradas por el suelo marco sus movimientos. Liam se acostó dándole la espalda a Aldair, desde su posición miró por la ventana ya que podía ver la luz de la luna. Suspiro añorando a Io y cerró los ojos. 


    Aldair casi sin fuerzas había conseguido desprenderse de sus ropas y a tientas alcanzar la cama, estiro el cuerpo y no tardo ni dos segundos en dormir. Según fue posando la cabeza en la almohada se entregó sin restricciones a los brazos de Morfeo.


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 9


     


    La figura de Io fue visible en el dormitorio más tarde. Con paso decidido se acercó al costado donde estaba dormido Liam. Arrodillándose en el suelo quedo a la altura de la almohada donde reposaba su amante. 


    Observo el semblante dormido de Liam y durante un tiempo estuvo escuchando su respiración serena. Era como si el plácido dormitar de Liam le hubiera hipnotizado. Paso los dedos por el borde de sus labios y Liam reacciono arrimándose hacia donde sentía las caricias. Io respondió recostando la cara tan cerca que apenas les separaban algunos milímetros. Si no hubiera sido solo una imagen proyectada, sus respiraciones se habrían mezclado y estarían compartiendo el aire. Los labios de Liam se abrieron invitadores en una sonrisa provocativa y soñolienta. Murmuro algo ininteligible.


    —No, no cariño, no despiertes. Sigue soñando amor y sueña por los dos. Mientras velaré tus sueños hasta que las palabras pierdan su significado y solo quede el amor —murmuro Io al borde de los labios que se moría por besar. Y como si las palabras de Io hubieran sido una orden, la respiración de Liam se ralentizo y su mundo se llenó de imágenes.


     


     


    Una cama y dos historias.


     


    Aldair


     


    Apenas fue consciente de sus movimientos. Consiguió llegar a la cama dando trompicones de puro agotamiento desde el sofá. Hacia un momento que su cuerpo temblaba de frio y ahora se sentía sofocado por el bochorno que lo rodeaba. Su estómago había dejado de hacer marejadas por su tráquea camino de su boca y la habitación perdió el vaivén de una tormenta oceánica. 


    Cuando volvieron del aeropuerto, tuvo que convencer a Liam de que solo era un pequeño refriado que con unas aspirinas y unas pocas horas de sueño se le pasaría. Pero la intuición de Aldair le decía que era algo mucho más preocupante. Aunque no era capaz de centrar sus recuerdos para saber cuál era el problema. Sin embargo, debía obligarse a recordar. Otro día, hoy no. Se dijo a si mismo según posaba la cabeza en la almohada. Mañana quizás. Volvió a insistir para evitar darle vueltas. Quería dormir y no tardo nada, en auto convencerse que solo tenía que cerrar los ojos, para que el sueño descendiera plácidamente relajando su alma. Arrastrándolo a su mundo con una sonrisa taimada.


    Mientras se hundía en el mundo onírico, arrastro la falta de recuerdos que su intuición le señalaba para que atendiera. ¿Qué le había ocurrido para que se sintiera tan enfermo? No era típico en Aldair pasar de estar totalmente sano a casi sentirse desfallecer.


    La pregunta giró y giró en su mente dormida. Hasta que las brumas de oscuridad fueron barridas y sustituidas por unas imágenes que había olvidado. Estás le mostraban el accidente al que habían asistido esa misma tarde en el área de los vuelos internacionales.


    No había sido nada para alterar la tranquilidad, solo un accidente más con un equipaje defectuoso. Algo que no era anormal en cualquier aeropuerto del mundo. Pero por alguna razón su mente lo había registrado como dato para analizar.


    Una mujer vestida como si fuera algún tipo de monja. Estaba haciendo cola en la puerta de embarque del vuelo hacia New York, dato que Aldair anoto, como curiosidad. En ese instante un hombre pasó por su lado y pareció golpear el maletín. Este se abrió dejando caer varios frascos de algún tipo de perfume que inundó la gran sala donde estaban todas las colas para embarcar.  Liam le empujo para que ayudaran a la mujer en apuros, recogiendo algunos de los pequeños frascos que habían sobrevivido a la caída. Después Liam y él bromearon con el cargante perfume, desafiando a saber qué tipo de personas se pondría una colonia con ese olor. Eso fue todo lo que realmente ocurrió. 


    Tres horas después Aldair se había sentido enfermo mientras que Liam seguía perfectamente sano y sin ningún tipo de malestar. La única diferencia estaba en que Aldair al recoger uno de los frascos, se había cortado con el cristal, pero realmente fue solo un arañazo al que no dio importancia.


    Las sombras volvieron a cubrir sus sueños y como suele ocurrir en el mundo onírico, de un tema se saltó a otro, sin darles una preferencia primordial. 


    Ante sus ojos se formó una imagen que le resultaba sumamente familiar. El suelo de tierra, los viejos columpios oxidados y vacíos. La casa destartalada donde fue llevado después de la muerte de sus padres. El aire seco y el sol abrasador del verano. Todo era tan conocido que le resulto irreal. En ese instante escucho una voz que creía perdida en su desolada infancia.


    —Hola pequeño espagueti —sin poder evitarlo sus ojos buscaron al propietario de aquella rasposa voz. Allí estaba, tal cual vivía en sus recuerdos. El abuelo con el pelo canoso y las facciones impasibles de su raza. Sentado en una vieja mecedora bajo el roble. Con la pipa apagada y reposando en el hueco de su mano, llamándole mientras le hacía señas de que se acercara. Sus ojos le siguieron con aquella mirada que decía tener más años que el propio árbol que le daba sombra y las raíces que se hundían en la tierra.


    Aldair miró desconcertado al anciano. ¿Cómo era su nombre? Ya apenas lo recordaba, aunque durante su vida había sido la única constante. ¿Pero qué hacía en su sueño en ese instante? Porque estaba soñando ¿y si no era un sueño? Se auto preguntó.


    Sin hablar, observo su entorno antes de obedecer al abuelo e ir a sentarse en la piedra que estaba siempre allí, esperándole. Miro hacia sus piernas enfundadas en pantalones cortos y libres de pelo. Sus pequeños pies daban muestra de que su cuerpo, no su cuerpo, su mente había retrocedido a una edad anterior a conocer a Liam. Sus pasos se ralentizaron mientras su mente intentaba racionalizar lo que veía y el entorno en el que estaba. Al final tuvo que terminar sentándose en la piedra junto al anciano.


    —Ven pequeño espagueti, siéntate y cuéntame que ha sido de tu vida.


    —¿Qué hago aquí? —le preguntó desconcertado Aldair.


    —¿Ya no te acuerdas de nuestras largas tardes conversando o de tus innumerables preguntas? Yo aún puedo ver al joven serio, solitario y confuso que se alejaba de sus compañeros, para ocultar sus diferencias. También recuerdo al niño que apretaba los dientes ocultando el dolor que le producían la soledad y la indiferencia del mundo.


    —Ha pasado mucho tiempo desde entonces. Ese niño se perdió con el correr de los años y el paso de la vida —dijo Aldair que no quería hablar de su infancia.


    —No ha pasado tanto tiempo como el que te gustaría pensar y el alma de ese niño aun asoma desde el borde de tus ojos. Mirando el mundo con la misma curiosidad y con la misma esperanza. No, no está perdido solo olvidado.


    —¿Pero qué hago aquí y por qué he venido? —volvió a preguntar Aldair.


    —¿Por qué necesitas recuperar algo de tu pasado? Quizás ese algo, sea tu poder de creer en lo imposible.


    —Esto… esto es una pérdida de tiempo, solo es un sueño.


    —¿También te dices eso cuando sueñas con él? Solo es un sueño, no es real, no hay nada. Pero a tu pasado no puedes llamarle sueño, ni ficción, es parte de ti. Es parte de lo que te ha hecho ser quien eres o ya lo has olvidado. Entre esas sedas caras, coches de lujo y pisos de elite. Aldair antes soñabas y creías en tus sueños, por eso se hacían realidad. Ahora solo crees en la materia que aprieta tu mano. Has perdido tú capacidad de creer en la magia y sin ella perderás tu futuro.


    Aldair cada vez más desconcertado, volvió a mirar hacia sus pantalones. Ahora eran de un carísimo último modelo de ropa para hombres. Incluso veía el filo de la camisa de seda que asomaba por el borde de la chaqueta que vestía. Los perfectos zapatos que adornaban sus pies, brillaban con la inmaculada perfección de la novedad. 


    ¿Qué me está pasando? Se preguntó. No había consumido alcohol, ni tan siquiera bebió una cerveza o un vino con la comida. Quizás la enfermedad era lo que le estaba haciendo tener este tipo de sueños, no lo sabía. Volvió a repetirse mentalmente, mientras el anciano no le perdía ojo observándole detenidamente, desde su mecedora dando largas caladas a la pipa.


    —No entiendo nada abuelo. No sé qué hago aquí, ni como he llegado a… a esta casa. Sé que Liam me necesita y debo volver a su lado, debo ayudarlo. 


    —Liam, sí —mascullo—, ese muchacho es lo único bueno que te ha ocurrido en todo este tiempo —dijo el anciano dándole una calada a su pipa apagada que sujetaba en su mano llena de callos de tanto trabajar. Su apergaminada cara se ilumino al decir el nombre de Liam—. Dime… dime Aldair ¿Por qué ya no escuchas tus sueños?


    —No voy a responderte hasta que tú me respondas a mí, viejo —dijo enfadado.


    —¿Por qué tiene tanta importancia para ti, el que estés aquí? Viniste porque necesitas respuestas y aquí es donde despertó tu magia.


    —¡Magia, magia! Estas hablando como la mente desquiciada de Liam. Anciano los sueños son solo fantasías de aquello que deseamos que ocurra en la realidad. Pero para nuestra desgracia, son solo eso, humo sin sustancia que se pierde al despertar.


    —Por eso ya no le oyes, ni tan siquiera te oyes a ti mismo.


    —¿A quién tengo que oír?


    —Al pájaro negro que brillaba en tus sueños y que hacia latir tu corazón como la luz del nuevo día.


    De pronto un recuerdo asalto la mente de Aldair.


    —Tú… tú estás… tú estás muerto —dijo recordando el entierro del anciano.


    —¿Qué es la muerte? La muerte es la que da significado a la vida. Sin ella, la vida sería solo una brizna en el viento. Estoy muerto igual que tú lo estarás algún día, quizás lejano o quizás cercano, no importa el tiempo que vivas, sino como lo vivas. Y tu existencia ahora depende de que recuperes tu magia.


    —Mi magia… ¿Qué locura es esa? Crees que voy a ir por ahí con una varita tipo Harry Potter.


    La cuarteada boca del anciano se tensó en una sonrisa.


    —No, no me refería a esa magia. Tú no puedes hacer ese tipo de actos, pero si puedes hacer magia con tu corazón, con tus sueños y con tu vida. Solo que has olvidado como hacerlo.


    De pronto y salido de la nada. El viento comenzó a arrastrar las palabras fuera de los oídos de Aldair, al igual que su cuerpo era llevado lejos del árbol y del anciano.


    —Aldair… Recuerda, tienes que volver a escuchar a tu amante y tienes que creer en tus sueños —fue lo último que escucho antes de ser arrastrado lejos de allí.


    Trastornado y temblando de frio, su mano encontró asidero en una pared de dura piedra, húmeda y fría. Era tan desagradable como se sentía. Palpo el lugar, no podía ver más allá de las sombras tenues que proyectaba la luz de un candil. A la vez que escuchaba el sonido de unas cadenas cerca de donde se encontraba. El miedo creció dentro de su mente y su cuerpo se estremeció de aprensión. Sentimientos que nunca habían barrido su mundo, estaban arrasando todo el control que mantenía.


    —¿Hay alguien ahí…? —preguntó inseguro de su cordura—. ¿Quién es?


    Por toda contestación escucho un gemido en la oscuridad y un pequeño roce de ropas, junto con el repiquetear de las cadenas. Sonidos que hicieron estremecer de nuevo el corazón de Aldair.


    —¿Io… eres tú? —preguntó sintiéndose idiota, pero tenía que comprobar que no fuera el amante de su amigo Liam.


    Está vez el silencio le rodeo impregnándolo de aprensión. Estremeciéndose y temblando fue hacia donde había escuchado los sonidos. Cuando solo había dado dos pasos, tropezó con unas piernas. Sintió unos dedos helados rodear su tobillo. Estuvo a punto de gritar de pánico, aunque su voz quedo congelada en su garganta. Se agacho palpándola hasta alcanzar la mano fría como el hielo que había agarrado su pierna. Esta estaba rodeada de un brazal metálico y sujeto a una fuerte cadena. 


    Aldair se arrodillo y acercándose físicamente más al cautivo. Quería verle la cara. Cuando lo vio, no necesito mucha más luz para saber quién era. Sus manos temblaron y su cuerpo ahora gimió, pero no de miedo, sino de pesar.


    —No, no puedes ser tu… —negó aun cuando sus manos se deslizaban por el semblante herido y sus labios jalaban pregunta tras pregunta sin poder detenerse— ¿Por qué estas prisionero? ¿Qué haces aquí? ¿Qué te han hecho? —la figura se volvió a mover incomoda y dolorida— Estoy aquí, voy a ayudarte… —murmuro arrastrando las manos por la cara del hombre que estaba en el suelo semi-inconsciente.


    —Sed… hambre… —dijo el hombre en un casi incomprensible murmullo. Aldair le escucho porque se encontraba pegado a su boca. No podía resistir besar aquellos labios, ni dejar de saborear aquella boca. Las palabras le dejaron a escaso milímetro de realizar su deseo. Cuando el ser abrió los ojos y le miro:—… Tengo… tengo frio —dijo el hombre intentando levantar la mano para encontrar la de Aldair. Éste le abrazo levantándolo del suelo y apoyándolo sobre su cuerpo—. Te… neces… —sus ojos volvieron a cerrarse y su cuerpo se relajó en la inconsciencia. Un golpe fuerte le arranco de sus brazos y le arrastro lejos de allí. 


    Aldair despertó en la cama gritando y empapado en sudor muerto de frio. Sintió que la debilidad se apoderaba de su persona y su mundo se oscureció, dejándolo inconsciente.


    Todo había sido un sueño o quizás no.


     


     


    Liam


     


    Liam sonrió cuando las sombras fueron barridas lentamente y las primeras luces del alba alcanzaron el semblante de Io. Sus ojos quedaron sujetos a la mirada deliciosamente verde. Enmarcada en aquellos pómulos altos que estaban salpicados de pequeñas pecas, que custodiaban la chata nariz que le otorgaba un aire de inocencia y picardía, que con solo mirarle le hacía sonreír. Los dedos de Liam ascendieron hasta los sensuales labios de aquella boca que evocaba largas y sudorosas noches de pasión. Lo observo al ritmo de la luz natural. Las sombras bailaron antes de desaparecer y Liam fue descubriendo cada centímetro del hombre que tenía enfrente. Su visión fue llenando su cuerpo y mente de necesidad y deseo.


    Su mano tembló al acariciar la piel curtida de las mejillas de Io. Al recorrer los hoyuelos con la punta de sus dedos. Nunca había sido tímido, ni mucho menos era novato en estas lides. Pero había algo en Io que coartaba la iniciativa extrovertida de la personalidad de Liam. Por alguna razón que no podía llegar a explicar, quería ser perfecto para su verdoso amante. Como si Io fuera capaz de leer los deseos que recorrían el cuerpo de Liam. Poso su mano sobre la cara de su amante, recorriendo el contorno de sus labios. 


    —¿Esto está bien para ti? —pregunto Io sonriendo.


    —¿Bien? —dijo exageradamente Liam—. ¡Oh! Yo diría que… —se lamio el labio inferior, mordisqueando la piel, miro coquetonamente buscando provocar—… necesito explorar el territorio para poder darte una contestación —Bien… no, mejor que bien… delicioso. Pensó antes de sonreír sugestivamente y dejar traslucir todos sus pensamientos que volaron desde sus ojos azules.


    —Pues explora todo lo que quieras —dijo Io besando sus labios en un fugaz suspiro.


    —¿Aquí mismo? Esta amaneciendo Y la gente podría venir, si alguien nos ve…


    —Nadie nos vera, confía en mí.


    Liam sonrió, no sería la primera vez que recibiera una multa por escándalo público. Pero de esta Morgan le mataría, estaba seguro de ello. Porque el cuerpo del hombre que tenía enfrente le inspiraba todo tipo de deleites, que las personas de “bien” se empeñaban en que debían ser privados. Confiaría en esos hermosísimos ojos verdes que le producían todo tipo de sentimientos. Ese pensamiento, le lleno de emoción y ternura, pero también de pavor, nunca nadie se le había acercado tanto.


    Involuntariamente los labios de Liam se separaron lentamente dejando asomar su lengua juguetona que lamio su contorno y el dedo de Io que vagabundeaba por su piel. En un gesto invitador y provocativamente insinuante de la calentura que estaba apoderándose del cuerpo de Liam.


    —Si tampoco me importa que nos vean —dijo taimadamente Liam—. Pero no sé qué explicación le daremos a los policías cuando nos detengan. ¿Qué vamos a decirles sobre ti, mi verdoso y guapo amante?


    —¿Qué explicación quieres darles? —preguntó Io, arrastrando las palabras sensualmente y convirtiéndolas en caricias por la piel del cuello de Liam—. Les puedo contar la historia de un duende que fue embrujado, por un hermoso hombre rubio con los ojos más azules que un cielo de primavera. Seguro que cuando te vean, me creerán… —su lengua salió a explorar la piel que se le mostraba voluntariamente—… es que este hombre es muy tentador… 


    Io pasó sus manos por el pelo rubio y liso de Liam, obligándole a mirarle de frente, para apoderarse de sus labios en un beso. Primero saboreó la textura de su piel, el sabor de los labios de Liam entreabiertos y deseosos de ser invadidos. Lentamente la lengua de Io recorrió el camino, haciéndose de rogar con cada movimiento extra o cada desviación creada para la expectativa, sin ir al encuentro de su objetivo.


    Las manos de Liam suplicantes sujetaban el jersey que cubría tan inoportunamente el cuerpo de Io. Solo gemidos, suspiros y jadeos era lo que salía de sus labios. Mientras su cuerpo ardía de ansiedad. El beso lo había llevado a querer arrancarse los pantalones y follar allí mismo. 


    Una vez el beso concluyo, Io sujeto la cara de Liam entre sus manos, acariciándolo con ternura y mirándole a los ojos mientras sus dedos retiraban tiernamente el pelo que torpemente caía. Los ojos de Liam desbordaban deseo sexual y su boca quedo entreabierta, invitando a Io a seguir su exploración. Aunque la ternura en el tacto de sus manos fue tal que removió cada célula del cuerpo de Liam. Arrancándole un sentimiento que no había conocido y que incluso pensó que no existía.


    Esos ojos verdes le estaban atrayendo como nunca jamás se había sentido atraído. Más le asustó el deseo profundo de querer entregarse, pero no solo sensualmente, sino entregar su corazón y alma aquel que la hacía latir de una manera tan especial. Con temor sujetó las manos de Io antes de dejarle avanzar para acariciarle. A Liam le asustaba los sentimientos que veía desbordar de sí mismo. Aquello no iba a ser una simple follada. El anhelo y la necesidad de fusionarse en el abrazo, no era puro sexo.


    El miedo lo atenazo y huyo. 


    Arrancándose de los brazos de Io. Salió corriendo y sin detenerse, viajo a Londres esa misma mañana. Se encerró en su pequeño apartamento intentando analizar, porque había hecho todo el viaje llorando. De donde partían sus lágrimas y la tristeza que sintió en el momento de abandonar a Io allá en Escocia. Si solo hacia un día que le conocía. Paso esa tarde y noche comiendo toneladas de chocolate y viendo películas tristonas que no le ayudaron a animarse.


    Al final de la tercera noche, cuando la oscuridad ya cubría el cielo, se decidió. Un clavo sacaba otro clavo. Se dijo. Por lo que se duchó, vistió, arregló y se puso monísimo. Perfecto para ir de caza a la discoteca de moda. En la que esperaba encontrar a un compañero de cama que le ayudara a olvidar las manos que aun sentía recorrer su piel.


    La noche de discoteca que tenía que terminar en un éxito rotundo y rodeado de un hombre anónimo, que le llevara a gozar del placer del puro sexo. Fue un ejercicio de frustración. 


    Paso varias horas navegando entre cuerpos masculinos a cual más remodelado en gimnasios, cual más bronceado en cámaras o a cual más artificial. A todos les encontró alguna pega y siguió buscando. Después se decidió por buscar a sus hombres entre aquellos que tuvieran los ojos verdes. Pero no encontró los ojos verdes que realmente anhelaba ver. 


    No fueron pocas las ofertas que le llovieron, ni las insinuaciones que acepto en un primer momento. Para luego disculparse y desaparecer entre la gran masa de hombres que se movían al son de una música misteriosa. Pero que no era la música que Liam quería escuchar.


    Después de aburrirse entre copas vacías, besos que le dejaban frio y cuerpos que le eran indiferentes, decidió volver a su apartamento. Sin preocuparse de cómo se veía salió a la calle y camino hasta su casa que no se encontraba lejos. 


    Al llegar al portal, vio a un hombre sentado en las escaleras que daban acceso a la puerta. Al principio no reconoció a Io, pero al acercarse se dio cuenta que era el duende. Sin decirle nada abrió la puerta y entro en el portal, se dirigió al ascensor para subir a su planta. Io no hizo ningún movimiento de seguirlo. Pero al llegar a la puerta de su apartamento ahí estaba silencioso y recostado contra la jamba de su puerta.


    —¿Me estas siguiendo? —preguntó enfadado Liam.


    Io negó sonriendo.


    A su pesar Liam sonrió, mientras abrió la puerta y miró a Io.


    —¿Piensas quedarte ahí?


    —Sino me invitas a pasar, sí esperare aquí —respondió con su tono profundamente sensual, aquel que hacia vibrar de pasión a Liam.


    Liam tuvo que apoyarse sobre la jamba de la puerta para no ceder al deseo de lanzarse entre sus brazos.


    —Sabes que te pueden denunciar, este pasillo no es de mi propiedad.


    —Nadie excepto tú me vera.


    —Pero… pero yo… —se obligó a decir bajando su mirada al suelo—… no te quiero… no te quiero aquí.


    Io sin amilanarse dio un paso hacia delante quedando a pocos centímetros del cuerpo de Liam. Sus ojos se perdieron en el azul celeste de su amante.


    —Puedes repetírmelo ahora —dijo sujetando la barbilla de Liam con ambas manos.


    —No… no… quiero tener sexo contigo —soltó sin respirar porque temía que le fallaran las fuerzas. 


    Su cuerpo lo traiciono al sentir la cercanía de Io y su respiración estaba alterada desde el momento en que lo vio sentado en el portal. Su corazón se empeñaba en deshacerse y fundirse con él de aquel misterioso hombre. Y ahora para colmo su mirada absorbía la poca inteligencia que le quedaba.


    —No te he dicho nada de tener sexo —dijo pasando su pulgar por encima de los labios entreabiertos de Liam—. No tenemos por qué tenerlo sino quieres, aunque tu cuerpo claramente está gritando por ello.


    Liam suspiro, jadeante y se acercó más a Io. Sus manos temblaban al querer perderse en su cuerpo. Así que las metió a la fuerza en los bolsillos de sus pantalones ajustados.


    —Pero no quiero —repitió cabezón Liam y sacando fuerzas de su propia terquedad añadió—. Puedes pasar. Al fin y al cabo eres amigo de Alanna, no voy a dejarte dormir en la calle. Aunque dormirás en el sofá.


    Io le rodeo los hombros empujándole dentro del apartamento. Después de cerrar la puerta, le sujeto contra la pared y sus labios bajaron devoradores en un beso que los arraso.


    Cuando Io lo libero, Liam volvió a huir y se encerró en la habitación. Se quitó los zapatos acostándose bocarriba quedo admirando el techo durante mucho tiempo. Mientras su mente vagaba por el impresionante beso que terminaba de recibir. Io no hizo ningún intento por seguirle y le dejo que tomara su propia iniciativa.


    La noche se deslizo con una lentitud desquiciante y depresiva para que Liam fuera capaz de cumplir su promesa y mantenerse alejado de Io. Después de ducharse dos veces con agua fría y de cambiarse de ropa otras tantas. Salió de la habitación y sin decir una palabra, tomo la mano de Io le invito a que lo siguiera.


    Una vez en el dormitorio, empujo a Io sobre la cama y se arrodillo entre sus piernas. Mirando a sus ojos dijo en voz alta:—Esto es solo único y puro sexo…. No siento nada —aun así, en la última frase dejo que su voz se perdiera, claro que Io la escucho. Mientras hablaba dejo que sus manos vagaran por debajo de la camiseta de Io, palpando el cuerpo que deseaba saborear.


    Io sonrió acariciándole la mejilla. No necesitaba que le dijeran que las palabras solo eran para auto convencerse más que para él.


    —Estoy de acuerdo, solo puro sexo. Ven muéstrame que tan sexi eres.


    —No… no… no intentaras unirme a ti… no quiero unirme a ti —dijo tartamudeando Liam.


    —Te lo juro Liam, no te uniré a mi hasta que me lo pidas.


    —Entonces… entonces es cierto, soy tú… tú…


    —¡Silencio ojos bonitos! Esto es solo sexo, recuerdas. Ahora relájate y disfruta.


    Mientras los labios de Io recorrían la calidad piel del rostro de Liam, besando cada centímetro. 


    Un Liam mucho más viejo y dolorido grito de frustración, angustia, enfado y miedo. Grito hasta que se quedó sin voz. Pero su yo más joven, aunque solo fuera más joven por unos pocos meses, no le escucho y con un jadeo se perdió en el cuerpo de Io. Convencido que así conservaría su libertad.


    Liam se movió tanto que al final se despertó justo al caer de la cama. Asustado miró hacia todos los rincones de la habitación. El lugar le era totalmente desconocido. Después reconoció el cuerpo que estaba dormido a su lado y la realidad volvió a ser tangible.


    En ese momento sintió que su camiseta estaba empapada, palpo la cama y comprendió que era el sudor frio de su amigo Aldair. Ahí si fue cuando la realidad termino de despertarlo y hacerle aterrizar. Aldair estaba enfermo.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 10


     


    Io 


    Estaba tumbado en el sofá del apartamento de Liam mientras le escuchaba dar vueltas por la habitación y oía el sonido de la ducha. Tenía que averiguar qué era lo que le estaba asustando a su compañero del alma. Su forma de reaccionar no era la que Io había observado y esperado durante más de un año que llevaba siguiéndolo. 


    La noche en que Angus le pidió que les llevara por el puente mágico hasta el lugar donde estaban Calem y Adahy. Justo hasta ese instante, no se había atrevido a acercarse a Liam. Pero esa noche después de haberlo tenido entre sus brazos y solo catado. No pudo renunciar, le necesitaba a su lado. Necesito más de su compañero de vida y ya no podía dar marcha atrás. 


    ¿Por qué había esperado tanto tiempo? La respuesta era difícil de comprender, sino habías visto tantas cosas como Io.


    Sabía lo jovial, alegre, dicharachero que era Liam. Su “locura” siempre le pareció uno de los rasgos más maravillosos de él. No quería que desapareciera esa parte tan personal de su compañero. Además tenía miedo, miedo a lo que le podría atraer si se unían. Pero nunca creyó que Liam fuera a tener miedo a los sentimientos que despertaban en su corazón.


    Conocía parte de la historia de Liam, ya que Alanna era su mejor amiga. Y bueno, cuando te has pasado la mayor parte de tu existencia rodeado de hadas, las conoces demasiado bien, para saber cómo conseguir que te den la información que necesitas. Él un semi-duende medio sátiro era la debilidad de las hadas y Alanna era su medio hermana, ligada por parentesco materno, además su mejor amiga.


    Por Alanna sabía que Liam había nacido en una familia con poder político y económico dentro del mundo humano. Durante toda su vida solo necesito abrir la boca para expresar sus deseos y que estos se materializaran delante de su puerta. Tuvo todo lo que deseo con la única excepción del afecto, la amistad y el amor. Que Liam llegara a través de Alanna solo fue una muestra de humor negro del destino. 


    Todavía recordaba el día en que le vio por primera vez, era la víspera de Samhain. Toda la urgencia se desmaterializo cuanto sus ojos se posaron en Liam, casi babeo. Aun recordaba la sonrisa pícara de Alanna y como esta le cerro la boca para evitarle más vergüenza. Y ahí comenzó un año de seguirlo a todas partes, de protegerlo y amarlo en la distancia. Liam jamás sabría la cantidad de “amantes problema” que habían desaparecido justo en el momento oportuno.


    Io sonrió en su memoria a los recuerdos agridulces del año que les había precedido. En aquel momento estar ahí, sentado mirando el techo y escuchando los movimientos nerviosos de Liam, era una bendición. Cerro los ojos al oír el sonido de la puerta del dormitorio, una pequeña sonrisa tunante se dibujó en la comisura de sus labios. Pudo oler el aroma de Liam cuando este se acercó lentamente hasta el sofá para tomar su mano.


    Io abrió los ojos para ver la imagen más encantadora que se le había mostrado en siglos. Liam con el pelo revuelto, la ropa descolocada y su boca en un puchero, sus hermosos ojos azules expectantes y chispeantes de lujuria.


    —¡Por la diosa! ¿Cómo podía haber esperado tanto tiempo? —se recrimino Io en silencio con el corazón latiendo sin control, mientras se levantaba del sofá y seguía a Liam.


    Io no tardo en averiguar cuál era el terror de Liam. Tenía veinticinco años, un cuarto de siglo, comprendía que para un humano era mucho tiempo, y en todo ese tiempo, jamás se había enamorado. Aun a pesar de los muchos amantes que había tenido, nunca había amado. Eso hizo que la fuerte atracción que sentía hacia Io lo desconcertara. No quería perder su libertad. 


    —Todo estará bien ojos bonitos… —dijo Io levantando a Liam del suelo y apoyándolo sobre la cama.


    Las manos de Liam intentaron detenerlo.


    —No, no aun no me has prometido que…


    —Ojos bonitos, esto es solo sexo —dijo Io deslizando sus labios por la piel del cuello de Liam—. ¿Qué es lo que te asusta tanto Liam? —pregunto mientras sus manos acariciaban los pezones de su amante tirando de ellos suavemente para crear fricción a la vez que su mano descendía hasta su cintura, recorriendo lentamente el contorno del pene oculto tras el algodón— ¿Qué te asusta tanto?


    —No, no esto no es solo sexo… tu, tú me lo has confirmado. Sé que vosotros podéis forzar a vuestras parejas a unirse de por vida —dijo con la voz temblando de pasión.


    —Liam, relájate. Jamás haría nada que fuera en contra de tu voluntad. Ningún Sidhe, duende, hada o nadie del pueblo, te forzaría hacer algo que realmente atente contra tu vida y menos si es su pareja —dijo Io sujetando su cara entre las manos y mirando a la profundidad de sus ojos azules—. Liam moriría antes de hacerte daño. ¿Quieres que me detenga? Puedo esperar el tiempo que tú desees, no necesitamos correr.


    Liam negó con la cabeza. Evitando usar la voz pues se dio cuenta que fallaría estrepitosamente.


    Io después de recibir la contestación, bajo la cabeza y beso sus labios. Al principio fue solo una caricia suave. La lengua de Io acarició la división de los labios de Liam saboreando cada milímetro que conseguía avanzar. Hasta que consiguió llegar a jugar con la lengua de su amante. Liam tardo en ceder pero una vez cedió se abrió como una flor deseosa del sol.


    —Solo sexo —dijo Liam en un murmullo entre los labios de Io.


    —Solo sexo, te lo juro, ojos bonitos —confirmo Io.


    —Entonces quiero estar arriba —dijo de pronto Liam mordisqueándole la mandíbula a Io—. Quiero tener la…


    —¿La iniciativa? Bien, como quieras ojos bonitos. Vamos a jugar con tus normas —dijo Io tumbándose bocarriba en la cama y relajando su cuerpo—. Tú dirás; ¿Cómo me quieres? —luego añadió guiñándole el ojo juguetón para quitarle seriedad a su siguiente frase—. Soy tuyo.


    Liam sonrió picaronamente relajándose. Ahora estaba en un terreno que conocía muy bien, no era un novato y mucho menos virgen. Su lengua lamio sus labios provocativamente a la vez que deslizaba la ropa de su cuerpo dejándole totalmente desnudo. El deseo de saborear aquella rica piel, de envolverse en el aroma de Io, de mezclar sus pieles fue impregnado los movimientos de Liam de una urgencia de la cual carecía al principio.


    —¿Liam vas a torturarme? —pregunto un expectante Io.


    —Sí —dijo Liam estirándose para coger un fular y atar la mano derecha de Io al cabezal de la cama. Pero como para alcanzarlo tuvo que ponerse sobre Io, este aprovecho para mordisquear su piel, saboreándola y haciendo gemir a Liam que perdió el fular entre las ropas de la cama.


    —Ojos bonitos, no necesitas atarme…. Soy tuyo y te amo. —las últimas dos palabras no llego a pronunciarlas, no quería que su amante volviera a asustarse.


    —Quiero atarte.


    —Entonces átame —le dijo Io entregándole el fular.


    Liam se puso a horcajadas sobre la cintura de Io para atarle las manos y así inmovilizarlo con el peso de su cuerpo. Aunque el cuerpo más grande de Io era bastante más fuerte, por lo que cuando comenzó a mover las caderas, Liam no fue capaz de frenarlo. Quedo sentado entre las piernas de Io a la altura de su entrepierna, a la vez que sus piernas colgaban torpes por encima del cuerpo de Io. En el movimiento de los dos cuerpos sus penes se acariciaban mutuamente. De sus labios escapaban gemidos y jadeos excitados provocándoles mini temblores que les recorrían envolviéndolos en una neblina de lujuria.  


    —Para, no puedo… no puedo concentrarme contigo… —tartamudeo Liam.


    —¿Conmigo haciendo esto? —dijo envolviendo sus piernas alrededor de la cintura de Liam atrayéndolo hacia su entrepierna— ¿No te gusta esta postura? —añadió mientras terminaba de colocar a Liam en el lugar que lo deseaba.


    De los labios sensuales de Liam salió el nombre de Io en un tono excitante y sensual arrastrando los verdaderos sentimientos que intentaba por todos los medios ocultar. E Io se enamoró si era posiblemente más de su compañero de vida.


     


    * * * * * * * * * *


     


    —¡Despierta! Io, tienes que despertar. 


    Io escucho en medio del éxtasis que bailaba en su sueño. Atontado movió la cabeza desorientado, mientras volvía a escuchar la voz ronca y rota.


    —¡Io despierta! Tienes que levantarte ahora. ¡Vamos!


    —¿Quién eres? —preguntó limpiándose los ojos e intentando enfocar la mirada en el ser que estaba a su lado.


    —No hay tiempo para protocolos sociales. Tienes que salir de aquí antes de que noten la apertura de la puerta y esto ocurrirá en el momento que la electricidad vuelva a funcionar.


    Io escuchaba medio adormilado sin apenas entender lo que le estaban diciendo, aunque sí que se centró en la palabra “salir”. En ese instante despertó totalmente.


    —Me estás diciendo que huya… ¿Y tú quién eres? ¿Qué eres? ¿Dónde estamos?


    —Preguntas, preguntas. Deja de preguntar y huye. Tienes vía libre hasta la verja que encontraras a dos kilómetros, pero no tienes mucho tiempo. En menos de una hora habrán reparado el accidente que he causado. Así que si quieres salir de aquí debes empezar a correr.


    —¿Y tú? —pregunto Io según iba hacia la puerta.


    —Yo… tengo trabajo que hacer aun y tú no tienes tiempo. La electrónica que han implantado en tu cuerpo, te provocara terribles dolores. Tienes que soportarlos, si realmente no quieres ser una víctima más de esta instalación. Eres nuestra última esperanza. De ti dependemos todos.


    —Eso me lo dices para no presionarme —dijo medio sonriendo. El extraño movió negativamente la cabeza—. ¿Cómo salgo? ¿No me puedo quitar el cinturón que me han puesto?


    —No, no puedes, solo debes resistir el dolor. Sígueme en el más absoluto silencio, te llevare hasta el garaje donde podrás robar un vehículo que te ayude en tu fuga. No hagas magia, no puedes mientras lleves puesto la electrónica de tu cintura. Ahora vamos.


    Io al incorporarse sin más preámbulos siguió a la sombra que tenía delante hasta el corredor. Ahí sintió una descarga brutalmente dolorosa que le doblo robándole el aliento. El ser le sujeto por el brazo obligándolo a caminar, en ese instante aprecio el pequeño tamaño del extraño y su extremada delgadez. 


    Sin palabras se obligó a seguirlo aunque su mente comenzó a preguntarse: ¿Quién era aquel ser? Por lo poco que podía apreciar en medio de la penumbra, comprendió que posiblemente se tratara de una mujer. Sin embargo, este hecho se veía confrontado con el tono de su voz, más masculina. Pero bien podía ser debido a que sonaba rota. Le preocupo. No conocía el tipo de experimentos que estaban llevando en esa institución. Aunque no auguraba nada bueno, si tenían en su poder a una Sidhe. Algo que dudaba, parecía más humana que de su raza.


    Pronto dejo de pensar, ya que su acompañante comenzó a correr y tenía que seguirle el ritmo, a la vez que soportar los incontables dolores que surgían de la nada, en todo su cuerpo.


    Tardaron casi quince minutos en poder llegar al garaje del que le había hablado. Allí Io comprendió que tenía un grave problema. No sabía cómo conducir un coche.


    —Espera —susurro cogiendo del brazo al extraño—. No se conducir, no tengo ni idea de cómo funcionan estos vehículos. Nunca he llevado uno, siempre use la magia para viajar.


    La pequeña figura se volvió mirándole a los ojos desde una mirada negra e insondable. 


    —No tienes alternativa, tendrás que aprender sobre la marcha. Buscare un coche que sea automático, así te será más fácil su aprendizaje. Mira —dijo señalando una enorme furgoneta—, ese coche te servirá es automático y muy resistente.


    —¿Eso? —preguntó compungido Io—. Me voy a matar en ese cacharro inmenso. 


    —No. Solo arranca, pisa el acelerador que le tienes en tu pie izquierdo, el pedal de la derecha es el freno y el volante es para dirigirlo hacia la derecha o la izquierda. No puedes fallar, muchos dependemos de que tú alcances la libertad.


    —¿Y por qué no te vienes conmigo?


    —Me estoy muriendo, no podría ayudarte aunque quisiera —dijo quitándose la manta que la había cubierto. Su cuerpo extremadamente delgado, era un baño de sangre—. ¿Comprendes? —preguntó volviendo a mirarlo con aquellos pozos negros—. No es a mí a quien tienes que rescatar. Si consigues alcanzar la libertad, ya no estaré para cuando vuelvas con ayuda. Aquí… aquí hay muchos niños y adultos que necesitan de vuestro rescate. De vosotros depende que no corran la misma suerte. Ahora vete —término de decir mientras le empujaba a entrar en aquella mole de vehículo.


    Antes de cerrar la puerta Io, no pudo contener la pregunta.


    —¿Niños humanos o —aquí titubeo— de mi…?


    —Niños de nuestras razas. Arranca y sal ya —diciendo esto último cerró la puerta.


    Miro asustado la llave de contacto y lo activo. Necesitaba alcanzar la libertad. Sintió que se ahogaba de la adrenalina que invadió todo su cuerpo. Evitando que el dolor siguiera haciendo estragos en su cerebro.


    Pronto escucho el rugido del motor, luego siguiendo las pocas instrucciones que le había dado la mujer, piso el pedal y el vehículo comenzó a moverse. Deseo, y no por primera vez en esos días, haber estado más en el mundo de los humanos y sobre todo saber rezar.


    Alcanzó la barrera de la entrada. Al llegar comprendió que no podía detenerse, no sabía cuan fuerte seria el vehículo, pero tenía que intentarlo. Sin pensarlo una segunda vez, embistió la barrera que estaba bajada y que le cerraba el camino de salida. El coche la reventó sin mayor problema, e Io sin saber hacia dónde iba, tomo la carretera hacia la izquierda. Hasta llegar a una más transitada, allí le entro miedo, nunca había conducido y el hecho de que pudiera chocar contra otro coche, le hizo ir mas prudentemente pisando el acelerador.


    Pasaron las primeras tres horas sin que viera ninguna ciudad grande. Los carteles de la carretera no los entendía, estaban escritos en árabe, pero siguió aquel que tenía el nombre más grande. Suponiendo que posiblemente se tratara de una ciudad. Cuando el alba despuntaba en el horizonte pudo ver a lo lejos la silueta de unos edificios. No tardo en llegar a las afueras de la ciudad. Ahora tenía que orientarse y conseguir un teléfono que le facilitara la comunicación con el Mishkal.


    Paró al ver las primeras casas y un cartel que decía Rabat en árabe, en francés e inglés, estaba en África del norte. Al bajarse del vehículo, por primera vez en varias horas, se permitió respirar tranquilo. El dolor volvió hacer acto de presencia cuando la adrenalina abandono su cuerpo. Los relámpagos de dolor le doblaron y tuvo que agarrarse a la pared de un edificio para no caerse. Su mente confundida por el dolor, solo pudo centrarse en la idea de que volvía a los brazos de Liam. Aferrándose a la esperanza. Se obligó a incorporarse y continuar caminando. 


    —Liam ya voy… pronto volveremos a estar juntos.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 11


     


    Liam sentado en la cama observo a Aldair que se movía inquieto balbuceando palabras inconexas. Su cara estaba bañada en sudor y temblaba. Toco su frente y su temperatura era muy alta, tenía fiebre. Necesitaba cuidados médicos. Los dos podían ser ases de la informática y piratería, pero no eran profesionales de la medicina.


    Se mordió el labio obligándose a no gritar de frustración, aquella empresa no podía haber ido peor. Ahora tenía que decidir si salvaba a su mejor amigo o iba a rescatar a su amante. Volvió a mirar a Aldair intentando decidir que sería lo correcto para hacer. Al final, termino aceptando que si bien no sabía aun donde se habían llevado a Io. Sí podía ayudar a Aldair.


    Te van a cortar la cabeza cuando te vean. Pensó malhumorado, pero sin darse un momento para repensar sus acciones. Se dirigió a la sala pequeña y tomo el teléfono, conocía de memoria el número del móvil de Alanna. Casi automáticamente llamó.


    Una dormida hada contesto.


    —Tiene que ser un asunto de vida o muerte. Porque si no el que llama está muerto, aunque no lo sepa —dijo malhumorada.


    —Alanna —dijo un avergonzado Liam.


    —¡Liam! —exclamo Alanna despertando en el acto de escuchar la voz de su amigo.


    —Sí. Tengo un problema, necesito tu ayuda. Mi amigo Aldair está enfermo —dijo apresuradamente Liam.


    —¿Dónde estás? ¿Io está bien? ¿Dime donde tengo que ir a buscarte? —pregunto seguido sin dejarle responder, después más bajito añadió—. Ruth despierta, es Liam y tiene problemas —luego volviéndose a dirigir a Liam—. No te muevas de donde estés, iremos a buscarte.


    —No sé cómo esta Io, no he podido encontrarle, pero Aldair necesita un médico. Esta tarde enfermo mientras estábamos investigando en el aeropuerto. El cabezota no me dijo nada y nos acostamos. Terminó de despertar y tiene mucha fiebre, tiembla y esta bañado en sudor. Estamos Crawley en el apartahotel Sofistel, apartamento 204.


    —No te muevas, en 40 minutos estamos allí con un médico, pero no salgas, no vayas a ningún lugar. Liam… tengo que preguntarte aunque no me guste. ¿Te uniste a Io? —Por toda respuesta del teléfono salió un sollozo—. Ya me imaginaba la respuesta. Ahora tranquilo, en menos de una hora estaremos allí y todo volverá a estar bien.


    —No, nada volverá a estar bien mientras Io siga desaparecido —dijo atropelladamente Liam—. No llames a mi hermano, porque cuando Aldair este seguro y cuidado con vosotras, volveré a partir para buscarlo.


    —Liam, te prometo que no avisaré a tu hermano. Solo espera a que lleguemos y luego, ya decidiremos la mejor forma de encontrar a Io. ¿De acuerdo?


    Refunfuñando dijo:—Sí, venir os estaré esperando.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Alanna salto de la cama seguida de Ruth, que no tardo en estar de pie vistiéndose.


    —Ruth… —dijo suplicante Alanna.


    —No me puedo contagiar —afirmó Ruth—. No veo razón para que me quede aquí esperando. Quiero ir a ayudar a Liam, puede que tu amistad sea más antigua pero no por ello deja de ser mi amigo. 


    —No sabemos si puedes o no contagiarte Ruth —dijo Alanna pero viendo la renuencia de su amante, se encogió de hombros. Sabía que sería imposible convencer a su terca alma gemela de que la obedeciera—. Si vas a venir vístete —añadió con una sonrisa tunante. Pero antes de que terminara de hablar, Ruth estaba poniéndose las zapatillas de deportes y con la mano en la puerta.


    —¿Vamos? —la preguntó.


    —¿Cómo consigues vestirte tan deprisa? —le pregunto Alanna asombrada de su velocidad. Ya que ella aún estaba atándose los pantalones.


    —Tendrías que haber trabajado en servicios de urgencia para comprenderlo —dijo impacientándose Ruth.


    Diez minutos después de haber terminado la conversación con Liam, una ambulancia salía de la sede del Mishkal. En ella iban Ruth conduciendo, Alanna y Glenn. Era de noche y las calles medio vacías les ayudo a poder llegar el aparta-hotel antes del tiempo previsto.


    A la llegada Alanna consiguió convencer a Ruth de que se quedara en la ambulancia, para evitar que la pudieran robar. Realmente fue solo una excusa con la que convencerla.


    Antes de salir, Glenn cerró el compartimento que separaba la cabina del resto de la ambulancia. No quería que si el amigo de Liam y posiblemente él mismo estaban contagiados con el virus se transmitiera a Ruth. Todavía desconocían el efecto que podía tener en sus compañeros de vida.


    Cuanto entraron en el apartamento Alanna abrazo a Liam.


    —No sé si besarte o pegarte. Debería estar enfadada contigo, mejor dicho…


    —Alanna no tenemos tiempo —recordó Glenn— ¿Dónde está tu amigo?


    Liam quedo mirando al extraño que había llegado con su amiga. Al principio pensó que era Raven, pero se dio cuenta que no lo era. Ya que esté tenía una cicatriz que le cruzaba la mejilla derecha llegándole hasta el ojo.


    —¿Quién eres? —pregunto desconfiado.


    —Liam es el hermano de Raven. No tienes por qué desconfiar de él —le respondió Alanna.


    Liam asintió moviéndose hacia el dormitorio seguido de Glenn y Alanna.


    Glenn llego hasta el paciente y comenzó a auscultarlo. Estuvo comprobando sus constantes vitales durante un momento, le tomo la temperatura. Y tras comprobar que evidentemente tenia fiebre y padecia temblores. Decidió que debía ser trasladado al Mishkal, así lo dijo. 


    —Tenemos que llevárnoslo, hemos traído una ambulancia. En la base del Mishkal podemos hacerle pruebas y verificar cual es la enfermedad que le aqueja —dijo sin querer asustar a Liam.


    —Pero… ¿Qué tiene? —pregunto Liam.


    —Liam —le llamo Alanna—. Han pasado muchas cosas desde el día en que desapareciste.


    —Más cosas. ¿Quién ha muerto esta vez? —preguntó preocupado.


    —No ha muerto nadie —respondió Glenn—, pero todos los humanos corréis riesgo al estar expuestos…


    —Liam —dijo Alanna—, tienes que venirte con nosotros, hay un…


    —No es el momento Alanna. Pero si es cierto que tienes que acompañarnos —dijo Glenn.


    —Acompañaros, no. Me voy a buscar a Io. Esa es mi intención, dejaros a mi mejor amigo en vuestras queridas manos, e ir en busca de la única otra persona que quiero a mi lado.


    Alanna sin poder contenerse, dijo:—Liam si quieres a Io, vendrás con nosotros. No sería justo que te halla encontrado para luego ver como mueres —era su mejor amigo y lo conocía más que su propio hermano. Sabía que con medias verdades no conseguiría que obedeciera. Solo con la verdad más brutal lograría su consentimiento real.


    —No voy a morir y no voy con vosotros —casi grito Liam.


    En ese instante Aldair despertó tosiendo e intentando incorporarse. Glenn le sujeto ayudándole. 


    —¿Eres tú? —preguntó susurrando a la vez que levantaba la mano para rozar la cara de Glenn—. Entonces eres real y estas aquí. ¿Cómo?


    Liam al escuchar la voz de su amigo, su enfado se evaporo. Acercándose a la cama, para escuchar la contestación de Glenn. 


    Esté por su parte le contesto:—No soy quien crees. Raven es mi hermano gemelo, nos parecemos mucho, pero no soy él —terminó con cierta incertidumbre por el paradero de su hermano.


    Aldair estaba más allá de poder responderle, casi parecía delirar de fiebre. Su cabeza se apoyó en el hombro de Glenn y su respiración superficial quedo casi atascada.


    —¿Qué le pasa? —volvió a insistir Liam.


    Cuando Glenn lo miro. Liam que no creía que alguien tan blanco pudiera quedar aún más pálido. Le dijo:—Tengo mis sospechas de lo que le ocurre a tu amigo, pero antes debo descartar el virus. Así que vamos —añadió levantándose de la cama y tomando en sus brazos al enfermo.


    —¡Virus! ¿De qué habláis? —preguntó frenético Liam.


    —Vamos Liam, te lo explicare por el camino —le contesto Alanna.


    Liam esta vez no se atrevió a contradecir al hada y la siguió. La ambulancia salió para la sede del Mishkal diez minutos después.


     


    * * * * * * * * * * * * *


     


    Esa misma noche en unos lujosos apartamentos del centro de Londres.


    Elizabeth daba vueltas esperando a la llegada de Henry Slater. Llevaba más de una hora de retraso y su Maestro no era propenso a dejarla esperando. Sintió la llave en la puerta del apartamento y pudo respirar tranquila, terminaba de llegar.


    —Elizabeth —dijo con un movimiento de cabeza en forma de saludo a lo que la mujer contesto inclinándose en una reverencia.


    —Maestro, me tenías preocupada —volvió a inclinarse al darse cuenta de su osadía. No debía de haber añadido la última frase.


    —No tienes necesidad de preocuparte, todo está perfecto. —dijo Henry no queriendo dar explicaciones.


    —No sé si debería preguntarlo, pero mi fidelidad me obliga a ello. ¿Realmente cree que es prudente arriesgarnos a no seguir las órdenes del gran Salvador Merka? —preguntó Elizabeth que realmente tenía más miedo a Merka que a Henry Slater.


    —Las órdenes se han llevado a cabo —dijo taimadamente Henry—. Aunque quizás con una pequeña variación.


    —¡Pequeña variación! Simplemente no es el virus que trajo de Merkaim, por esa razón…


    —¿Realmente crees que le iba a entregar este mundo a ese impostor? No ha hecho ningún trabajo, no ha tenido que oler el hedor de esos no humanos. Si alguien se merece apoderarse de la Tierra somos nosotros. Él que se quede en su ridículo y moribundo mundo. Este planeta nos pertenece.


    —¿Qué ocurrirá si lo descubre? —volvió a preguntar una preocupada Elizabeth.


    —¡Descubrirlo! Nosotros somos su fuente de información. Para cuando le llegue la información será tarde. Su llave maestra para entrar y salir del planeta Tierra, está agotada. Le vi y lo sé. Enkidu está al borde de la muerte, si consigue vivir uno o dos meses será un milagro.


    —¿Y si se equivoca Maestro?


    —Da igual. Nuestro destino estaba sellado antes de que decidiera cambiar el virus. ¿Qué crees que hubiera hecho Merka con nosotros?


    —Elevarnos a la altura de sus más fieles vasallos.


    —Elizabeth tú no eres tan ingenua. Sé muy bien que nuestro destino habría sido la muerte y tú también. Y no voy a consentirlo. Somos los dueños y señores por derecho propio de la Tierra. No permitiré que ahora estando tan cerca de alcanzar nuestra gloria, venga el ladrón de Merka y nos lo robe.


    —Pero… —dijo dubitativa Elizabeth que sabía que la intención de Merka era terminar la vida de su clon, pero ella. Ella estaba destinada a convertirse en su consorte y a reinar junto a su amado Salvador. Cuando la devolviera la juventud perdida en este terrible mundo.


    Henry sonrió misteriosamente, no era ajeno a los derroteros que seguían los pensamientos de Elizabeth. Aunque prefería que la fiel acolita pensara que era más sagaz. Le divertía sorprender a aquellos que pensaban que podían engañarle.


    —No tienes de que preocuparte, tenemos a Raven. Es un poderoso Argad. Con él en nuestro poder podemos encontrar un virus que realmente afecte a los no humanos, pero que deje a los humanos libres o como mínimo aquellos que nos interesan que vivan. Como último recurso, tenemos el virus de Merka y siempre podremos jugar las cartas a favor nuestro.


    —Maestro, me dijeron que ese tal Raven muestra síntomas preocupantes. Una extraña debilidad se ha apoderado de él, apenas si puede ponerse en pie. Si no supiera que esos no pueden enfermar, juraría que está enfermo de muerte.


    Henry rio, un sonido desagradable. Enseñándole los dientes en una caricatura que pretendía ser humorística, pero que daba terror. Dijo:—No se está muriendo, solo necesita comida apropiada a su raza. ¿Estas dispuesta a darle tu sangre?


    —¡Mi sangre! —exclamó perpleja Elizabeth— No.


    —Entonces me dirás; ¿cómo vamos a alimentarlo?


    —Ayer Kendrik me indico un ladrón que podía sernos útil. Tengo su nombre apuntado. Podríamos contratarlo. Por lo que he podido investigar se vende al mejor postor. Si pagas su tarifa te roba hasta el camisón del Papa.


    —No sé cómo puedes soportar a esa escoria.


    —Henry esa escoria como bien dices, nos es útil, por ello lo soporto. El día que pierda su utilidad con gusto le enviare al olvido.


    —No me fio de ese tal Kendrik. Te dijo; ¿Por qué nos podía ser útil? ¿Es humano?


    —No, solo dijo, que era el que necesitábamos. El ladron sí es humano, no cabe duda.


    —Entonces contrátalo y se lo daremos de comer a nuestro huésped. Prepararan el lugar donde debe “robar” —aquí volvió a reír, haciendo rechinar los dientes a Elizabeth— o sería más correcto decir “a ser robado”.


    —Me encargare de ello. ¿Cuándo deseas que viajemos?


    —A finales de esta semana debemos estar en Rabat. Así que reserva el vuelo y el hotel para el domingo.


    —¿Algún asunto más del que deba encargarme? —Henry giro su mano hacia abajo indicándola que podía retirarse—. Me pongo con sus encargos Maestro —termino la conversación Elizabeth. Después de hacer otra inclinación pronunciada salió del apartamento con dirección a la Casa Madre. Además debía de encontrar la manera de mandar la información de las intenciones de Henry Slater a Merkaim, no fallaría a su amado Salvador.


    Maldito fuera el miserable títere que ahora osaba desafiar a su amo. No lo consentiría. Daría con el virus y su gente se encargaría de llevar a término la propagación del mismo. Juro en su pensamiento Elizabeth mientras se subía al coche que la llevaría a su destino.


    Henry Slater desde detrás de los cristales de la última planta vio salir a su “sumisa” acolita. Sonrió conocedor de las intenciones de Elizabeth. Está tendría que aprender cuál era su lugar y su utilidad estaba agotada.


    Desde la otra habitación salió un hombre que se dirigió hacia Henry Slater sonriendo.


    —A caído en la trampa —dijo a modo de presentación.


    —Tal como había planeado, es demasiado predecible. ¿Lo has escuchado todo?


    —Sí. ¿Qué quiere hacer a continuación?


    —Lo que se debe hacer. Encárgate de que tenga un accidente. Merka no debe conocer nada de nuestros planes, así que no le demos oportunidad de seguir con vida. E investiga a ese ladrón, quiero saber hasta el tipo de dentífrico que usa.


    —Así se hará Maestro —dijo el desconocido inclinándose.


    Henry sonrió, su plan estaba en marcha y el mundo pronto comprendería quien era su verdadero amo.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 12


     


     


    Io en Rabat.


     


    Io hacia una hora que caminaba en busca de ayuda por las intrincadas calles de la ciudad. Los transeúntes se apresuraban a ir a la mezquita para la oración de la mañana. Nadie se fijó en la figura que apenas podía sostenerse en pie y que para caminar necesitaba ir apoyándose en las paredes de los edificios.


    Al final se sentó en el portal de una casa baja y casi en ruinas. Sus fuerzas estaban llegando al límite, necesitaba encontrar ayuda antes de que esto ocurriera. Como si sus silenciosas oraciones fueran escuchadas. Diez minutos después, la puerta de la vivienda se abrió y una mujer mayor salió. Al principio se asustó de ver al extranjero sentado a su puerta. 


    No era extraño que los turistas vagaran perdidos por los laberinticos barrios de la ciudad, pero aquel extranjero era excesivamente extraño. Su pelo de color verde le llamo la atención y en cierta forma le dio miedo. Por lo que estuvo tentada de volver a encerrarse en su casa y esperar a que la policía lo detuviera. Después recordando al hijo que había perdido hacia tantos años, se apiadó del joven he intento comunicarse.


    —Salam Malicum —dijo a modo de saludo.


    Io la miro desconcertado y aun medio amodorrado por la debilidad, sin entender una sola palabra dicha por aquella mujer.


    —No hablo árabe —dijo lo más lentamente posible en inglés y viendo que la mujer no le entendía añadió—. Ayuda —esperando que esa palabra si la entendiera.


    Ella volvió a mover negativamente la cabeza, sin entender al extranjero. Pero con intención de ayudarlo, le hizo ademan de que entrara en la vivienda. Io asintió, dándole las gracias en inglés y maldiciéndose por haber sido tan introvertido con respecto a los humanos. Nunca aprendió otras lenguas que no fueran las que se hablaban en las islas Británicas.


    Pareció que la mujer entendió la palabra gracias y le sonrió, por su parte Io le devolvió la sonrisa. Haciendo que la mujer se tranquilizara, porque era evidente que hasta ese momento había estado nerviosa.


    Lo llevó hasta una habitación donde en una esquina había varios cojines y una gran bandeja de latón vieja con una tetera en el centro y dos vasos descascarillados la acompañaban. La vivienda era pobre evidentemente, pero también digna y limpia.


    La mujer se arrodillo ante un fogón pequeño donde el té caliente hervía junto a unas hojas de menta, que aromatizaban el pequeño lugar. Levanto la tetera y le ofreció por gestos el sabroso té. Io asintió a la vez que sonreía, le gusto aquella mujer. Era una pena que los mejores humanos fueran siempre tan humildes, mientras que las peores almas fueran las que más comodidades y dinero poseían. Io tomo el vaso de las manos de la mujer y volvió a darle las gracias. 


    El fuerte té consiguió reanimarlo un poco, no le había quitado el dolor, pero si el frio que atería sus huesos. Pensó como comunicarse con ella para que le pudiera ayudar. No sabía cuantas palabras en inglés conocería la mujer, pero debía intentarlo.


    Mientras Io estaba perdido en sus pensamientos, la mujer se levantó y saco de un horno una hogaza de pan recién hecho, y de una alacena un trozo de queso seco de fuerte olor. Le ofreció las viandas e Io que estaba muerto de hambre y estuvo a punto de caer sobre la comida y devorarla. Pero se contuvo, posiblemente era todo el alimento que aquella mujer tenía para sí misma. Por esa razón, solo probó el pan caliente y el queso para honrar su hospitalidad. Después dijo:—Io —señalándose a sí mismo, ella le respondió dándole su nombre.


    —Leila —Io sonrió y en ella también se dibujó una sonrisa. No era una gran conversación, pero sí hizo que se sintiera mejor.


    Luego Io probo a decir aquello que necesitaba —Teléfono —a la vez que hacia ademan de llamar por uno.


    Leila sonrió y asintió, a la vez que espero a que Io terminara su té. Cuando terminó, ella se levantó y le tomo de la mano, como señal de que debía seguirla, así lo hizo. 


    Salieron de la humilde vivienda y caminaron durante un rato hasta llegar a una tienda de comestibles. Detrás del mostrador había un hombre que los miró con desprecio, sobre todo a Leila. La mujer sin sentirse ofendida, intercambio varias frases rápidas con el tendero. Io no entendió nada, solo la palabra teléfono le pareció familiar, aunque con un toque exótico. Entonces el hombre miró hacia Io y le preguntó en un inglés muy deficiente.


    —¿Tener dólares?


    Io miró a sus delgados pantalones de hospital y su camiseta, y negó, para luego añadir:—Déjame llamar por teléfono y tendrás libras esterlinas no dólares, las que quieras —al final dijo intentando empujar. Ya que se dio cuenta que le entendía en ingles a diferencia de la mujer, aunque éste no le gusto en el mismo grado.


    —¿Cuándo tu pagar a mí? —volvió a preguntarle el tendero desconfiado.


    —Cuando mi amigo venga, él te pagara. No me moveré de aquí hasta que llegue.


    El tendero se lo pensó durante unos interminables minutos y después decidió correr el riesgo. Saco el teléfono de debajo del mostrador y se lo ofreció. Io se acercó con precaución y tomo el mismo, marcando el número de la base del Mishkal. A los pocos timbrazos le descolgaron.


    —Hola, soy Io y necesito hablar con Adam si esta por ahí y sino con Zeven o…


    —¿Io? —dijo incrédula la voz de Marta—, si ahora mismo se pone Adam.


    Hubo unos pequeños clics y después sonó la voz de Adam.


    —¿Realmente eres tú?


    —Sí Adam. Necesito vuestra ayuda. Estoy en Marruecos en la ciudad de Rabat —entonces se dio cuenta que no conocía el nombre de la calle, ni tan siquiera la dirección de la tienda donde se encontraba, se giró hacia el tendero y le pidió—. Me puede dar el nombre de la calle y el número, por favor.


    El tendero le escribió en un papel la dirección, era difícil de entender su letra, se notaba que no sabía escribir letras latinas. Pero al final entendió más o menos el nombre y se lo comunicó a Adam que le esperaba al otro lado de la línea.


    —¿Io estás bien? ¿Por qué no puedes hacer magia?


    —No puedo, necesito que vengáis a por mí.


    —Dame un momento que avise a Nuada e ira a buscarte. Estará allí lo antes posible.


    —Gracias Adam… ¿Liam dónde está? —preguntó preocupado.


    —Está en casa Io, no tienes que preocuparte —le respondió la voz de Nuada al otro lado del teléfono—. Conozco la ciudad de Rabat, en unos diez minutos estaré allí.


    —Trae dinero para pagar la llamada, por favor. No tardes, no sé cuánto tiempo más podré aguantar y no le digas nada a Liam.


    —De acuerdo, ya me contaras el porqué de tanto secretismo.


    Leila se había mantenido a parte de la conversación entre el tendero e Io, pero seguía estando en el lugar. Io se acercó y la sonrió. Ella tímidamente se cubrió más el rostro retrocediendo. Io sabía que ocurrían esas cosas, aun a principios del siglo 21, pero no dejaba de sorprenderle y de molestarle. Se disculpó con ella lo mejor que pudo y se dispuso a esperar la llegada de Nuada.


    Fiel a su palabra, Nuada llegó diez minutos después y entró en la tienda. Con su imagen favorita de bibliotecario viejo y encorvado. Saludo a los presentes en árabe y el tendero le saludo, Leila habló tan bajito que apenas si fue un murmullo.


    Luego siguió hablando en árabe y saco su cartera pagando lo que el tendero creyó era su tarifa por la llamada. Después se volvió hacia Io sonriendo y le preguntó:—¿Quién fue el que te ayudo?


    —Leila —dijo mirando a la mujer y sonriéndola—, realmente ha sido muy amable y su hospitalidad inmejorable. Pero no habla ni una pizca de inglés. ¿El hombre te ha pedido mucho dinero por la llamada?


    —No importa, es solo dinero. Ya está pagado. ¿Qué te ha pasado?


    —Salgamos de aquí, luego te lo explicare. Puedes decirla a Leila que nos acompañe, quiero agradecerle enormemente lo que ha hecho por mí. Es una buena persona y no lo está pasando bien, su pobreza es evidente.


    —Bien, déjame hablar con ella e invitarla a que nos acompañe respetuosamente. Aquí las cosas no son como en casa, hay que saber cómo hablar para no ofender la moral local. Pero nos encargaremos de que jamás vuelva a necesitar mendigar que posiblemente es a lo que se dedica —dijo Nuada a Io. Después se volvió para hablar con la mujer que estaba un poco aprensiva del viejo inglés que terminaba de entrar en la tienda hablando su misma lengua sin acento aparente. Le hablo sin levantar la voz para que solo ella pudiera escuchar y salieron de la tienda.


    Volvieron a la casa de la mujer y allí Nuada converso con Leila, hasta que creyó correcto marcharse a los pocos minutos. Ya que Io estaba cada vez más pálido y deseaba llevarlo cuanto antes a Inglaterra y a la enfermería del Mishkal. Antes de irse, saco todo el dinero en libras, que había cogido al partir de la base, unas mil libras y se lo entregó a la mujer. Aunque ella negó no queriendo aceptar el dinero.


    —No se preocupe, nunca más le faltara nada, se lo prometo. Nos ha hecho un gran favor y nosotros no olvidamos a los que nos ayudan —dijo Nuada en árabe, luego se volvió hacia Io y le ayudo a levantarse. Salieron de la humilde vivienda y una vez en la calle desaparecieron de Rabat para aparecer en la enfermería del Mishkal.


    Io cuando piso el suelo de su casa se sintió seguro y protegido, sus fuerzas le abandonaron perdiendo el conocimiento. No llego a caer, pues Nuada freno su cuerpo. José que estaba ese día de guardia se acercó a la carrera al ver a Io en los brazos de Nuada, una enfermera trajo una camilla y le pusieron en ella.


    José retiro la camiseta que llevaba cortándola y descubrió el famoso y trágico cinturón. Era igual que el de Rhydid eso les preocupo, también tenía los finísimos cables de fibra óptica y las pulseras. José tuvo miedo de girarlo y encontrase con la misma placa que tantos dolores de cabeza les había dado. 


    —Nuada necesito a Glenn aquí, será imprescindible operar a Io de la misma manera que hicimos con Rhydid. Tiene el mismo tipo de conexiones y electrónica repartida por todo el cuerpo.


    —¿Cómo es posible? —pregunto Nuada.


    —Creo que lo secuestraron los mismos que poseían a Rhydid e intentaban experimentar con él. Pero hasta que no despierte no sabremos por lo que ha pasado. Y preferiría que cuando vuelva a nosotros esté libre de estas cadenas —dijo José tocando los delgadísimos cables.


    —Estoy de acuerdo contigo. Ves a despertar a Glenn —le dijo Nuada a la enfermera que estaba con ellos—. Iré a pedir que preparen el quirófano, para la intervención.


    —¿No sería conveniente avisar a Liam? Ha estado perdido desde que llego, no hace más que preguntar por la búsqueda de Io —dijo José antes de que Nuada se marchara.


    Esté reflexiono un momento en lo que terminaba de decir José y después asintió. Luego trataría con la cabezonería del duende, pero Io necesitaba a su compañero de vida a su lado, si quería salir vivo del quirófano.


     


    * * * * * * * * * * * * * *


     


    Cuando llegaron a la base del Mishkal. Aldair fue llevado a una habitación apartada de todos los pacientes junto con Liam que se sentó en una silla cerca de la cama. Alanna y Ruth se sentaron a su lado y Glenn pidió a Dana que fuera ella y no las enfermeras humanas quien estuviera en la habitación.


    —Lo primero que tenemos que descartar es que estéis infectados con el virus. Para ello Dana te extraerá sangre Liam y a Aldair ¿Algún inconveniente? —dijo Glenn.


    Liam se sintió perdido, todo lo que planeo en un principio se había ido al infierno. Seguía sin tener ni idea de que le ocurrió a Io o donde estaba su amante. Por el contrario consiguió que su mejor amigo estuviera enfermo en una habitación de la base del Mishkal. Alanna le dijo; que su hermano Morgan estaba con el resto de los humanos en cuarentena y de momento no correría peligro. Cuando le explico todo lo que aconteció durante su ausencia. Era la única buena noticia que recibió. Por el contrario él con su testarudez había expuesto a su mejor amigo a un virus mortal. Y Liam se sentía culpable de ello. Aldair seguiría en New York sino fuera porque le llamó.


    Una sonrosada Dana le había extraído sangre al igual que hizo con Aldair. Ahora esperaba que viniera con los resultados. Glenn por su parte, no se apartó del lecho de Aldair. Haciéndole todo tipo de pruebas médicas y escáneres para descartar posibles enfermedades. 


    Habían pasado dos largas horas. Alanna y Ruth se mantuvieron a su lado esperando que llegaran los resultados. Apenas si habían hablado desde el momento en que llegaron a la habitación. 


    Al final y sin poder aguantar ya, el silencio que ambas guardaban Liam dijo:—¿Qué pasara si tengo el virus e Io no está para poder unirnos? —preguntó casi en un murmullo.


    —Liam, si eres portador del virus te adoptaremos Ruth y yo. Enlazare mi vida con la tuya y eso cambiara tú genética, haciendo el virus inocuo o eso espero. Ninguno de nosotros sabe bien como afectara a nuestros compañeros de vida. Ahora mismo todo lo que sabemos es teorías y más teorías. Ninguno de nuestros médicos son capaces de saber las consecuencias para nuestras parejas o incluso para los humanos que estén ligados a nosotros. Las pruebas que Glenn hizo a Niebla dejan entrever un hilo de esperanza. Ya que en su caso el virus está latente y no es contagioso, ni él está enfermo. Pero sin tener una cepa original del virus, no sabemos que síntomas puede llegar a desarrollar. O por el contrario cómo puede afectaros a vosotros.


    —¿Y qué pasa si os inyectan el virus a vosotros? —preguntó Liam asustado al imaginarse a Io muriendo en algún rincón, sin poder recibir ayuda. Se reprochó su pesimismo, pero no pudo dejar de estremecerse al pensarlo.


    —Sabemos que no afecta a los Sidhe, ni a ninguna de las razas no humanas —dijo Ruth—. Por lo que dijo Enkidu; él fue el espécimen cero y no le afecto. Tenemos la esperanza que por esa razón no afecta a la genética no humana o transformada por la unión.


    —Pero la verdad —dijo más realista Alanna—. No sabemos realmente nada. En este momento solo estamos dando palos de ciego. Así que toda precaución es poca como bien apunto Nuada. No debemos dar nada por sentado, hasta que tengamos pruebas fehacientes de que estamos en la línea correcta.


    —¿Y qué ocurrirá si Aldair tiene el virus? —preguntó Liam y luego añadió en un susurro—. Es todo culpa mía, no debía llamarlo para que me ayudara.


    —Si Aldair tiene el virus, Glenn no le dejara morir. Pero aunque lo tenga, tú no eres responsable de que se contagiara. Los únicos responsables de que estemos en este problema son los Kathará y ese maldito Merka. Vamos hacer todo lo que esté en nuestras manos para salvar a la mayor cantidad posible de humanos. Eso te lo puedo jurar.


    —¿Lo haríais a pesar de todo lo que os hemos hecho? —preguntó Liam.


    —Sabes que lo haremos —afirmo Alanna.


    Liam asintió bajando la mirada al suelo. Recordó todos los resquemores que sintió al inicio con Io. Todo el miedo que le daba perderse en aquel laberinto que eran los seres no humanos. Era irónico que aquellos pueblos que fueron perseguidos y en algunos casos casi exterminados, fueran ahora la única esperanza que les quedaba a la raza humana. La justicia cósmica a veces tenía un macabro sentido del humor.


    Vio los pies de Glenn acercarse después de casi tres horas de espera.


    —Tengo buenas y malas noticias —dijo forzando una sonrisa.


    —Tenemos el virus —soltó impetuosamente Liam.


    —No, esa es justo la buena noticia. Estáis libres del virus. La mala noticia… —aquí paro un momento para reflexionar sobre lo que iba a decir y como decirlo—…. Es que Aldair está muy grave.


    —¿Qué tiene? ¿Está enfermo? —preguntó Alanna, ya que Liam se había quedado mudo.


    —No, no está enfermo. No de una enfermedad que pueda sanarse con medicación. No sé cómo ocurrio o si mi hermano lo hizo, pero la vida de Aldair está ligada a la de mi hermano. Entonces él refleja la debilidad de Raven. Los dos están muy graves y poco podemos hacer por Raven ahora mismo. ¿Sabías algo al respecto Liam?


    Liam se acarició nervioso el pelo, a la vez que meditaba en la pregunta de Glenn. Al final se decidió por contarle todo lo que sabía sobre los “sueños” de Aldair, incluido el último.


    —No sé cómo pudo ocurrir —volvió a repetir Glenn—. No es común que después de una unión de pareja se separen y cada uno vaya por su lado. Quizás ni mi hermano es consciente de ello. La noche en que cayeron los velos, la magia salvaje afloro de una manera inigualable. Poquísimos de nosotros recordaba un fenómeno similar y con tanta intensidad. No puedo asegurar de qué manera se unieron, ni tan siquiera afirmar que fue ese día, pero solo puedo afirmar que ambos están unidos y los síntomas que presenta Aldair, son los mismos que debe estar padeciendo Raven. Yo puedo detener la debilidad de Aldair y evitar su muerte uniéndome a él en hermandad. Lo mismo que te propuso Alanna hace un momento cuando hablabais del virus. Aunque tendremos que ser nosotros los que tomemos la decisión por él. Ya que Aldair no está consciente ni creo que lo esté mientras no le insufle mi propia esencia vital.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Liam.


    Glenn respiro profundamente antes de contestar y después dijo:—El problema es que si mi hermano muere. Aldair estará solo durante mucho tiempo y no será una vida humana. Porque tendrá la duración de mi propia vida. Puede que si ocurre lo peor, al final nos odie por ello.


    Liam que conocía muy bien la vida que había tenido Aldair, no quiso pensar en su amigo, viviendo en solitario durante los próximos cien años, por no hablar de más tiempo. Pero el tiempo se les acababa y había que tomar una decisión. Y con las últimas malas decisiones de Liam, no se atrevía a decidir que era mejor para su amigo.


    Glenn, Alanna y Ruth guardaron silencio respetuoso, dejando que fuera Liam, el amigo de Aldair quien decidiera que hacer. Al final y esperando no arrepentirse dijo:—Hazlo Glenn. Si pregunta, decirle que fui yo quien tomó la determinación. No quiero ver morir a Aldair, no puedo. No ahora que no se si tendré que enterrar a Io —termino hundiéndose en la desesperación que sentía su alma.


    —Entonces podéis ir a descansar, mañana Aldair estará sano —dijo Glenn—. Esperemos que sea la mejor solución.


    —Eso espero —dijo Liam, entendiendo que Glenn tendría que ligar su vida a la de su amigo y seguramente no le querría alrededor.


    Alanna y Ruth ayudaron a Liam a llegar a la habitación de Io en la base del Mishkal. Este quedo parado en la puerta, con los ojos empañados de lágrimas y la angustia atenazando su cuerpo. Ruth termino abrazándolo y dijo:—No tienes por qué quedarte aquí solo Liam, puedes venir con nosotras.


    —Gracias Ruth, pero creo que sus cosas me ayudaran a estar más cerca de Io. Solo espero no haber perdido a dos de mis más cercanos familiares.


    —No los has perdido. Encontraremos a Io te lo prometo —dijo Alanna—. Daremos con él y le rescataremos. Con respecto a Aldair, creo que has hecho lo correcto. Mientras tenga vida siempre tendrá la esperanza de encontrarse con Raven. Y para tu tranquilidad te diré; que de no haber estado contigo, tu amigo posiblemente hubiera muerto sin que los médicos pudieran ayudarlo.


    Liam asintió y luego empujo la puerta de la habitación de Io. El aroma de su amante le impregno nada más entrar. La esencia de su compañero estaba repartida por todo el lugar. Sus cosas tan desordenadas, como solo Io podía tenerlas, le lleno de calidez y de familiaridad. Quiso abrazar cada prenda, cada objeto en la habitación. Aquello que las manos de Io habían tocado, aquella ropa que cubrió su cuerpo. 


    Tiro en un rincón las cosas que había traído, luego se sentó en la cama deshecha y olio la almohada. Todavía tenía la forma de la cabeza de Io y su inconfundible olor. En cierta forma se sintió reconfortado, pues en aquel pequeñísimo lugar encontró la paz.


    Y el sueño volvió a mecerlo en sus brazos.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 13


     


    Cuatro horas después.


     


    Nuada tomo el pasillo que le llevaría hasta la minúscula habitación de Io. Marta le había dicho que Liam estaba dormido allí. Incluso se ofreció a llamarlo por teléfono para darle la noticia. Pero Nuada, quiso ir en persona. Liam ya había sufrido suficiente y no quería que se enterara de la situación de Io y estuviera solo. Estuvo tentado de llamar a Alanna y Ruth, sus mejores amigas, aunque al final no se decidió. Estaba seguro que las necesitaría más tarde para afrontar el estado en el que se encontraba Io. Y sabía que ambas no habían descansado la noche anterior, así que les daría un poco más de tiempo.


    Llego a la puerta pensando que debía de haber preparado la conversación con Liam. Pero como le podía preparar para lo que tendría que ver. No había forma de que no entrara en un ataque de pánico, ni que se mantuviera tranquilo. Lo único bueno de todo aquello, era que al final Io estaba en casa y en un lugar seguro. Sí, pensó. Quizás por ahí era por donde debía de empezar. Toco la puerta y un Liam adormilado le abrió.


    —Buenos días, siento molestarte, pero necesito avisarte que… —dijo Nuada.


    Liam se retiró de la puerta dejándole pasar.


    —Avisarme… ¿Qué ha ocurrido? —preguntó asustado.


    —Hemos encontrado a Io —dijo Nuada pensando que esa era la mejor noticia.


    Liam no le contesto, salió corriendo por el pasillo semi desnudo hacia el hospital. Nuada le siguió gritándole:—Liam espera, necesito decirte algo más.


    Liam se paró y se volvió para mirar de frente a Nuada.


    —¿Está… está muerto? —pregunto aterrado.


    —No, no está muerto. Solo que habrá que operarle. Porque sus captores…


    —¿Qué le han hecho? ¿Por qué no se me aviso antes? ¿Dónde está? —siguió preguntando desorientado. En ese momento comprendió que había corrido, pero sin saber a dónde ir.


    —Ven te llevare hasta la habitación que ocupa en la enfermería, pero Liam lo que vas a ver no es agradable, ni Io está consciente. Hace menos de diez minutos que ha llegado, haremos todo lo que esté en nuestras manos para que se recupere. Aun así te necesitara fuerte por los dos —dijo Nuada llegando hasta su altura.


    Liam miro sus manos apretándolas en puños, respiro intentando soportar el pesimismo que le impregnaba. Quería decir muchas cosas y quería preguntar muchas más. Aunque al final, comprendió que nada que pudiera decir realmente importaba. Lo único realmente significativo es que Io estaba allí con él, el resto lo superarían fuera lo que fuera que hubiera ocurrido.


    —Comprendo —dijo apretando los dientes—. Llévame con Io. Intentare ser lo que él necesite. ¿Pero por qué os odian tanto?


    —Es largo de explicar Liam y ahora…


    —Ahora Io esta primero, ya habrá tiempo para que me pongáis al corriente.


    Nuada asintió y continúo caminando hacia la enfermería con Liam detrás pisándole los talones. Nuada señalo una puerta y Liam se lanzó a abrirla. Dentro de la habitación estaban Glenn y José cada uno en un lado de la cama donde Io descansaba. Las manos de Liam comenzaron a temblar y sus ojos se empañaron de lágrimas, pero no dejo que un solo sollozo se escapara de sus labios. 


    A cámara lenta se aproximó a la cama de Io, casi le parecía irreal la situación. Si le hubieran preguntado hacia algunas horas, habría dicho que estaría corriendo atropelladamente hasta llegar al lado de su amante. Sin embargo, ahora le daba miedo incluso mirar su cuerpo o acercarse demasiado rápido. Era como si la lentitud borrara los problemas que tuvieran, pero como bien sabia Liam, cuando quieres que el tiempo se detenga, es justo cuando el tiempo vuela.


    Llego a la cabecera de la cama y pudo comprobar que Io estaba “ileso” y respirando lentamente como si estuviera dormido.


    —No tiene heridas —afirmo—. No como mínimo externas.


    José miro a Liam y después intento suavizar lo que tenía que decir.


    —Liam, lo que tienes que ver no está visible, porque está cubierto por la sabana. Antes de que lo veas, quiero que sepas que ya hemos estado en esta situación con otro paciente y ahora mismo está restableciéndose en una casa al norte del país. Por lo tanto, aunque te asustes, no es tan grave como te pueda parecer. Si será una intervención larga y muy pesada, pero sabemos que Io es fuerte y podrá superarlo. Además te tiene a ti para apoyarlo, debes ser fuerte por ambos.


    Glenn tenía cogida la sabana por el borde y miro a Liam.


    —¿Estás preparado?


    —Sí, adelante —afirmo Liam sujetándose a la cama.


    Al final Glenn tiro de la sabana destapando a Io. Liam quedo pálido como la muerte y apenas entendió lo que estaba viendo.


    —¿Qué es ese cinturón y todos esos cables y pulseras? ¿Qué es todo eso? ¿Qué le han hecho?


    —Liam, tú has sido un pirata informático durante mucho tiempo, sabes muy bien para que se utilizan las conexiones de fibra óptica.


    —Para la transmisión de datos a alta velocidad ¿Pero que tiene eso que ver con Io y con todo eso que tiene puesto?


    —Exacto, no eres un neófito en este campo, así que tu experiencia y habilidad puede ayudarnos a encontrar respuestas que no teníamos. Pero en este caso no se trata de datos o de paquetes informáticos, sino de pulsos eléctricos —dijo José.


    Glenn giro un poco el cuerpo de Io para que Liam pudiera ver la placa que tenía en la espalda.


    —Esa placa viene a ser la CPU[1] de todo el sistema de cableado y cintas. En Io no está incrustado en su piel, dado que no hace mucho tiempo que fue instalado. En el caso de Rhydid estaba totalmente fundido en la piel de la espalda. Esa CPU está conectada a los nervios de la espina dorsal, su retirada debe ser lenta y cuidadosa o podría quedar inválido para el resto de su vida. Es de vital importancia que me digas si unisteis vuestras vidas. Sé que antes dijiste que no, pero tengo que confirmarlo.


    Liam se sonrojo hasta las orejas y luego negó.


    —Pero tú quieres unirte a Io ¿Verdad? —intervino José.


    —Sí —Liam lo dijo con tal convicción que casi les hace reír a pesar de la situación.


    —José aquí no podremos usar los desvíos que hicimos con Rhydid, porque este sistema es más moderno y seguramente sea distinto —dijo Glenn.


    —¿Por qué esta inconsciente? —preguntó Liam.


    —No esta inconsciente, solo dormido —le aclaro Glenn—. Le hemos dejado descansar mientras no fuera imprescindible despertarlo.


    —¿Entonces cómo quieres hacerlo Glenn? —preguntó José.


    —Habrá que despertarlo y recorrer el mismo camino que con Rhydid. Dar por sentado que conocemos el sistema puede ser perjudicial para Io. Una vez tengamos todos los puntos derivados y no le produzcan dolor. Liam e Io tendrán que unirse. La fortaleza de Liam, servirá de base para la resistencia de Io.


    —¿Le produzcan dolor? ¿Qué es lo que hace ese sistema? —preguntó Liam.


    —Lo único que sabemos es el resultado de las pruebas hechas a Rhydid. Cada pulsera tiene, en la parte que está conectada a la piel, finísimos filamentos que conectan con puntos de acupuntura. Al recibir la pulsación eléctrica satura de dolor el centro del mismo. Provocando que el prisionero sufra ráfagas intermitentes de fuertísimo dolor. Al ser intermitentes, no permite que el cerebro se prepare para recibir el dolor o se adapte al mismo. Además hemos podido comprobar que no siempre la carga eléctrica va a parar al mismo centro, sino que va variando. Es otra forma de evitar que el núcleo se sature y deje de sentirlo.


    —Pero para realizar ese tipo de trabajo, necesitara una gran fuente de energía. ¿Cómo lo hace? —pregunto Liam.


    —No necesita tanta energía como puede parecer. Solo es necesario un pequeño pinchazo en ciertos lugares, para que el dolor se propague como fuego por todo el cuerpo. Lo demás aun lo desconocemos y necesitamos investigar sobre los dos aparatos que tenemos, el de Io y el de Rhydid —le explico Glenn.


    —Entonces todo lo que viví en mi apartamento estos días, fueron solo ilusiones de mi mente —dijo al borde de la histeria Liam.


    —No lo creo —intervino José—. Posiblemente Io no quiso que supieras que tan mal estaba. Ahora trasladaremos a Io al quirófano y comenzaremos con la operación. Es mejor que te mantengas fuera…


    —No, no me voy a separar de Io. Iré donde él vaya y estaré a su lado —dijo tajantemente Liam.


    Glenn y José asintieron, unos minutos después dos enfermeros entraron y se llevaron a Io al quirófano. Liam les siguió como un fantasma, sin decir palabra, pero dispuesto a permanecer a su lado el tiempo que tardaran.


     


    * * * * * * * *


     


    Los dos médicos se retiraron a prepararse, no solo físicamente sino mentalmente.


    —¿Cuántos crees que encontraremos en las mismas circunstancias? —preguntó José.


    —No lo sé, ni quiero ponerme a pensarlo ahora. Pero Rhydid e Io no serán los únicos que encontremos en esta situación. Tenemos que prepararnos para los futuros pacientes. Estoy pensando en aprovechar las habilidades de Liam y Aldair en el campo del análisis de software. Sobre todo en la habilidad que tienen para sortear sistemas —dijo Glenn sin querer profundizar en ese tema.


    —Estás pensando en tu hermano, y si estará en la misma situación, ¿no? —preguntó delicadamente José.


    —No, no José. Mi hermano no está en la misma situación de Io. El daño que sufría Aldair me demuestra que esta mucho peor. Ojala me equivoque. A pesar de lo que Nuada y los demás piensen, creo que son dos grupos distintos totalmente.


    —Llegaremos a tiempo —dijo José, más por intentar apaliar el pesimismo de Glenn que porque realmente lo creyera.


    —Eso espero. Bueno, es hora de que vayamos al quirófano —dijo Glenn no queriendo pararse a pensar en su hermano. No podía darse el lujo de perder el valioso tiempo en teorías.


     


    * * * * * * * *


     


    Liam fue preparado por los enfermeros que llevaron a Io al quirófano. Glenn y José no tardaron en llegar y retomar sus obligaciones. Io despertó algunos minutos después desorientado y lo primero que vio fue a Liam junto a su cuerpo.


    —Liam —dijo casi en un murmullo sonriendo.


    —Sí Io, estoy aquí y no me voy a separar de ti —dijo Liam rozando sus labios con la mano. Glenn y José le habían avisado de que no debía de besar a Io, ni excitarlo sexualmente de ninguna manera. Pero se moría de ganas de poder abrazarlo, besarlo y asegurarle que todo iría bien—. Pase lo que pase, estaré aquí para ti. Y mientras estemos juntos, nada podrá con nosotros —añadió sujetando la mano de Io entre sus manos.


    —Siento interrumpir, pero es necesario continuar cuanto antes. No sabemos hasta donde son capaces de llegar, ni el potencial que tiene esas placas —dijo Glenn devolviéndolos a la realidad.


    José asintió y dijo:—Io tenemos que saber si puedes hablar, sin que te produzca dolor.


    —Sí… —luego como si se diera cuenta de su error, dijo—. Más o menos, sí.


    Subió la mano de Liam a los labios, pero antes de besarlo Glenn le detuvo.


    —Io tendréis que controlar por ahora vuestros roces, hasta que no sepamos como desviar las descargas eléctricas.


    —Hay otro tema a tratar, antes de que comencemos con las pruebas —dijo José, continuó dándose cuenta que tenía la atención de todos—. Ahora iremos paso a paso comprobando el nivel de potencia que tiene esa placa y como te puede afectar determinadas acciones. No es la primera vez que nos enfrentamos a esta situación —Esto sorprendió a Io que quiso intervenir, al recordar las últimas palabras que le dijo la mujer que lo había ayudado a huir. Pero José con un gesto le pidió paciencia—. Te lo aclararemos todo y podrás contarnos lo que desees una vez estés libre de toda esta patraña electrónica —miro a Io antes de continuar y esté asintió—. Vamos a proceder a ir comprobando punto a punto, donde y como se producen las descargas eléctricas que son el origen de los dolores. Después cuando tengamos todos los puntos desviados tendréis que uniros como pareja. Así la salud de Liam te ayudara a sortear el último y más peligroso tramo. La retirada de la placa que realmente es el centro de control y esta adherido a tu espina dorsal.


    Io casi salto de la cama al escuchar a José. Haciendo un gran esfuerzo por controlar el dolor que le subía directo al cerebro dijo:—Entiendo por qué quieres que me una a Liam. Pero…


    —No hay peros —dijo casi gritando Liam—, a no ser que tu no quieras —añadió más bajito casi en un murmullo.


    —Sí quiero. Liam tu querías mantenerte independiente y lo respeto. Y esto no puede cambiar tu parecer al respecto.


    —Estuve a punto de perderte. Sí he cambiado. Ahora comprendo mejor que nunca, que quiero tenerte a mi lado por toda mi vida, sea cual sea su duración.


    —Io, Liam es tu compañero de vida, creo que tiene derecho a cambiar de opinión y más cuando tu vida depende de ello. Durante las próximas horas le necesitaras más que nunca y tendrá que estar ahí para ti —dijo Glenn.


    Io guardo silencio, meditando en las palabras de Liam más que en las de Glenn. Su vida no tendría sentido si Liam no estaba a su lado para recorrerla juntos. Al final y sin querer sufrir más dolores, asintió. 


    Luego se le ocurrió que si se unía a Liam y al final terminaba muriendo o en una silla de ruedas, le haría eternamente desgraciado o le llevaría a la muerte.


    —Espera Glenn, José. ¿Qué ocurre si muero durante la última fase de la operación? Liam al estar ligado a mi vida, moriría igualmente. O puede ir peor y que quede inválido, con lo que tendrá que cargar conmigo el resto de una larguísima vida —volvió a callar y luego añadió—. Creo que no es el momento de que nos unamos.


    Liam quedo más pálido si era posible, después como si fuera un resorte soltó.


    —Para mí no hay otro momento más oportuno. Si mueres, no quiero seguir viviendo y si terminas en una silla de ruedas, aun tendremos muchísimos años por delante para ser felices juntos.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó Io.


    —Con todo mi corazón —dijo Liam aguantando las lágrimas que desbordaban sus ojos.


    —Que así sea —dijo Io sonriendo y sin hacer caso de la advertencia que le habían hecho, bajo la cabeza de Liam hasta tener sus labios al alcance y lo beso. Lamiendo lentamente la piel de su boca invitándole a participar. Liam asustado aun de lo que podría estar sufriendo su amante, se movió más dubitativamente, aunque al final termino entregándose por completo al beso.


    Cuando Io no pudo continuar aguantando el dolor, dejo de besar a Liam, pero continúo mirando a sus ojos. 


    Las palabras habían perdido su significado y solo quedaba el amor.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 14


     


     


    Tres horas después.


     


    Para Liam, fueron las tres horas más largas de su vida. Contando su viaje desde Barcelona a Londres cuando creía que Io estaba muerto. Pues apenas recordaba el viaje, solo que consiguió llegar a su destino. En cambio ahora podía recordar cada tensión en la mano, cada mueca en la cara, cada suspiro, cada gemido o grito de Io. Se sentía impotente. Ahora solo podía estar ahí sujetando la mano de su amante o acariciando su frente cuando se llenaba de sudor debido al dolor. Durante esas tres horas se juró, no pocas veces, que conseguiría borrar de la memoria de Io, el dolor y el sufrimiento sufridos, en ese pequeñísimo intervalo de tiempo que se le antojaba toda una vida.


    Estuvo a punto de desmayarse. Cuando al final escucho la voz de Glenn anunciar; que las derivaciones estaban hechas y que Io estaba fuera de sus maquiavélicas pulsaciones. Las piernas de Liam temblaron de la tensión y de haber estado todo ese tiempo de pie, sin moverse. Solo ahí, para ser espectador del sufrimiento de su amante. Sin embargo, todo había terminado, como mínimo la parte “fácil” según le habían explicado Glenn y José.


    —¿Estáis listos para uniros? —le pregunto Glenn—. Si necesitáis más tiempo, decirlo. Incluso Io si quieres descansar algunas horas antes de uniros ahora ya es posible. Lo mejor es retirar cuanto antes esa maldita CPU, pero no ira por unas pocas horas y os las merecéis.


    Liam aguardo a que Io contestara, él quería gritar que Io le uniera definitivamente. Pero no se atrevió, comprendía demasiado bien, por lo que terminaba de pasar su amante y le permitiría el tiempo que necesitara.


    Io por su parte miró a Liam, este estaba perdido en sus pensamientos. Habían sido tres horas de intensos dolores. No tantos como los que padeció durante su viaje en coche, pero no era el momento ni el lugar para decirlo. Si dependía de Io, Liam jamás se enteraría de su terrible viaje en medio de un país que no conocía. Si era verdad que él había sufrido el dolor, pero vio el reflejo del mismo en las facciones de Liam. Su amante lo pasó en cierta forma peor que él. Al final miro a Glenn que esperaba una respuesta y después a Liam que le preguntó:—¿Estás seguro Liam?


    —Nunca he estado más seguro de nada en mi vida. Sí quiero unirme a ti —dijo Liam enfatizando cada palabra.


    Io asintió y después dijo:—Glenn y José, nos podéis dejar un poco de tiempo para nosotros. Nos uniremos —al oírlo Liam, que estaba conteniendo la respiración, estuvo a punto de gritar, Io le guiño un ojo taimadamente—, pero necesitamos un poco de intimidad.


    Glenn miro hacia José y este le devolvió la mirada asintiendo.


    —Io, tienes un problema aun. Todavía no puedes usar el sexo para unirte a tu compañero.


    —¿No? —preguntó desconcertado Io—. José, soy medio sátiro, sino uso el sexo; ¿Cómo demonios pretendes que me una a Liam?


    —Io aun tienes la CPU conectada, no sabemos cómo actuara en caso de que tengas sexo. Sabemos que es una de las cosas que tenían más controladas —dijo Glenn—. Y no nos vengas con la historia de que eres un sátiro y que no puedes unirte con Liam si no es a través del sexo. Porque tu señor, eres medio duende, lo que te proporciona otra fuente de unión a parte del sexo.


    Io se tensó y termino por gemir en un suspiro de protesta.


    —No voy a morder a Liam, ni voy a pedirle que me entregue su sangre por poca que sea —dijo Io enfadado—. Si queréis que nos unamos ahora, será de la misma manera que lo habría hecho sin esa cosa que llamas CPU.


    —Sangre… ¿A qué te refieres Io?


    Io quiso fundirse con la cama en la que estaba acostado. No quería contestar a esa pregunta y mucho menos a Liam. Glenn estaba expectante esperando su respuesta. José en cambio entendía mejor la reticencia de Io. Incluso le llego hacer un signo con la mano. Si Io no se sentía seguro de poder hablar, José intentaría explicárselo a Liam. Pero esté negó.


    —Liam —comenzó Io—. Sabes que te he hablado de las distintas razas de no humanos que poblamos el planeta Tierra —Liam asintió expectante—. La mayoría de las razas necesitan pequeños intercambios de sangre para vincularse. Algunas como los Argad la necesitan para vivir. Pero si es cierto que no necesitan matar, eso solo pertenece a la ficción y a los prejuicios que los humanos han montado. Aunque con raras excepciones, las demás razas usan la sangre que tiene poder mágico, para ligar a sus parejas a ellas. Una de esas excepciones son los sátiros que usan el sexo como vía de unión y no la sangre.


    José sintió pena por Io. Tanto había luchado por atenuar el miedo de su compañero de vida que estaba a punto de contarle una pequeña mentira. Sabía que al final Liam sabría la verdad, por tarde que fuera, la sabría. No quería que Io se arrepintiera de su pequeña mentira. Así que intervino.


    —Eso en parte es la verdad, pero solo en parte —dijo mirando a Liam a los ojos—. Sin embargo, también es cierto que al ser medio duende, necesitaras pequeños aportes de energía. Con lo que no será la primera, ni la única vez que necesites su sangre. Io sé lo que intentabas hacer y también sé que estabas errando. Liam debe tomar la decisión en conocimiento de lo que será su vida a partir de ahora.


    Liam miro a José y después a Io y sonrió, casi estuvo a punto de reírse, pero no llego hacerlo, no quería que su amor lo mal interpretara. Io fue a contestar pero Liam, le puso un dedo sobre los labios evitando que hablara.


    —Gracias por la información José. Ya he tomado mi decisión. Os importaría salir de la habitación, Io y yo tenemos cosas que hablar y hacer con alguna intimidad.


    Glenn y José asintieron y después salieron de la habitación, no antes de que Glenn dijera:—Solo recordar la advertencia que os hemos hecho, tenerlo en cuenta, por favor. Cuando salgas Liam pediremos que preparen la última parte de la operación y la más seria.


    —Gracias a ambos —dijo Io antes de que los dos los dejaran solos. Luego miró a Liam que estaba sentándose sobre la estrecha cama, ya apenas tenía fuerzas en las piernas para continuar de pie—. No era así como lo había planeado, ni tenía intención de unirme a ti en un quirófano.


    Liam sonrió y apoyo su cabeza junto a la de Io.


    —Nunca pensé que un quirófano pudiera ser tan sexy.


    —Entonces hagamos el amor —dijo Io sonriendo e intentando que Liam se olvidara de la parte sangrienta de la historia.


    Liam miro serio a los ojos de Io, tan serio que parecía que nunca había reído. Después dijo:—Io siento todo lo que te he hecho pasar por mis tonterías infantiles —su amante quiso intervenir, pero Liam no le dejo—. No amor, déjame terminar. Sí claro, que quiero hacer el amor contigo y unirme a ti para toda la eternidad y más allá si existe. Pero antes de nada, quiero que nos unas, si es mí sangre lo que necesitas, tómala. No puedo volver a pasar por el trago de sentir tu perdida. No quiero volver a vivir los días pasados o las horas. Si esa cosa que tienes pegada en la espalda termina con tu vida, quiero irme contigo. No puedo vivir sin ti.


    —Ni yo quiero vivir sin ti —dijo Io acariciando la mejilla de Liam. tenía tantas cosas que deseaba decirle a su alma. Justo ahora, cuando estaban al borde de la incertidumbre. Al final comprendió mirando los ojos de su amante.


    El silencio floto alrededor de los dos amantes. No era un silencio de pesar, sino de mutuo entendimiento. En ese momento las palabras ya no tenían significado y carecían de importancia. Ambos las habían transcendido y solo quedaban sus almas.


    Liam acaricio lentamente la mejilla, la boca, el cuello y fue bajando por el cuerpo de Io, lentamente, deteniéndose en las zonas que tanto deseaba saborear. Haciendo gemir a Io y a su vez anhelando su sabor. Sus ojos quedaron prendados en los verdes misteriosos de su amante, mientras sus manos recorrían su camino hasta la ingle. Bajo su boca, sabía que no tenían todo el tiempo que deseaban, he incluso era posible que fuera la última vez que pudieran hacer el amor. Aunque esa posibilidad, por extraño que pueda parecer, hacía que el anhelo y el deseo que sentían se intensificara.


    La estrecha cama, no daba para que hubiera dos personas en ella. Así que se subió encima de Io, con las piernas en cada lado, se apoyó en sus brazos para no sobrecargar el peso de su cuerpo en el de Io.


    Bajo la cabeza y sus labios recorrieron la piel del cuello de su amante, lentamente subió hacia sus labios que lamio saboreando su sabor. La lengua de Io salió en su búsqueda contoneándose por sus propios labios, incitándole. Abrió los ojos y miro al hermoso verde de su amante. El alma de Io siempre se había insinuado en aquel mar desconocido. Era una llamada a su propia alma. 


    Esa fue la razón de que sufriera su primer ataque de pánico, nunca había sentido nada así por nadie. Pero aquello estaba olvidado, iban a comenzar una nueva vida y lo haría con valor. No volvería a darle al destino motivos para arrebatar de su lado a su alma gemela.


    Los pensamientos de Liam se fundieron en los labios de Io. Cuando este alzo la cabeza y atrapo sus labios en un feroz beso. Su lengua recorrió cada rincón de su boca inflamando su cuerpo de lujuria. Su mente perdida en el momento, apenas si era capaz de recordar que debían unirse antes de hacer el amor. Solo un pequeñísimo rincón de su memoria le advirtió de las palabras de Glenn. El miedo a perder a Io, hizo que su beso terminara.


    Sus ojos barrieron su cuerpo desde su posición. Podía ver todos los cables que aún estaban unidos a su alma. Sintió dolor por su compañero de vida y sobre todo miedo a perderlo. Sus ojos volvieron a fundir en el verde mar de Io.


    —¿Piensas morderme o tendré que morderte yo primero? —preguntó Liam con un humor que estaba lejos de sentir.


    —Me gustan tus mordiscos —dijo Io levantando el culo hacia Liam.


    —Nada de trampas Io —dijo Liam sentándose sobre su pelvis—. Si quieres hacer el amor, estoy de acuerdo una vez nos hayas unido, no antes.


    —Entonces vuelve a besarme.


    Liam se tumbó encima de Io, bajando lentamente su boca hacia los labios de su amante. Su lengua saboreo la piel, gimió al sentir el sabor de Io. Al ser acariciado por la lengua que salió a su encuentro estuvo a punto de hacerlo gritar. Al principio todo fue lento y suave, poco a poco se fue transformando, sus labios se fundieron y sus lenguas jugaron dentro de su boca, acariciando cada rincón, bebiendo de la esencia de cada gemido. Sus cuerpos se caldearon y sus almas se acariciaron. 


    Io dejo de besar a Liam. Sentía el calor subir por su espina dorsal, tuvo miedo de transmitirle el dolor que esperaba llegara en cualquier momento. Pero le había prometido que los uniría. Así que deslizo su boca por su cuello hasta llegar a su hombro, ahí lamio la piel, sabia tan bien, tan perfecta. Sus dientes rasparon y Liam gimió empujando su hombro más cerca de su boca. Los colmillos de Io se deslizaron por su piel hasta que la penetraron. 


    En ese instante el pequeño dolor hizo que la excitación que sentía Liam se intensificara. Su mundo se ralentizó y todo tomo un cariz nuevo. Sintió la excitación y el deseo de Io combinados con su propio anhelo que amplificaba sus mutuas necesidades. Gimieron a la vez, casi gritando sus nombres. 


    Liam comprendió la grandeza de la unión que hasta ese momento se había negado. Al sentir los sentimientos, deseos y necesidades de Io. Los propios pensamientos de su amante fueron transparentes para él. Paso su mano por el costado del cuerpo de Io acariciando cada tramo de piel, cada caricia le daba tanto placer a Liam como se lo estaba dando a Io. Sintió crecer el pene de su amante, si era posible aún más, a la vez que sintió su propia erección.


    Los colmillos de Io dejaron la piel de Liam. Este protesto acercando más aun su hombro, quería más de aquella maravillosa sensación. De aquel sentido de unión tan perfecto.


    —Por favor Io… —suplico entre dientes Liam.


    Io para contestarle acaricio su cuerpo desde donde podía, deslizando su mano hasta su culo que empujo contra su pene frotándose contra el pene de Liam.


    —Quiero hacerte el amor ahora Liam —dijo Io gimiendo y suspirando de anhelo—. Necesito estar dentro de ti.


    Liam sonrió, pues Io terminaba de expresar aquello que sus labios se negaron a suplicar. Se levantó un poco lo justo para sujetar el pene de Io e ir penetrándose a sí mismo.


    —No —dijo Io sujetando la cintura de Liam—. No quiero hacerte daño.


    —Lo necesito Io, no me harás daño —dijo Liam.


    —Liam gírate, quiero saborearte y a la vez preparar el camino, no quiero que sufras, no hay razón para ello.


    —Pero ellos dijeron… —dijo aun reticente Liam.


    —Ellos no vendrán mientras no les digamos que estamos listos. Ven amor, te toca ahora hacer todo el trabajo. Como ves estoy atado no puedo más que rogarte —dijo Io empujando su pelvis para que Liam se girara y quedara con el culo sobre su cara.


    Liam siguió las instrucciones de Io aun a pesar de que su excitación estaba al borde del desastre. 


    Io alzo la única mano que tenía libre y se apodero de su culo, forzándolo a bajar. Su boca capturo a su pene saboreando cada gota de pre semen que bañaba el glande. A la vez que mojaba sus dedos para luego subir hasta el ano de Liam y circundar el perímetro. 


    Liam en un gemido gutural dijo:—No… así… no podré aguantar.


    —Sí que aguantaras —respondió Io liberando su pene y atrapando sus testículos, que los lamio y saboreo juguetón en su boca. Después puso su lengua en el ano, no penetrándolo aún, pero si lubricando cada centímetro. Gimió de placer al sentir el estremecimiento de su amante y el sabor de esté. Volvió a mojarse los dedos de saliva y comenzó a penetrar con un dedo su cuerpo. Sabía que poco podía aguantar su propio deseo. Pero quería que fuera especial para Liam y se esforzaría porque así fuera. Io intento desplegar la magia que tenía su cuerpo para llevar a la locura a Liam, pero pronto se dio cuenta que no podía. No tenía forma de que su esencia mágica fuera transmitida a Liam.


    Mientras Liam gemía con el pene de Io entre sus labios, haciendo vibrar su garganta y boca con sus propios gemidos. Cada penetración de los dedos de Io le arrastraba más cerca del borde del orgasmo, pero no quería defraudarle, así que intento controlar su necesidad. 


    —Io… —suspiro en un gemido Liam—. Por favor…


    Io estaba más allá de poder esperar demasiado. Mucho temía que la placa que aún quedaba conectada a su cuerpo, podía jugar una baza más peligrosa. Ya le había demostrado que mientras estuviera conectada a su cuerpo, su esencia mágica quedaba descartada. Con un gemido de pesar mental, libero a Liam dejando que se volviera a su antigua posición y se penetrara a sí mismo.


    —A sí mi amor… —gimió Io al sentir el apretado orificio tragar su pene haciendo que todo su ser se concentrara en los movimientos de Liam.


    —Sí… sí Io —dijo Liam mientras seguía penetrándose y sus labios se apoderaban de los de Io, sus sabores se mezclaron junto con sus deseos. Pronto estuvieron tan unidos como les era posible. Nada tenía más importancia que sentir la piel del otro fundiéndose con la suya.


    —¡Diosa! Eres perfecto —dijo Io gimiendo en su boca—Soy tuyo.


    —Y yo soy tuyo —dijo Liam en un largo suspiro, antes de comenzar a moverse lentamente para después ir acelerando. 


    Io le necesitaba tanto que no era capaz de pensar, solo pudo escuchar las palabras de Liam mezcladas con los gemidos de los dos.


    —Io muérdeme otra vez —suplico Liam—. Quiero sentir tus colmillos sobre mi piel, pero también —aquí gimió de deseo cohibido— quiero saborear tu sangre.


    —¿Estás seguro? —preguntó a duras penas Io.


    —Sí —volvió a gemir Liam con la mente perdida en las sensaciones.


    Io mordió su muñeca y se la ofreció a Liam para que este pudiera saborear su sangre, a la vez que decía:—Si te muerdo, no durare.


    —Hazlo —grito Liam sin poder controlarse, lamiendo la pequeña herida de la que salía unas gotas de sangre.


    Los colmillos de Io volvieron a posarse sobre la suave piel de su hombro y la penetraron. Los dos gritaron alcanzando el orgasmo.


    —Te amo Liam —susurro Io.


    Liam fue a constarle cuando su cuerpo caía sobre Io en éxtasis. Y en ese momento se dio cuenta que su amor había perdido el conocimiento. Asustado salto de la cama y salió al pasillo gritando. Sin darse cuenta que estaba desnudo o quizás fue lo último que le importo.


    Glenn apareció corriendo por el pasillo junto a José.


    —¿Qué paso Liam? —dijo José casi sin aliento de la carrera.


    Un sollozante Liam empujó a José hacia el quirófano.


    —No…  no os hicimos caso… —gimió de pesar Liam— He Io esta ahora…


    —¿Está muerto? —pregunto Glenn.


    —No, no o yo lo estaría —dijo Liam serenándose al comprender que su amante no podía estar muerto—. Nos unimos antes de hacer el amor… pero luego…


    —Vamos José —dijo Glenn encogiéndose de hombros. Era difícil tratar de retener la unión sexual después de haberse dado la unión de almas. El caso de Brian y Rhydid había sido totalmente distinto. Brian sabía lo que estaba en juego y pudo controlar su deseo. Pero Io y Liam después de la terrible separación, era inevitable que ocurriera.


    Liam fue detenido por José antes de que los siguiera.


    —Liam a partir de ahora tendrás que estar fuera del quirófano. Puedes mirar desde la habitación de al lado. Pero ahora necesitamos concentrarnos totalmente en esa dichosa CPU. Si estáis juntos te pondrás nervioso y eso puede afectar a Io.


    —Por favor —suplico Liam—. Prometo no moverme, pero no me obliguéis a salir del quirófano.


    —Déjale pasar —dijo Glenn—. Io no puede contraer ninguna infección, no hay razón para que se quede fuera. Su presencia puede ayudar a Io más que dañarle.


    José miro a Glenn y luego a Liam. Se dio cuenta que no habría manera de alejar a Liam del quirófano mientras Io estuviera allí. Al final, asintió.


    —Bien, entra Liam, pero tendrás que permanecer silencioso. Ahora viene la parte más compleja de la operación. Hasta ahora todo ha sido las desviaciones de las descargas, pero tenemos que retirar la CPU y eso tendremos que hacerlo con una operación. Esa es la razón de que José te pidiera que te quedaras fuera —dijo Glenn a modo informativo.


    Los tres volvieron al quirófano y Glenn junto a José se prepararon para la última fase de la verdadera operación. 


     


    Liam junto a la cabeza de Io apenas podía apartar los ojos de su amante, las lágrimas empañaban sus mejillas, pero se negó a dejarse llevar por los sentimientos. Les había prometido guardar silencio y calma, y eso haría. Aunque su corazón tronaba de angustia.


     


    Vio como preparaban la anestesia y giraban el cuerpo de Io en la camilla, que hasta hacia unos pocos minutos había sido su nido de amor, y que ahora realizaría la función para la que fue diseñada.


     


    Nada le preparo para ver como José levantaba la placa que Io tenía en la espalda y los diminutos cables eran separados de su cuerpo. Glenn con una luz que le ayudara a ver debajo de la placa, presiono varios desvíos en los cables para posibilitar el trabajo siguiente.


    Como si trabajaran a cámara lenta fue cortando uno por uno cada cable, limpiando la zona. Cuando consiguieron moverla unos pocos centímetros, José abrió la piel de la espalda de Io. Aquí Liam ya no fue capaz de seguir mirando y se concentró en acariciar el pelo de su amante.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Capítulo 15


     


    Las horas pasaron lentamente, Liam apenas si era consciente del trabajo que José y Glenn estaban realizando. Prefirió concentrarse en acariciar y murmurar palabras tiernas a Io. No quería mirar y ver el sudor que impregnaba las frentes de los dos médicos, ni la sangre de Io que manchaba sus manos.


    Cuando José por fin saturo la herida y Glenn se permitió por primera vez retirar la vista de la potente luz. La tensión que hasta ese momento había mantenido a Liam al lado de la cabeza de Io, desapareció y con ella todo lo que controlaba el estado emocional de Liam. Sus piernas temblaron y su cuerpo agotado de tantas emociones, se derrumbó. Sin un solo sonido, ni una advertencia, perdió el conocimiento.


    Algunas horas más tarde Io despertó en su habitación, Liam estaba dormido a su lado. Con su cabeza apoyada sobre su hombro y sus brazos y piernas rodeando su cuerpo. Sonrió acariciando el labio de Liam. Le abrazo a su vez y pronto volvió a dormirse entre los brazos de su amante.


    Volvían a estar juntos y ahora eran un solo ser para el resto de la eternidad.


     


    Una semana más tarde.


     


    Una semana era lo que había tomado al cuerpo de Io en recuperarse totalmente de la terrible experiencia. Liam se mantuvo a su lado todo el tiempo. Al salir de la habitación que era la vivienda de Io e ir acompañado por este, hizo que se sintiera completo. Había sido un tiempo difícil, que juntos consiguieron superar y ahora solo reían al mirarse. La unión no cambio gran cosa entre los amantes, pero si fortaleció la confianza mutua que se tenían.


    —¿Preparado para entrevistarte con Nuada? —pregunto Io de broma a Liam.


    —Yo… —dijo haciendo una mueca de preocupación—. Eso te corresponde a ti. No sé qué es lo que tendrás que informar, pero yo no sé apenas nada, solo los pocos datos que conseguimos reunir. 


    Entre bromas se acercaron al despacho de Adam. Allí aún les aguardaba otra sorpresa. Cuando entraron y vieron el nuevo despacho y al nuevo jefe del Mishkal. La desconfianza que levantaron las dos personas en el despacho casi consiguió que se marcharan. ¿Quién era aquel ser tan joven que estaba sentado detrás de la mesa de Adam?


    —Hola, busco a Adam —dijo Io sin poder dejar de mirar a la extraña pareja que estaba en el despacho.


    —Soy Adam —dijo sonriendo, al fin se había acostumbrado a que le preguntaran por sí mismo.


    —Bueno, si… pero busco al jefe del Mishkal. Lo siento, creo que nos hemos equivocado de lugar.


    El hombre gigante que estaba junto al joven rubio que se hacía llamar Adam, se puso de pie acercándose a la mesa.


    —Yo soy el jefe del Mishkal —afirmo Adam.


    —¿Tú? —volvió a preguntar Io desconfiado.


    —¿Cuál es el problema? —pregunto Liam.


    —Que el jefe del Mishkal tiene más de sesenta años. ¿Crees que ese jovenzuelo tiene sesenta años? —le respondió Io.


    —Para ser exactos tengo sesenta y tres años —dijo Adam sonriendo. 


    Io negó interponiéndose entre Liam y la mesa en la que estaban los dos desconocidos.


    —No te creo…


    Io iba a continuar hablando cuando Nuada entro en el despacho.


    —Pues deberías de creerle y no hacer más preguntas —dijo Nuada al pasar por su lado.


    —¿Por qué no debería hacer más preguntas? —volvió a insistir Io.


    —Io debería de darte las gracias por tu ayuda en el centro Kathará. Sin ti posiblemente habría quedado enterrado en el lugar —dijo Adam sin alterarse.


    —Y yo debería pedirte perdón… —dijo Daemon y en ese momento Liam lo reconoció.


    —Tú… tu eres —dijo Liam interrumpiendo a Daemon y comprendiendo lo que había ocurrido—. Io conozco al gigante que esta junto al nuevo jefe del Mishkal. Él fue el que me dijo que tú seguías vivo y el que me dio tus cosas.


    —Y yo debería decirte Io que tienes el compañero de vida más valiente que he conocido nunca —dijo Daemon, mirando a Adam y guiñándole un ojo.


    Liam se sonrojo y al final termino riendo nervioso. Por alguna razón esto tranquilizo a Io.


    —Bueno, me vais a explicar que ha ocurrido aquí y el porqué de toda esta novedad.


    Nuada miro a Adam y este asintió. Adam comenzó a relatar lo acontecido después del derrumbe. Daemon expreso lo mal que se sintió al no poder evitar su secuestro, pero Io le restó importancia. Comprendiendo que si él hubiera estado en su lugar, también habría salvado a Liam antes que a cualquier otro. Pronto agotaron el tema y le toco a Io narrar lo que recordaba de sus secuestradores.


    —No sé si lo que tengo que decir servirá para algo. Es muy poco lo que recuerdo. Cuando empuje a Adam fuera de la habitación donde estaba el Juez del Destino. Esperaba que Zeven fuera capaz de sacar al resto que se encontraba en ella. Después todo fue un caos, oí el retumbar del suelo antes de que todo explotara y fuéramos lanzados contra el muro. A partir de ahí mis recuerdos son confusos. Desperté cuando me encerraron en un cajón largo de hierro que me impidió tele-transportarme o hacer cualquier tipo de magia. Un par de veces más conseguí sentir que estaba en el aire, pero no sabía hacia donde ni con qué propósito. Cuando conseguí salir del poder de la droga que me inyectaron… —aquí se detuvo al entrar José en la sala.


    —¿Qué droga te inyectaron? —pregunto José.


    —No te sabría decir, solo sé, que al poco tiempo de que me pincharan perdí el conocimiento. Cuando volví a despertar estaba ya en lo que parecía una habitación de hospital y tenía todos aquellos cables por todo el cuerpo.


    —¿Recuerdas donde te tenían retenido? —pregunto Nuada.


    Io pensó y luego negó.


    —No, realmente no lo recuerdo. Sé que tarde tres horas más o menos en el coche que me indico la mujer. Pero más allá, no te sabría decir. No entiendo árabe, solo me dirigí hacia la ciudad que tenía las letras más grandes.


    —Bueno, es mucho territorio, pero se puede explorar. Son tres horas a partir de Rabat y no creo que fueras demasiado rápido. ¿Me equivoco?


    Io volvió a intentar recordar el maldito viaje que casi era un borrón en su memoria.


    —No, no corrí. Cuando conseguí salir a la carretera transitada deje de pisar el acelerador. Tuve miedo de que al no saber conducir, me llevara algún coche por delante. Además el dolor no me dejaba concentrarme. Si me hubieran preguntado; ¿dónde me dolía? no habría sabido que decir. Lo que si recuerdo con total claridad, fue el mensaje de la mujer que se sacrificó para liberarme. En aquel lugar hay niños no humanos y adultos de nuestras especies. No sé qué estarán intentando hacer, pero creo que podían ser algún tipo de ejército, por los uniformes que llevaban los guardias y asistentes del centro.


    —Sí —intervino Liam—. A esa conclusión también llegamos Aldair y yo. Todo apuntaba que la avioneta en la que te habían sacado del país iba a dar a un hangar del ejército inglés.


    —Así que ahora tenemos a los Kathará unidos al ejército y no creo que sea de un solo país —dijo Adam preocupado.


    —No lo creo —dijo Glenn al entrar por la puerta seguido por Aldair.


    —¿Qué no crees Glenn? —pregunto Adam.


    —Sinceramente no comparto vuestra opinión de que los responsables de lo sucedido con Io y Rhydid son los Kathará. Estoy convencido de que se trata de dos grupos independientes. No tienen ninguna relación entre sí.


    —¿En qué te basas para hacer esa afirmación? —preguntó Adam.


    —Hace una semana más o menos, Liam llamo a Alanna para pedir ayuda con su amigo Aldair que estaba enfermo. Al llegar presentaba síntomas preocupantes, lo primero que hice fue un análisis de sangre, para descartar el virus. Una vez supimos que estaba libre de cualquier patógeno. La falta de un origen al problema que presentaba el amigo de Liam y que Aldair al verme pensó que era mi hermano Raven, me dio las respuestas que necesitaba. La cuestión indiscutible es que mi hermano y Aldair se unieron como pareja. Sospecho que ni Raven es consciente de ello, pero sucedió. ¿Cuándo? Es una buena pregunta, pero desconozco la respuesta. La “enfermedad” no es otra que el reflejo de la propia situación de Raven en este momento. Para evitar la muerte de Aldair recurrí a hermanarme con él. Sé que Raven está cautivo de los Kathará, sin duda alguna. Por otro lado tenemos a Io que fue capturado y lo primero que hicieron fue implantarle un sistema de control sobre su cuerpo. Pero fuera de eso, su cuerpo no presentaba ningún tipo de tortura que no fuera la que el sistema imponía. Lo mismo puede decirse de Rhydid. Que tanto José, Brian y yo sostenemos que puede ser un clon o fruto de la inseminación artificial. Los Kathará nos conocen muy bien, saben cuáles son nuestras debilidades y nuestras necesidades. Las utilizan para controlarnos y para sacar el provecho que ellos desean de las situaciones. Mientras que este otro grupo, no tienen el mismo nivel de conocimientos, para ellos solo somos animales de laboratorio con los que experimentar. Posiblemente están buscando la creación de un soldado perfecto. El proceder de ambos grupos es totalmente distinto. Esa es la razón por la que estoy convencido de que no tienen relación.


    —Por lo que dices Glenn. Parece que hay dos grupos, por un lado los Kathará de siempre, con sus misteriosos planes. Por otro un ejército que pretende tener súper soldados y nuestros genes son lo mejor que pueden encontrar. ¿Eso es lo que piensas Glenn? —preguntó Nuada.


    —Dicho en pocas palabras, sí es exactamente lo que creo.


    —¿Pero por qué Rabat? ¿Por qué no cualquier otro país? —preguntó Adam.


    —No es Rabat, Adam —corrigió Nuada—. Es el norte de África o mejor dicho todo el continente Africano. La facilidad con la que pueden moverse ciertas organizaciones que posean poder económico y poder político. Ese centro no podían ponerlo libremente en Francia o en Inglaterra si va el caso.


    —¿Cómo qué no? Ya vimos lo que ocurrio con el centro que tenían aquí en Londres los Kathará —dijo Adam.


    —No es lo mismo. Los Kathará han tenido poder aquí en Inglaterra hace mil años. No ha cambiado nada, solo se han modernizado. Pero esto es totalmente distinto. Estoy de acuerdo con Glenn, de que este grupo no conoce nuestras necesidades biológicas, ni nuestras culturas. —explico Nuada.


    —Dan por hecho, que al ser seres creados artificialmente, no vamos a inmiscuirnos en sus planes. ¿Cómo consiguieron esos genes? Ahí es posible que si este la conexión entre ambos grupos, incluso es posible que Kendrik tenga algo que ver. ¿Cómo consiguieron tener niños de nuestras razas? Es una excelente pregunta, ya que no hay niños fuera de las brumas. Pero sabemos que hoy en día, no es necesario tener a unos padres. Pueden haberlos creado a partir del material reproductivo de los adultos. Sabemos que su esperma y posiblemente si tienen mujeres sus óvulos, están controlados. Casi toda la electrónica que tenía Rhydid e Io estaba enfocada a evitar la eyaculación, incluso la excitación sexual —explico José.


    —Lo que estáis diciendo lleva a la conclusión de que hay varios gobiernos humanos que conocen nuestra existencia —dijo Daemon.


    —Sí, seguro que así es. Lo que habrá que averiguar es; ¿Quiénes conocen nuestra existencia? Y lo más importante; ¿Cómo podemos hacer frente a tantas catástrofes juntas? —dijo Adam preocupado.


    —Si me permiten hablar —dijo Aldair. Tanto Nuada como Adam afirmaron—. Hasta hace una semana no sabía nada de vuestra existencia. Si algún gobierno humano lo averiguó, por el conducto que sea, lo que está claro, es que quieren esa ventaja estratégica para sus ejércitos y sus países. Es lo que yo haría en caso de tener la paranoia que sostienen los gobernantes del mundo y algunos habitantes de a pie también podríamos añadirlos. La lógica indica que si hay unos “señores” interesados en un producto que yo tengo, y sé que puede haber otros “señores” menos peligrosos que podrían estar interesados. No esperaría a que esos “señores” “menos” peligrosos vinieran buscarme, iría hacia ellos y les expondría mis condiciones. 


    Adam movió negativamente la cabeza, no le convencía la idea de Aldair.


    —Entiendo lo que quieres decir Aldair, pero no comparto tu opinión al respecto. Para nosotros no existen “señores humanos” menos peligrosos. Cualquier humano fuera de nuestro círculo interno que sepa de nuestra existencia es potencialmente peligroso. No creo que debamos confiar en la “buena voluntad” de ningún político —dijo Adam.


    —Tienes razón Adam —dijo Nuada—. Pero no podemos hacer frente a tantos problemas a la vez, no podemos hacer esto solos. Necesitamos la colaboración de los humanos.


    —Eso es un arma de doble filo —volvió a insistir Adam—. Por un lado sino pedimos ayuda nos encontraremos saturados y sin posibilidad de salir airosos de los problemas. Por otro, conozco demasiado bien la historia de la humanidad, para saber que bailar al son de “unos gobernantes” no nos dará ninguna seguridad, solo será algo temporal y nunca duradero.


    —Además hay que contar con que las brumas están a punto de desaparecer —añadió Nuada—. ¿Cuánto tiempo más seremos invisibles al mundo humano?


    —No lo sé —reconoció Adam—. Sí sé que ahora mismo debemos enfrentarnos a los problemas según se vayan resolviendo. No podemos ocuparnos de todo con una sola mano. Primero de todo habrá que saber; ¿quiénes son los que secuestraron a Io y que tenían a Rhydid en sus garras? Y por supuesto, hay que encontrar y rescatar a Raven.


    —¿Y el virus? —recordó Liam.


    —Sí ese es el peor de los problemas. De momento parece que nadie más aparte de Niebla ha tenido contacto con el patógeno. Si queremos tener una visión amplia sobre el virus, deberíamos tener la cepa original que trajeron de Merkaim y para ello necesitamos localizarla en la central de los Kathará —dijo José—. Localizar esa cepa original, puede ser mucho más complejo que cualquier otro de los problemas que tenemos ahora.


    —Bien, Daemon y yo podemos viajar a Rabat e investigar la situación y la ubicación del “hospital” que nos preocupa —dijo Adam.


    —Siento decir esto Adam, pero no sois los más indicados —dijo Nuada—. Necesitamos que quien vaya sepa hablar inglés, francés y árabe, el idioma no puede ser una falla. También debe conocer toda la cultura del norte de África y tener en cuenta las peculiaridades de la zona.


    —Javiba habla árabe perfectamente —dijo José.


    —Sí, Javiba y su inseparable gata, habla árabe con el mismo acento que corre por aquellos lares. Pero es mujer o mejor dicho, las dos son mujeres, tendrían problemas a la hora de poder colarse en según qué sitios. Además quedarían mucho más expuestas y NO podemos correr el riesgo de que ninguna de nuestras mujeres sea secuestrada —dijo Nuada.


    Adam sonrió.


    —Hoy es tu día de suerte —dijo José—. Si una de nuestras compañeras te oye, creo que te haría un paquete para mandarte al pasado, Ella incluida.


    —¡Por la Diosa! —exclamó Nuada levantándose de la silla— No pretendo confinar a las mujeres, ni se me ocurriría. Me criaron en una cultura totalmente matriarcal. Te recuerdo que soy el consorte. Pero en esos países una mujer está vendida, no pasaría desapercibida, llamaría la atención, no podría hacer ciertas preguntas. Es la misma razón por la que he desestimado el voluntariado de Adam y Daemon. Ellos tampoco pueden ir. Quien vaya tiene que pasar totalmente desapercibido, debe poder mezclarse entre la población nativa sin que llame la atención. ¿Además podéis comprender lo peligroso que seria que una de nuestras mujeres fuera secuestrada? No podemos correr ese riesgo. Necesitamos un voluntario que no esté ligado a su compañero de vida. Pensare entre aquellos que han salido de las brumas, quien puede ser el más óptimo —dijo Nuada.


    —¿Qué ha ocurrido con Leila? —pregunto Io.


    —Un amigo mío compro una vivienda a su nombre en Rabat. Ya que las mujeres allí no pueden tener ningún tipo de propiedad y mucho menos las que son viudas como sucede con Leila. No volverá a pasar necesidad de ello me encargare personalmente.


    —Gracias —dijo Io.


    Nuada miro a Glenn y respiro profundamente, en ese instante tendrían que abordar el tema de su hermano.


    —Glenn sé que has pensado hasta la saciedad en la situación en que se encuentra Raven. Necesitamos encontrarle y necesitamos colar un espía entre los Kathará. Ahora mismo estamos sordos y mudos en ese peligroso lugar. Pero por encima de todo necesitamos encontrar a tu hermano.


    Aldair miraba al suelo pensando si debía intervenir o mantenerse en silencio. No sabía si debía decir los planes que había forjado con Glenn. Levanto la cabeza para mirar a los ojos idénticos a los de Raven, aquellos que le habían hecho soñar desde niño en un paraíso en la tierra.


    Glenn estaba estoico ante las palabras de Nuada. No era que no confiara en su amigo. Le debían demasiado para desconfiar, pero no sabía si aprobaría las decisiones que había tomado junto con Aldair. Al final decidió que era mejor que supiera cuales eran sus planes, así no podrían cruzarse en el camino y estropear el trabajo hecho.


    —Sí Aldair, cuéntales lo que hemos hablado —dijo Glenn.


    —¿Todo? —pregunto Aldair mirando a los ojos de Glenn. A veces sentía que estaba mirando hacia Raven cuando veía aquellos negros e insondables ojos.


    Liam sonrió, conocía muy bien a Aldair, sabía que si bien no era tímido detrás de un teclado. Era terriblemente tímido en persona. Se alegraba que todo el desastre que monto, hubiera dado como resultado que Aldair encontrara un lugar al que llamar hogar.


    —Bien, no sé por dónde empezar —dijo Aldair mirando a todos los que estaban en el despacho. Respiro profundamente para tranquilizarse—. Soy un ladrón por encargo. Me explico, si alguien quiere una escultura, un determinado cuadro o una reliquia del pasado. Me puede contratar. Fijamos un precio el cual debe pagarse la mitad antes de comenzar la investigación y la otra mitad al finalizar el trabajo. No voy a pretender que me consideréis una buena persona, no lo soy, me he vendido al mejor postor durante años —Liam negó efusivamente—. Hace dos días, uno de mis contactos me envió un email, dándome los datos de un nuevo cliente. Cuando ocurrio esto, le mostré a Glenn el mensaje. Parece ser que quien lo envió pretende que trabaje para los Kathará, no puedo asegurarlo, pero tenemos sospechas de que así es. A pesar de que Glenn no está de acuerdo en que corra el riesgo, voy a aceptar el trabajo. Me infiltrare en la organización y descubriré donde esta Raven.


    —Eso es una locura —dijo Glenn.


    —Estoy de acuerdo —dijo Nuada y Adam, casi al unísono—. Además está el problema del virus. No sabemos cómo puede afectar a los…


    —¿Realmente creéis que me importa ese virus? —dijo Aldair olvidando su timidez.


    —Podrías morir —dijo José.


    —Sí, así es, pero solo es una posibilidad. Lo que sí sé seguro es que Raven se está muriendo, y eso no voy a permitirlo, aunque sea lo último que haga en mi vida.


    —Ni tan siquiera conoces a tu compañero de vida —intento razonar José.


    —Cierto, no lo conozco y pretendo conocerlo. Quiero que me robe el corazón como Io hizo con Liam —dijo al final sonriendo.


    —No vas a desistir, ¿verdad? —pregunto Glenn. 


    Liam ni se le hubiera ocurrido preguntarlo, conocía la respuesta demasiado bien.


    —No. Me ayudéis o no, lo hare —confirmo Aldair.


    Nuada sonrió, no podía tocarles de vez en cuando, un compañero de vida que fuera sumiso. No, tenían que ser todos unos cabezones irreprimibles.


    —Te ayudaremos en todo lo que necesites, pero tienes que mantenernos totalmente informados sobre tus pasos. Los Kathará no es la primera vez que matan a un compañero de vida, solo para destruir al no humano. Tenlo en cuenta.


    —Lo sé. Glenn me ha relatado las historias de muchos de vosotros, pero eso no me va hacer desistir.


    José miró a Liam esperando que su amigo metiera un poco de cordura en aquella terca mente. Pero Liam solo negó, no se podía hacer nada cuando Aldair había tomado una decisión.


    —¿Algún otro tema del que debamos ocuparnos? —pregunto Adam.


    Todos negaron.


    —Me alegro Io y Liam de saber que volvéis a estar juntos y que toda la pesadilla ha terminado. Estamos en trámites de comprar una propiedad en una isla de Escocia. Pretendemos llevar allí a todos los humanos que corran riesgo de infección. Nos gustaría que fuerais a preparar la compra y lo que se necesite para la residencia —añadió Adam.


    —Adam no creo que sea oportuno que Liam viaje ahora, sin saber que ocurrirá a nuestras parejas humanas con el virus —dijo Nuada.


    —¡Por la Diosa Nuada! Todos los presentes somos conscientes del peligro que corremos, nadie está libre. Un virus puede entrar en la propia base del Mishkal y no sabemos qué ocurrirá. Ni cómo hacernos con un antiviral suficientemente fuerte como para que no corramos riesgos. Tenemos demasiados problemas en este momento, problemas reales y no somos tantos. Tenemos que correr riesgos si queremos alcanzar a solucionar algunos. No vamos a dejar a Raven abandonado a su suerte, solo porque Aldair pueda contagiarse. Ya has visto la respuesta del mismo. No vamos a dejaros solo y con la mitad del personal únicamente por miedo —explico Adam.


    —Además Nuada piensa que la base del Mishkal está saturada. En este momento las cocinas no dan abasto. Los dormitorios han tenido que ser acondicionados en los almacenes y la enfermería está repleta. No podemos seguir así y nosotros somos los que menos peligro tenemos de contagiarnos —reafirmo José.


    Nuada se encogió de hombros, no iba a poder discutir con todos los miembros del Mishkal. Ni tan siquiera su compañero de vida Enkidu había seguido sus órdenes. 


    —Está bien, que sea como deseáis. Espero que no nos arrepintamos demasiado tarde —dijo al fin Nuada.


    —Tienes razón Adam. Sé que te preocupas por todos Nuada, pero algunas cosas son inevitables. Yo también espero no tener que lamentar nada de las decisiones tomadas. Y estamos en un momento crucial para nuestras vidas y nuestra sociedad. Solo dentro de cien años seremos capaces de saber si fue una decisión acertada o por el contrario nos dejamos llevar por nuestro entusiasmo. —dijo Io mirando hacia Nuada, este sonrió a pesar de sí mismo. Sabía que tanto Io, José como Adam tenían razón. Sería lo que el signo del destino hubiera decidido. 


    —Quisiera pedir tu colaboración Liam —dijo de pronto Glenn. Espero hasta que tuvo su atención, después coloco en la mesa una pequeña bandeja y desenvolvió su contenido—. Estas son las placas que retiramos del cuerpo de Io y de Rhydid. Sé que Liam quiere irse al norte y también entiendo que no podemos impediros que nos ayudéis. También soy consciente de que no tenemos formas de parar el virus que trajeron de Merkaim. Ya que aunque hagamos todo lo posible, esté se colara inevitablemente entre los humanos que viven aquí. Pero necesitamos encontrar la forma de desactivar estas CPU sin tener que pasar por todo el proceso doloroso que han vivido Rhydid e Io.


    —¿Crees que veremos a más personas conectadas a esas cosas? —preguntó Nuada.


    —Estoy seguro de ello, así como José también lo está. En este momento sé que solo estamos al principio de un gran problema. Imagínate que cuando consigamos rescatar a todos los no humanos del complejo  descubramos que todos son portadores de esas placas. Necesitamos poder intervenir de forma rápida y conocer la manera de desactivar el sistema, sin pasar por todo el proceso operatorio.


    —No es necesario que lleguemos al centro —explico Io—. La mujer que me ayudó a escapar llevaba las mismas muñequeras. Deduzco que posiblemente también tuviera una cosa de esas adherida a su espalda.


    Liam observo los objetos que se encontraban en la bandeja y recordó el dolor de Io y sobre todo su impotencia a ayudarlo. Quería ir al norte, apenas si habían tenido tiempo para estar con su amante, después de que volviera. Pero también quería ayudar a desentrañar los misterios que esas CPU representaban. Y por encima de cualquier cosa, no deseaba ver a nadie padeciendo los dolores y las terribles consecuencias por las que había pasado Io.


    —¿Cuándo quieres que comencemos a trabajar en las CPU? —preguntó Liam. Io fue a hablar pero Liam le silenció con los ojos—. Estoy deseando viajar contigo a cualquier lugar Io. Pero es muy importante que consigamos sortear ese sistema. No quiero volver a ver esa cosa adherida a ningún ser vivo —todos lo miraron sonriendo y al final Liam movió negativamente la cabeza. Su vida había cambiado tan radicalmente que hasta él le costaba reconocerse en la persona que se había convertido—. Sé que siempre he sido muy “superficial” —dijo mirando a los presentes, Io negó—. Pero ya no soy la persona que fui. Necesito ayudar —esta última frase la dijo para Io más que para los demás.


    —Lo sé Liam, pero nunca fuiste superficial —dijo Io en un murmullo solo para ellos dos—. Antes de que digas nada Glenn —añadió para el grupo—. Quiero que Liam y yo vayamos a pasar unos días a la casa de Ryosuke y Angus. ¿Algún problema?


    —No, perfecto —respondió Nuada sonriente. Glenn le había ayudado, así que le hizo un gesto de asentimiento.


    —Cuando volváis, nos pondremos a trabajar en el sistema de las placas —dijo Glenn sonriendo a Nuada.


    Aldair quiso intervenir, pero sabía que él no estaría para el momento en que destriparan el sistema. Miro por la ventana al puerto y los atareados barcos mercantes, las gaviotas revoloteaban en busca de comida. Todo parecía tan tranquilo sin un resquicio de la locura que se avecinaba. Nadie sabía dónde le llevarían sus pasos, tampoco es que importara. Solo quería volver a ver los ojos de sus sueños, ya que ahora se permitía pensar que eran reales. El camino seguro que no era simple y posiblemente estuviera cargado de peligros. Raven hasta su nombre sonaba perfecto en sus labios. Sonrió, nada lo retendría hasta que consiguiera dar con su onírico amante.


    El sonido de la voz de Nuada le devolvió a la realidad.


    —Aldair y Glenn podéis quedaros un rato, por favor —pidió cortésmente Nuada.


    —Los demás nos podemos ir, ¿no? —dijo Io que estaba deseando arrastrar a Liam fuera de aquella atestada habitación.


    Nuada asintió. En pocos segundos solo quedaron en el despacho, Adam, Daemon, Nuada, Glenn y Aldair.


    


    


    

  


  
    



    


     


    Epílogo


     


    El viaje fue lento a partir de Liverpool. Las carreteras secundarias no daban para viajar a mayor velocidad. Si bien el coche de Liam era potente, no estaba diseñado para caminos comarcales. Aunque esto tenía sus ventajas. Ya que Io disfrutaba de la contemplación de Liam. 


    Le observaba desde el asiento del copiloto sonriendo, mientras que su amor estaba absorto contándole su aventura con Alex y Leyel. Io sonrió al pensar en el viejo Draig y su mal humor. Le hubiera encantado poder contemplar la imagen de Sombra en su adorada forma felina, con las uñas pintadas. No sabía cómo Liam había sido capaz de conseguir tal cambio en alguien tan serio y estricto. Algún día se lo preguntaría. No creía poder sobrevivir a su respuesta, pero valdría la pena solo por ver su cara.


    —Estas muy silencioso —le acuso Liam.


    —No, cariño. Solo estoy escuchando y disfrutando de las imágenes de Alex y Sombra transformados por tus habilidosas manos.


    Liam rio, sin poder detenerse a mirar a Io.


    —¡Oh! Tendrías que haberle escuchado. Por cierto, ahora se llama Leyel. Ya no quiere que nadie le diga Sombra, pero realmente son una gran pareja.


    —Me alegra saber que por fin encontró algo de paz, la necesitaba. 


    —Bueno, ¿tú me dirás hasta donde debo de ir? Ya que parece un misterio, incluso Nuada se negó a decirme dónde íbamos —preguntó Liam, al salir de Liverpool.


    —Tenemos que llegar hasta la ciudad de Inverness después te indicare. Nuada no te dijo nada porque quiero enseñarte mi mundo antes de que desaparezca para siempre. Esa casa, es propiedad de un querido amigo al otro lado de las brumas.


    —Pero, ya sabes que Nuada no quiere que andemos abriendo las brumas.


    —Lo sé. Cuando le pregunte, él sabía perfectamente lo que estaba pidiendo. Tenemos su consentimiento para atravesarlas. Además había pensado que podíamos volver a forjar nuestro vínculo. Quiero… —aquí titubeo—… quiero. Realmente pensé que podíamos disfrutar un tiempo antes de que tengamos que volver a los problemas.


    Liam apretó el volante con fuerza. No quería apartar la vista de la estrecha carretera, en el último minuto, detuvo el coche en el arcén y se volvió a mirar a Io.


    —¿Io es que no estamos vinculados ya? —pregunto asustado Liam.


    —Sí lo estamos amor. Solo que aquello fue tan… tan rápido. Me cuesta recordar lo que hicimos y quisiera que fuera imborrable en nuestras memorias. Que fuera el momento perfecto y mágico que siempre soñé que te haría pasar.


    Liam sintió que se sonrojaba su mano se posó sobre los labios de Io y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Cada momento contigo para mí ha sido un momento imborrable. Nunca podré expresarte la cantidad de veces que los he revivido. Sobre todo cuando creí que te había perdido. Pero se lo que fue para ti el secuestro y la terrible experiencia de vivir atado aquella CPU que te esclavizaba —volvió a sonreír iluminando sus ojos con las lágrimas que estaba intentando retener—. Io me encantaría viajar a cualquier lugar del universo contigo. Tu sola presencia para mi es mágica.


    —Liam… —susurro Io, atrayéndolo entre sus brazos. Beso cada parpado deteniendo las lágrimas, sus labios recorrieron el contorno de su cara—. Por ti iría al infierno. Te prometí que volvería a ti, aunque tuviera que apagar cada estrella en el firmamento con mis manos. Nada en este mundo nos va a poder volver a separar Liam, te lo juro.


    Liam escondió la cara en el hombro de Io, si lo miraba en ese momento iba a llorar como si fuera un niño pequeño. Un momento después dijo:—¿Apagaste alguna estrella?


    Io sonrió estrechando su abrazo entorno a Liam


    —Alguna apague, pero hay muchas y no se notara —dijo a modo de broma.


    —Bien, pues dime qué camino tomar, vamos a esa mansión de la que hablas.


    Io beso los labios de Liam, antes de dejarle continuar camino. 


     


    * * * * * * * *


     


    Al alcanzar los linderos del lago Ness, la oscuridad barría sus dulces aguas. La luna reflejaba su luz sobre las frías aguas del lago tiñendo de mágica blancura el campo a su alrededor. Ya no existía la casa en la que Ryosuke encontró su destino. No existía como mínimo en este lado del mundo. En su lugar solo quedaba un manantial coronado por una piedra con forma de dos amantes abrazados y un hermoso roble que enmarcaba el lugar.


    —Liam, aparca el coche por aquí —dijo Io.


    —¿Aquí, estas seguro? —dijo Liam, mirando su entorno sin entender a donde iban.


    Io asintió.


    —Desde aquí tenemos que llegar a pie. Esta al otro lado de las brumas y allí no llegaremos con tu coche.


    Liam detuvo el motor y bajo del coche, Io no se hizo esperar, un segundo después estaba a su lado. 


    El manantial atrajo la atención de Liam como si fuera un imán.


    —Curiosa fuente —dijo mientras la señalaba.


    —Es lo único que queda en este lado de las brumas como recuerdo del amor entre Ryosuke y Angus.


    —Es hermosa. La luna baña la superficie del agua convirtiéndola en un calidoscopio de colores. ¿Cuál es su historia?


    —Algún día te la contaran los protagonistas. Es triste y dura, solo su amor consiguió vencer a la muerte.


    —Pero tú la conoces, podrías contármela.


    —Liam no me corresponde hablar a mí de una historia que pertenece a otros. Cuando volvamos te los presentare para que los conozcas. Ahora… —dijo Io abrazando a Liam y arrastrándolo hacia su cuerpo—… ahora es el momento de que escribamos nuestra propia historia. Vamos.


    Io guió a Liam mas allá del manantial, atravesando un frondoso campo y entrando en las brumas. El jardín de la casa enmarcado por la casa apareció nada más dejar la barrera que conformaban las brumas.


    En dos años, la casa había sido remodelada y el jardín estaba otra vez impecable. Nada hacía recordar los trágicos días vividos en ella. Io prefirió no relatarle la terrible prueba que el destino había sometido a Ryosuke y Angus. Era la historia de sus protagonias y únicamente estos tenían derecho a narrarla.


    En el portón de entrada, Io levanto a Liam del suelo y lo llevo entre sus brazos hasta el dormitorio. Allí Liam pudo ver por primera vez la imagen de Angus y Ryosuke abrazados. El dibujo que había realizado Ryosuke antes de que conociera a su alma gemela.


    —Es hermoso el dibujo. ¿Son ellos?


    Io asintió sonriendo.


    Liam admiraba su entorno con el entusiasmo de un niño. Desde el frondoso jardín hasta la impresionante mansión. Tenía un matiz mágico. Quería preguntar a Io, pero su mente estaba demasiado ocupada con los brazos de su amante rodeándolo. Tendría tiempo para todo, ahora lo importante era Io y su cuerpo excitándolo hasta la locura.


    Sus brazos subieron hasta el cuello de Io. Sus ojos se perdieron en el mar verdoso de sus iris. Le costó darse cuenta de la luminosidad que despedía su piel. Su pelo caía en ondas verdosas, enmarcando su cara. Sus labios. Aquí Liam tuvo que esforzarse por no gemir de necesidad. Sus hermosos labios rojos eran una tentación que se negó a reprimir. Enterró sus manos en el pelo bajando su cabeza, para poner sus labios a la altura de su boca.


    Io gimió su nombre antes que sus labios fueran lamidos, mordisqueados, besados. Sus lenguas se unieron en la boca de Liam. Io no podía apartar sus ojos del azul cielo de su amante, perdido en su mirada y en las sensaciones que su cuerpo le producían. Su alma bebió de sus deseos y gemidos.


    —Liam… —suspiro Io, descendiendo por su cuello, mientras sus manos le quitaban la camisa de seda. Siguió bajando con sus besos por su cuerpo, dejando una línea de fuego tras su paso.


    —Io, no te detengas… por favor —gimió imparable Liam a la vez que se sujetaba al pelo de Io. Retorciéndose bajo las caricias de la boca de su amante. Su cuerpo tenso ofreciéndose a la devoradora boca. Gimió, suspiro, grito para exaltación de Io que disfrutaba cada sonido que “su” Liam profería.


    —Amor tenemos todo el tiempo del mundo —gruño con voz grave, mientras se deshacía de la última prenda y el pene de Liam saltaba al alcance de su hambrienta boca. Lamio degustando la humedad que bañaba el glande, saboreando el sabor de su amante. Un rayo de lujuria pura le atravesó al acariciar con sus labios su grosor. Dejándose arrastrar por su impulso enterró su cara en la entrepierna de Liam. Esté grito de pasión, apretando sus manos con fuerza en su cabeza.


    —Io… no juegues… soy tuyo —rogó Liam entre gemidos.


    Io se tomó su tiempo de saborear el hermoso pene que estaba entre sus labios antes de contestar. Subió bañando cada milímetro de la sensible piel antes de dejarlo libre. Sus verdes ojos buscaron la azul mirada que anhelante le observaba excitado.


    —Eres mío Liam… y yo soy totalmente tuyo, jamás lo dudes —le dijo Io, dejando que sus sentimientos se desbordaran de sus ojos de sus manos, de su boca. Quería amar a Liam con todo su ser y quería que Liam sintiera cada micra de tiempo en su vida ese amor.


    —¡Dios! Io… —dijo Liam derritiéndose ante la mirada de devoción de su amante. Su cuerpo inflamado lloraba por atención. Pero su alma se nutría del amor incondicional que exhalaba Io—. Amor, te necesito dentro de mí, te necesito ahora. Mi cuerpo arde de pasión, no me hagas esperar, por favor.


    Io acaricio el cuerpo de Liam lentamente a la vez que le recostaba en la amplia cama que se encontraba detrás. 


    Su boca descendió lentamente sobre su pezón saboreando su piel. Mordisqueando el duro pezón arrancando gemidos de Liam. Mientras sus manos se ocupaban de quitarse la ropa. Cuanto lo consiguió, el fuego que se arrastraba por debajo de su piel calcinando cada centímetro de su cuerpo, salió a la superficie con el deseo de fundirse con Liam. Quiso poder parar el tiempo y disfrutar cada sensación que le traspasaba, cada sentimiento que exhalaba su piel. Las piernas de Liam rodearon su cintura acomodándolo en su hogar. Su mano se deslizo por debajo del glúteo acariciando la entrada al cuerpo de Liam. Deseando enterrarse, pero sabía que no conseguiría durar demasiado. Había deseado tan profundamente volver a estar enterrado en su cuerpo. Volver a fundir sus almas, pero no se veía con el control de poder detenerse. Aun así, lucho contra su propio deseo.


    Sus manos volvieron a posarse en los glúteos de Liam, acariciando la suave piel, deslizándose hacia sus muslos lentamente. Saboreando la imagen de Liam extasiado en la contemplación de su boca. Se agacho tomando la erección entre sus labios, saboreando el salobre pre-semen. Lentamente deslizo el pene en su boca, mientras su lengua jugueteaba con el glande. A la vez que su mano acariciaba la entrada al cuerpo de Liam y su otra mano tomaba los testículos apretándolos, dándole el punto de excitación que deseaba.


    Liam sin poder detenerse movía las caderas para que la penetración fuera más profunda. Io le sujeto las caderas, quería disfrutar de su amante, sin premuras. Esto hizo gritar a Liam de frustración y deseo.


    —Io te necesito —rogó Liam con la mirada vidriosa y los labios entre abiertos en un gemido de pura lujuria.


    La boca de Io descendió al ano de Liam, su lengua saboreo el intenso sabor penetrando lentamente en su cuerpo. Liam estaba más allá de las lágrimas, casi sollozando de necesidad. Había perdido la posibilidad de rogar, todo lo que salía de su boca eran gemidos y gritos. Las palabras no tenían cabida en su mente ni en su cuerpo.


    Io lucho por controlarse, pero los ruegos de Liam al final consiguieron ganar la batalla. Él tampoco se sentía capaz de esperar, su cuerpo ardía, quemaba cada célula de su cerebro. Sabía que la magia sexual que barría cada átomo de su ser, amenazaba con explotar. Así que dándose cuenta de su propia derrota, cedió. Sus dedos se deslizaron por la arruga de Liam, penetrándolo. No necesitarían lubricante, su cuerpo lo exudaba aun así no quería causarle ningún daño a Liam, por lo que se tomó su tiempo preparándolo.


    —Io… Io —gimió Liam, moviendo la cabeza de un lado a otro desesperado ante la excitación que quemaba su pene. Su mano quiso bajar a apaciguar, necesitaba llegar al orgasmo e Io parecía no querer dejarle. Ya que le sujeto la mano antes de que alcanzara su propio pene.


    Io posiciono su pene en la entrada, dejando que su glande se deslizara hacia dentro, penetrándolo lentamente, para que su cuerpo se adaptara a su tamaño. Mientras su mano se apoderaba de la erección de Liam.


    —¿Es esto lo que quieres? —gruño Io temblando por controlarse.


    La respuesta de Liam no se dejó esperar, grito y casi aulló: —Sí —sus piernas se cerraron entorno a las caderas de Io.


    —Liam mi amor… soy tuyo —dijo casi en un sollozo de rendición.


    Ya sin restricciones, Io bajo su boca al cuello de Liam, lamiendo la marca que su anterior unión había dejado. A pesar de que quería mantener su palabra, sus dientes segregaron saliva de necesidad. Al final penetraron en la piel de Liam y su sangre saturo la boca de Io.


    El tiempo se ralentizo, sus almas nadaron juntas fusionándose, sus cuerpos exhalaron excitación. Cada movimiento, cada sentimiento, cada penetración, cada caricia en el pene de Liam, era compartido. No eran dos personas, era un solo ser en dos cuerpos distintos.


    Corrieron los minutos sin que ellos fueran conscientes del tiempo. Sus cuerpos en perfecta armonía, se movían al mismo ritmo, exudaban la misma necesidad y el borde de sus orgasmos fue el mismo. Gritaron sus nombres, abrazaron sus cuerpos y sus almas quedaron fusionadas más allá de la eternidad.


    El amanecer los encontró fundidos, tal como habían quedado en la noche. Sus alientos se mezclaban, respirando el mismo aire, sus labios casi unidos en un beso interminable. Pasarían horas antes de que despertaran. En ese instante estaban en una esfera únicamente de ellos, nada los podría expulsar. Era su mundo y ellos lo absorbieron. Cuando la “mañana” llegara, quizás la realidad de su existencia, la brutalidad de los problemas les volvieran a separar. Pero nada en el universo podría borrar, ni eliminar su amor. Pues esté estaba gravado en cada estrella y en cada germen de vida.


     


    Fin.
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    Nació en Barcelona el 23 de febrero de 1961. A la edad de 12 años emigro a Israel donde cursó 4 de física y trabajo como programadora de software y técnico informático. Regreso a Barcelona a los 40 años, desde donde se dedica en exclusiva a escribir novelas y relatos. Rodeada de su familia canina, felina y humana, que la ayudan en su creación.


     

  


  


  [1] Central Processing Unit – el microprocesador
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